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*Portada: Ninfas encontrando la 

cabeza de Orfeo (1900), John William 

Waterhouse. Colección privada. 

Diseño y maquetación de Iñaki Revilla 

Alonso.   
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LAS ADULTERACIONES 

ROMÁNTICAS DE LA MORA 

ESPAÑOLA. 

Por Eloísa Hidalgo Pérez. 

 
Palabras clave: actualidad, adulteración, 

eruditos, España, historia, Romanticismo. 

En un siglo como el XIX y con 

una corriente cultural de la intensidad 

del Romanticismo, era imposible que un 

ser como la mora que encarnaba en sí 

tantos elementos llamativos, no fuera 

objeto de atracción y adulteración por 

parte de los eruditos de la época. 

Desafortunadamente, en su intento por 

recrear periodos pasados de la historia 

de España y dotar de su modo de 

concebir la vida a seres de otro tiempo 

y lugar, realizaron en su mayoría una 

labor de modificación de los originales 

que en muchos de los casos ha llegado 

hasta la actualidad. 

La inevitable atracción y 

modificación de la mora. 

 Que los románticos se sintieran 

atraídos por la figura de la mora era 

algo inevitable, por el evidente 

componente trágico de su origen
1
 y su 

nacimiento netamente hispano
2
. La 

historia de una mujer abandonada a su 

suerte en territorio enemigo y el 

posterior encantamiento que sufrió, 

además de todas las variantes que se 

fueron desarrollando a lo largo del 

tiempo
3
, hicieron de ella un personaje 

cuyas posibilidades a la hora de 

enmarcarse en el contexto literario 

decimonónico era obvio, y precisamente 

por ello se llevó a cabo. 
                                                           
1
 HIDALGO PÉREZ,  ArtyHum, nº 6, Noviembre 

2014, pp. 8-10. Disponible en: 
<http://www.artyhum.com/>. 
2
 ARTOLA, 1983, V, p. 338. “El pensamiento 

romántico proporciona la base en que se 
apoyan los movimientos nacionalistas. Todos 
ellos sin excepción, se desarrollan en dos 
etapas, la cultural en que se produce la toma de 
conciencia del hecho diferencial que lleva a la 
afirmación, según los casos, de la realidad de la 
unidad o pluralidad de pueblos y la política en 
que se llega a la reivindicación de la libertad de 
decisión frente a la organización estatal 
existente.”. 
3
 HIDALGO PÉREZ,  ArtyHum, nº 10, Marzo 

2015, p. 10 y ss. Disponible en:  
<http://www.artyhum.com/> 

ANTROPOLOGÍA 

http://www.artyhum.com/
http://www.artyhum.com/
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 Sin embargo, y del mismo modo 

que adulteraban a otros seres, los autores 

del siglo XIX no quisieron resistirse a 

hacer lo propio con las moras que, a 

pesar de todo, no les parecían 

suficientemente tristes o patéticas. Como 

en el resto de los casos las 

modificaciones destrozaron en la mayor 

parte de las ocasiones su esencia real, 

inventándose relatos que nada tenían que 

ver en realidad con la evolución de estos 

entes magníficos en sí y por sí mismos. 

En ese sentido, hablar de Romanticismo 

y no encontrar de por medio muerte, 

espíritus y fantasmas diversos es 

prácticamente imposible y dado que las 

leyendas de moras carecían de estos 

componentes, durante esa centuria no se 

dudó en añadirlos creando historias de 

mayor o peor calidad literaria y más o 

menos al gusto de la moda de la época, 

pero siempre ajenas a la verdadera 

esencia de la mora.  

El amor imposible de la mora. 

 Las leyendas originales de moras 

en España no estaban relacionadas 

nunca con el concepto amoroso de 

manera primordial. A nadie resulta 

ajeno que el elemento caballeresco de 

los relatos medievales suele estar 

vinculado al “ideal amoroso”
4
 del 

momento, pero en ningún caso el amor 

aparece como tema fundamental y eje 

director de las actuaciones de los 

protagonistas. De hecho, las pobres 

moras se convirtieron en seres 

sobrenaturales por la cobardía y obvio 

desamor de sus maridos que no dudaron 

en huir y abandonarlas con unos hijos 

que fueron desapareciendo de forma 

paulatina; y desde luego, la atracción 

que podían sentir cualquiera de los 

posteriores héroes cristianos que 

trataban de liberarlas era inferior al 

deseo de cumplir con su función 

caballeresca. 

 Por tanto, el amor nunca tuvo nada 

que ver con la mora que solo deseaba 

que alguien, fuera quien fuera, la 

desencantara. Tal era su afán que cuando 

en la Edad Moderna los caballeros 

comenzaron a escasear, se conformaba 

con cualquier mortal común y corriente 

al que, por otra parte, resultaba sencillo 

convencer a base de prebendas 

materiales; aunque al final fuera tan 

codicioso como para no conseguir 

superar la prueba que permitía acabar 

con el hechizo que era la condena de esa 

manifestación sobrenatural femenina. 

Además la tragedia de la mora se 

                                                           
4
 HUIZINGA, 1984, I, pp. 108-109. 
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incrementó con el tiempo, asumiendo 

como propias cuestiones verdaderamente 

preocupantes en la vida cotidiana de las 

personas como el hambre
5
 y siendo ésta 

la causa que las llevaba a robar en las 

casas de los píos cristianos de la Edad 

Moderna cuando se encontraban en misa.  

Sin embargo, esas tragedias no 

eran del gusto de los románticos que las 

hallaban demasiado prosaicas y 

vulgares. Pasar hambre o estar 

desesperada por haber sido abandonada 

por quienes debían protegerlas, 

haciendo que pagaran una culpa que en 

el fondo no era suya salvo por su 

condición pagana, no se consideraban 

elementos verdaderamente tristes, 

trágicos o desesperantes. Para ellos la 

desesperación en estado puro era la que 

emanaba de los males de amor por 

considerarla mucho más profunda e 

intensa, circunstancia por lo que las 

historias de moras precisaban una serie 

de retoques y cambios. 

                                                           
5
 DOMÍNGUEZ ORTIZ, A. & ALVAR 

EZQUERRA, A., 2005, p. 38. Este es otro de los 
ejemplos más evidentes de la manera en que la 
población adjudicaba elementos propios de su 
cotidianeidad a algunos seres sobrenaturales, 
siendo el hambre sin duda uno de los más 
representativos de todas las épocas a lo largo 
de la historia de la humanidad. En el caso de la 
Edad Moderna, el hambre “Se trata de un 
fantasma permanente al que se está 
acostumbrado pero que, probablemente, sea 
mayor desde el XVI por el aumento de la 
población que acaba por no estar ligado a un 
aumento de la productividad agraria”.   

En el caso concreto del amor, a lo 

largo del XIX muchos de aquellos 

“eruditos” contribuyeron notablemente 

a extender una serie de historias que no 

dudaron en modificar el origen histórico 

y real de la mora, partiendo del 

clandestino enamoramiento de una 

muchacha musulmana y un joven 

caballero cristiano
6
. El problema de la 

introducción del tema amoroso es que 

por lo general no fue la mentalidad 

popular la que lo desarrolló modificando 

las leyendas de manera directa, sino a 

actuación de los literatos que, mucho 

más independientes gracias en buena 

parte a los procesos revolucionarios 

liberales, pudieron “independizarse 

económicamente del mecenazgo de los 

poderosos”
7
 convirtiéndose más que 

nunca en los verdaderos dueños
8
 de sus 

obras y el contenido de las mismas. 

En cualquier caso, lo cierto es que 

no podemos obviar que el amor como 

tema fundamental y casi siempre loable 

y admirable, se desarrolló de modo 

especial a partir de la centuria 

decimonónica. Aunque es evidente que 

                                                           
6
 PALMER R. y COLTON, J., 1980, p. 175. No 

hemos de perder de vista que, junto a la razón, 
“Era característica de los románticos la 
insistencia en el valor del sentimiento”. 
7
 ARTOLA, 1983, V, p. 360. 

8
 Ibídem, p. 361. De hecho, “La independencia 

económica, aun relativa, favorece la literatura, 
cuyas manifestaciones dependían en lo sucesivo 
de la tolerancia legal reconocida de los autores”. 
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siempre ha estado presente en las más 

variadas manifestaciones literarias y 

artísticas en general, no es menos cierto 

que la concepción amorosa que 

conservamos en la actualidad es 

relativamente reciente y encontró a partir 

del siglo XIX una expansión 

considerable, aunque a la hora de hablar 

de “amor romántico” es preciso matizar 

que dicho sentimiento “comenzó a ser 

común a finales del siglo XVIII, cuando 

las relaciones conyugales, hasta ese 

momento concebidas en términos de 

conveniencia económica y social, se le 

añadió uno de los elementos del amor 

[…], el amor propiamente dicho”
9
. En 

ese sentido, lo interesante es que a partir 

de ese momento se hallaron 

determinados elementos que, como no 

podía ser de otro modo, encontraron 

literariamente un campo de expansión 

inmejorable y centrado sobre todo en el 

concepto de “amor romántico” donde 

“los afectos, el amor espiritual 

predominan sobre la atracción sexual. 

El enamoramiento no es una atracción 

carnal, sino un <<amor a primera 

vista>>”
10

. 

                                                           
9
 CORONA BERKIN, S. & RODRÍGUEZ 

MORALES, Z., 2000, VI 17, p. 3. Disponible en: 
http://www.pasa.cl/wp-
content/uploads/2011/08/El_amor_como_vinculo
_social_discurso_e_historia_Rodriguez_Zeida.pdf 
10

 Ibídem, p. 4. 

 

Belleza de Tánger (1876), José Tapiró y Baró. 

Dahesh Museum (New York City, USA). 

 

Las recreaciones románticas 

llevadas a cabo en el siglo XIX, se 

dedicaron a fusionar ese amor 

inmediato, a primera vista y arrollador 

para sus protagonistas, con el gusto 

trágico. Realizada esa comunión lo 

único que quedaba era delimitar a los 

personajes principales y siguiendo con 

la tendencia romántica, buscar casos en 

el pasado histórico español resultaba 

muy fácil. La presencia de los 

musulmanes en la Península durante 

casi ocho centurias, unida a la 

pervivencia de numerosas leyendas 

distribuidas en todo el territorio donde 

se hablaba de la existencia de moras 

http://www.pasa.cl/wp-content/uploads/2011/08/El_amor_como_vinculo_social_discurso_e_historia_Rodriguez_Zeida.pdf
http://www.pasa.cl/wp-content/uploads/2011/08/El_amor_como_vinculo_social_discurso_e_historia_Rodriguez_Zeida.pdf
http://www.pasa.cl/wp-content/uploads/2011/08/El_amor_como_vinculo_social_discurso_e_historia_Rodriguez_Zeida.pdf
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hechizadas en cuevas con el 

consiguiente marco natural más o 

menos angustioso, misterioso e incluso 

a veces tétrico que tanto acostumbraba a 

fascinarles; terminaron por configurar la 

estructura general de unas historias en 

las que solo había que introducir una 

serie de “novedades” para que estas 

aportaciones desvirtuaran por completo 

la leyenda primigenia evolucionada a lo 

largo del tiempo de manera lógica al 

propio desarrollo de la población que la 

había ideado y hecho subsistir. 

Así, los románticos recrearon y 

desvirtuaron una historia acomodándola 

a sus gustos personales y que no tenía 

nada que ver con las consideraciones 

populares, es decir, aquellas encargadas 

de hacer sobrevivir un mundo paralelo 

de creencias no institucionales de las 

formas más sorprendentes e inteligentes 

posibles. 

El resultado fueron una serie de 

leyendas entre las que desataca, por ser 

la más frecuente, aquella en la que se 

relata la historia de amor entre una 

muchacha musulmana y un joven 

caballero cristiano en plena 

Reconquista
11

. El despecho de un 

                                                           
11

 ARTOLA, 1988, 3, p. 456. Es preciso recalcar 
la relevancia que los románticos daban al 
pasado histórico de sus naciones, siendo el 
periodo medieval uno de los que más se resaltó 

pretendiente o del padre de la doncella 

terminan siendo la causa del 

encantamiento de la mora, que es 

víctima del hechizo que alguno de los 

dos lanza con la finalidad de impedir la 

felicidad de la pareja. A partir de ese 

momento la huida de los amantes se 

convierte en su perdición, ya que 

mientras ella aguarda en alguna cueva 

con las riquezas que lleva consigo, él 

desaparece para siempre. En cuanto al 

resto de la narración, presenta un 

esquema sin cambios importantes en 

comparación con la anterior ya que las 

variaciones verdaderamente notables se 

producen al comienzo. 

De hecho, las modificaciones 

realizadas desvirtúan a la mora y las 

circunstancias reales y fundamentales 

de su creación, además de echar por 

tierra la evolución de la misma que se 

basa, precisamente, en su nacimiento 

histórico tras la Batalla de Covadonga 

acaecida en el 722. Por otra parte se 

                                                                               
en prácticamente todos los países europeos. En 
el caso español, la especial peculiaridad del 
Medievo resultó fascinante para los eruditos de 
la época que no dudaron en hallar en temas 
diversos y especialmente relacionados con la 
dualidad existente entre las áreas de domino 
cristiano y las de presencia musulmana. En ese 
sentido los vestigios de aquellas épocas se 
convirtieron en indudables fuentes de 
inspiración dando lugar  a “la existencia de una 
España romántica, ilustres ruinas medievales, 
rudos paisajes, tipos humanos pintorescos que 
parecen revivir el pasado, tribus ambulantes de 
gitanos…”.  
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consolida el argumento amoroso 

fundamentado en la prohibida relación 

interracial e interreligiosa, que no tiene 

nada que ver con la esencia del ser 

sobrenatural cuya creación responde a 

una realidad concreta y mentalidad 

específica solo comprensible en el 

momento y marco que se produjo.  

Las otras “moras”. 

En el siglo XIX proliferaron 

numerosas leyendas e historias que se 

basaban en el amor imposible e 

interracial entre moras y cristianos, 

localizándose casi siempre en el marco 

de la Reconquista. De esa manera, en 

este tipo de relatos confluían algunos 

de los ejes directores del 

Romanticismo al centrarse en la 

tragedia amorosa resultante de 

diferente origen de los protagonistas y 

a la vez se evocaba uno de los 

periodos más importantes del pasado 

histórico español. 

Lógicamente este tipo de historias 

no nacieron en esa centuria, y 

obviamente formaban parte de las 

tradiciones orales gestadas en el país 

desde hacía siglos, pero el problema del 

Romanticismo es que las adulteró 

modificándolas de manera evidente. 

Como es normal, durante casi ocho 

siglos de presencia musulmana en la 

Península resultó inevitable que se 

desarrollaran todo tipo de contactos 

entre cristianos y árabes, siendo sin 

duda los de carácter bélico los más 

frecuentes, aunque no los únicos. Casi 

desde el comienzo comenzaron a 

configurarse en diferentes zonas 

leyendas relativas al amor surgido 

entre un cristiano y una mora de cuya 

base real no hay que dudar, aunque 

resulta casi siempre imposible de 

concretar. En cualquier caso, lo cierto 

es que ese tipo de historias con origen 

real se fueron convirtiendo con el paso 

del tiempo en relatos míticos que, 

como sucedía en con las leyendas 

sobre moras hechizadas, además de 

dar nombre a determinadas zonas de 

parajes naturales se mantuvieron en la 

tradición oral. 

Hasta este aspecto todo resulta 

normal y lógico, no  pudiendo ni 

debiendo relacionar esa clase de 

narraciones con aquellas en las que 

las moras se convierten en seres 

mágicos. De hecho, los protagonistas 

de las historias de amor entre 

cristianos y musulmanas son humanos 

y no están vinculados de ninguna 

manera con el mundo sobrenatural, 

siendo por tanto simples mortales 
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unidos por un sentimiento amoroso 

que no pueden desarrollar en libertad 

debido al origen de ambos y situación 

que les rodea. 

Sin embargo, estos condicionantes 

que de por sí son obviamente trágicos, 

sobre todo si consideramos que en las 

leyendas existentes desde el Medievo era 

frecuente que uno de los dos, sino los 

dos, terminaran falleciendo, no 

parecieron ser suficientes para los 

románticos. Aunque no podemos 

achacarles la conversión en fantasmas de 

muchas de las protagonistas 

musulmanas, siendo esta una tendencia 

que en algunos casos realizó la propia 

tradición popular en siglos posteriores, lo 

cierto es que en el siglo XIX rara fue la 

leyenda de estas características que no se 

“retocó” con elementos ajenos por parte 

de algunos “eruditos” de la época. 

 El resultado de estas adulteraciones 

fue tan importante como para convertir a 

simples mortales en entes sobrenaturales, 

modificando así su condición primigenia 

e influyendo en el proceso evolutivo de la 

leyenda a nivel popular, que en la mayor 

parte de las ocasiones asimiló dichos 

cambios por razones diversas que nada 

tenían que ver con la historia en sí. De ese 

modo, la influencia de la parte “culta” 

sobre las moras de estas historias fue tal 

que incluso desbancó a las verdaderas 

moras, aquellas nacidas en la Batalla de 

Covadonga y que sí fueron transformadas 

desde el primer momento en seres 

encantados. 

Convirtiendo a las moras en espíritus. 

Indudablemente, las tragedias 

amorosas de las muchachas musulmanas 

enamoradas de caballeros cristianas 

durante la Reconquista y la imposibilidad 

de vivir su amor por las condiciones de 

ambos, eran el caldo de cultivo idóneo 

para que, con las trágicas muertes de 

ellas, los románticos desarrollaran toda su 

imaginación haciendo que terminaran 

convirtiéndose en espíritus. Aunque en 

algunos casos esa conversión ya la había 

realizado la evolución temporal y la 

tradición oral popular, esta circunstancia 

no era la habitual.  

Uno de los ejemplos más 

fidedignos respecto al original es el que 

ha llegado hasta nosotros gracias a la 

atracción de Gustavo Adolfo Bécquer 

por las leyendas. Una atracción que le 

llevó, además de inventar unas cuantas, 

a recoger otras pertenecientes a la 

cultura popular; si bien a la hora de 

plasmarlas por escrito no dudó en 

“aderezarlas” en base al gusto 

romántico de la época. A pesar de ello 



ArtyHum 13 13 

 

ArtyHum, Revista de Artes y Humanidades  

 
 

lo cierto es que, en esencia, las historias 

que reproduce y a las que accede a 

través de testimonios orales diversos no 

parecen haber sido modificadas por él, 

constituyendo por tanto un testimonio 

incuestionable del estado en que se 

hallaban algunos de los seres 

sobrenaturales que aparecen referidos.  

 

 

Gustavo Adolfo Bécquer (h. 1862) de Valeriano 

Domínguez  Bécquer. Colección particular. 

 

 En el caso de la leyenda 16 

titulada La Cueva de la Mora
12

, la 

narración que según el propio Bécquer 

surgió de la “conversación con un 

trabajador que andaba podando unas 
                                                           
12

 CORONA BERKIN & RODRÍGUEZ 
MORALES, 2000, VI, 17, p. 3. Disponible en: 
 http://www.pasa.cl/wp-
content/uploads/2011/08/El_amor_como_vinculo
_social_discurso_e_historia_Rodriguez_Zeida.pdf 

viñas en aquellos vericuetos, y al cual 

me acerqué so pretexto de pedirle 

lumbre para encender un cigarrillo”
13

 

durante la estancia del autor en los 

Baños de Fitero (Navarra), se centra en 

la existencia de una cueva en ese lugar y 

la historia que le dio nombre. Una 

historia de amor entre un caballero 

cristiano y “la hija del alcaide moro, de 

cuya hermosura tenía noticias por la 

fama antes de conocerla”
14

, no dudando 

el cristiano en arriesgar la vida de sus 

hombres y la suya propia al tomar la 

fortaleza del padre de su amada con tal 

de lograr estar con ella.  

 La osadía y el propio pecado 

implícito de tal acción terminaron 

pasándole cuenta ya que el alcaide y su 

gente no cejaron en su empeño por 

recuperar el lugar y a la muchacha que, 

por otra parte, correspondía por 

completo al cristiano. Cuando los 

musulmanes entraron finalmente en la 

plaza e hirieron al caballero, la mora 

“tomándole en sus brazos con unas 

fuerzas que hacían mayores la 

desesperación y la idea del peligro, lo 

arrastró hasta el patio de armas”, 

escapando por un pasadizo que “tenía 

                                                           
13

 BECQUER, 1871, I.  Disponible en: 
http://etc.usf.edu/lit2go/49/obras-de-gustavo-
adolfo-becquer-tomo-primero/929/leyenda-16-la-
cueva-de-la-mora/.  
14

 Ibídem. 

http://www.pasa.cl/wp-content/uploads/2011/08/El_amor_como_vinculo_social_discurso_e_historia_Rodriguez_Zeida.pdf
http://www.pasa.cl/wp-content/uploads/2011/08/El_amor_como_vinculo_social_discurso_e_historia_Rodriguez_Zeida.pdf
http://www.pasa.cl/wp-content/uploads/2011/08/El_amor_como_vinculo_social_discurso_e_historia_Rodriguez_Zeida.pdf
http://etc.usf.edu/lit2go/49/obras-de-gustavo-adolfo-becquer-tomo-primero/929/leyenda-16-la-cueva-de-la-mora/
http://etc.usf.edu/lit2go/49/obras-de-gustavo-adolfo-becquer-tomo-primero/929/leyenda-16-la-cueva-de-la-mora/
http://etc.usf.edu/lit2go/49/obras-de-gustavo-adolfo-becquer-tomo-primero/929/leyenda-16-la-cueva-de-la-mora/
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una salida al valle por donde corre el 

río”. Sin embargo y aún teniendo la 

posibilidad de salvarse si aguardaba allí 

hasta que la refriega finalizara y los 

bandos se dispersaran, el ruego del 

amante moribundo que deseaba beber 

un poco de agua hizo que la mora, aun 

siendo consciente de que podían 

descubrirla y matarles, se aventurara a 

salir por ella.  

Como era de prever la muchacha 

fue herida, a pesar de lo que tuvo 

fuerzas para volver junto al cristiano 

que, viendo que ambos iban a morir, la 

conminó a convertirse a su fe, 

aceptando la mora sin dudarlo y 

falleciendo a continuación los dos.  

Estas muertes desembocan en un 

afirmación al final del relato según la 

cual “aún vienen por las noches a 

vagar por estos contornos”, resultando 

sorprendente porque, por más que sus 

fallecimientos fueran trágicos, los dos 

amantes murieron en la verdadera fe y 

como buenos cristianos, circunstancia 

que deslegitimaría su conversión en 

espíritus que se dedican precisamente a 

vagar. Bien es cierto que el autor se 

cuida de mencionar a los espíritus o 

cualquier otra palabra con implicaciones 

similares, como pueden ser las ánimas; 

pero desde el momento en que refiere la 

tendencia a caminar por los parajes en 

los que fallecieron, inevitablemente 

consigue trasladar al lector la idea e 

imagen de un fantasma, espíritu, ánima 

o cualquier manifestación sobrenatural 

de este estilo.  

De todas maneras esta historia no 

es más que un ejemplo, existiendo otros 

relatos en los que el gusto por lo trágico 

se lleva al extremo. Así puede 

constatarse en La leyenda de la mora
15

, 

una historia que destaca por varias 

razones, siendo la localización 

cronológica que se hace de los 

acontecimientos una de las más notables 

por lo poco frecuente que resulta esta 

circunstancia. Situada durante el 

gobierno de Abderramán II, es decir, 

en la primera mitad del siglo IX, se 

relata el castigo sufrido por una 

muchacha mora que estaba enamorada 

de un cristiano al ser descubierta por los 

suyos. Emparedada por ello, su espíritu 

se dedicaba a vagar por el recinto en el 

que se había acabado con su vida 

mientras esperaba la llegada de su 

amado. 

La concreción del periodo en que 

se ubica el desarrollo de estos 

acontecimientos nos lleva a pensar que 

posee una base real clara, si bien es 
                                                           
15

 DÍAZ, 1996, pp. 47-53. 
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cierto, determinar la exactitud de los 

hechos que se recogen resulta 

complicado aunque no son 

descabellados. El castigo infringido 

resulta absolutamente factible, siendo 

sin embargo su conversión en un 

espíritu un elemento de complicado 

análisis por la fecha en que se sitúa la 

leyenda. En ese sentido, no es propio de 

las tradiciones orales musulmanas ni 

cristianas de la época la creación 

popular de espíritus o fantasmas por ser 

estas manifestaciones sobrenaturales 

extremadamente temidas y respetadas, 

además de ser habitualmente heredadas 

de tiempos pasados y mitologías que 

suelen hundir sus raíces en la 

Prehistoria y se consolidan en la Edad 

Antigua. 

 Partiendo de todo ello lo más 

probable es que la transformación de la 

mora en un espíritu se diera en fechas 

posteriores, si bien es imposible 

determinar cuál. De todas maneras el 

gusto romántico por ese tipo de 

manifestaciones fue determinante para 

consolidar ese aspecto en la propia 

leyenda. 

 

 

 

 

Conclusiones. 

 La mora original que los 

cristianos del siglo VIII crearon a raíz 

de la Batalla de Covadonga (722) y 

había evolucionado a lo largo del 

tiempo en base a las consideraciones y 

necesidades propias de la gente, se vio 

de repente modificada artificialmente 

por los eruditos de la centuria 

decimonónica que fueron incapaces de 

entender lo perfecta que era en sí 

misma. El problema de esas 

adulteraciones es que, en una sociedad 

que iba avanzando poco a poco hacia 

una mayor alfabetización general y 

asumía su condición de inferioridad 

intelectual respecto a las élites eruditas, 

esos cambios fueron asumidos y 

expandidos a partir de ese momento a 

través de la habitual tradición oral, 

llegando hasta nuestros días pero no 

siendo netamente popular y no 

respondiendo, por tanto, al progreso 

natural de las creencias de la población 

española. 
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LAS HADAS ESPAÑOLAS EN 

LOS SIGLOS XX Y XXI. 

Por Eloísa Hidalgo Pérez. 

 

Palabras clave: España, hadas, influencias, 

irreversible, prehistoria, siglo XX, vital. 

Evocaciones pasadas, algunos 

cambios y el comienzo del olvido. 

Nuestras hadas, aquellas que se 

gestaron durante la prehistoria como 

espíritus al igual que el resto de los 

seres de las creencias de todo el mundo, 

comenzaron el siglo XX teniendo que 

enfrentarse a demasiadas influencias 

externas. Esos influjos unidos a la 

aceleración de la existencia vital las 

afectó de manera irreversible, 

cambiándolas en su mayoría y 

empezando a hacer desaparecer 

determinadas creencias que eran una 

clave más de la historia de España. 

 

Los seres sobrenaturales a inicios del 

siglo XX. 

De comienzos del siglo XX datan 

buena parte de las obras de folcloristas 

que trataron de dar una visión más 

cercana sobre los seres sobrenaturales 

españoles, siendo Constantino Cabal 

uno de los más representativos. Sin 

embargo, cuando nos acercamos a la 

realidad en la que se encontraban estas 

manifestaciones a través de los 

testimonios existentes, constatamos de 

nuevo la enorme pérdida sufrida a lo 

largo del tiempo, las modificaciones 

incorrectas por las adulteraciones del 

Romanticismo
16

 y la tendencia a un 

olvido generalizado que, por desgracia, 

se consolidó paulatinamente en casi 

todo el país. 

 Como había sido habitual hasta 

entonces, las zonas septentrionales del 

territorio fueron y son las que mayor 

                                                           
16

 HIDALGO PÉREZ, ArtyHum, nº 12, Mayo 
2015, pp. 6-21. Disponible en: 
<http://www.artyhum.com/>. 
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cantidad de seres conservan, debido a 

que siempre tuvieron más entes 

mágicos. Además no se puede ni debe 

obviar su tendencia natural a 

mantenerlos y transmitirlos de 

generación en generación; sin olvidar la 

indudable relevancia que tienen estos 

seres al estar relacionados de forma 

mayoritaria con  la vida cotidiana, 

especialmente a través de dichos y 

refranes. 

 

Las hadas españolas según 

Constantino Cabal. 

Las hadas han sido siempre unas 

de las manifestaciones más atractivas de 

la mitología, tanto por su apariencia 

física como por la considerable cantidad 

de opciones de todo tipo que ofrecían en 

su relación con los humanos. A este 

gusto por ellas no se sustrajo tampoco 

Constantino Cabal que en su Mitología 

Ibérica
17

 les dedicó el capítulo III 

definiéndolas de la siguiente manera: 

“Y he aquí como nace ahora la leyenda 

completa de las hadas: sus cabellos son 

de oro, como los de la Diana fabulosa; 

y suena su voz a música, como la de las 

Musas cantarinas, e hilan a la manera 

de las Parcas, y danzan como las 

ninfas, y se sirven como ellas de 

                                                           
17

 CABAL, 1993, pp. 107 ss. 

dragones; roban  jóvenes, como ellas; 

tienen ganado, como ellas… Y lo mismo 

que las lamias, las hadas se apoderan 

de los niños…”
18

.  

Como podemos observar, las 

bases fundamentales que Cabal adjudica 

a las hadas beben sobre todo de la 

mitología grecorromana y aunque no 

duda en establecer las similitudes que 

existen con manifestaciones de otras 

creencias como las celtas o las 

germanas, en realidad prioriza las 

mediterráneas, siendo una apreciación 

absolutamente correcta. Sin embargo el 

problema radica en la imagen que 

ofrece respecto a las hadas españolas y 

la homogeneización de las mismas. 

Como es lógico, el origen común 

de estos seres hace que a pesar de las 

evoluciones sufridas podamos hallar 

obvias similitudes entre ellas y en las 

historias que protagonizan. De todas 

maneras dar una visión general para 

todo el territorio español a inicios del 

siglo XX nos parece tan aventurado 

como intentar hacerlo en el Medievo, la 

Edad Moderna o la centuria del XIX. 

Hablar de hadas a nivel global en 

España es imposible desde el momento 

en que, dependiendo de los lugares 

                                                           
18

 Ibídem, p. 138. 



ArtyHum 13 19 

 

ArtyHum, Revista de Artes y Humanidades  

 
 

donde nos movamos, éstas han 

evolucionado de un modo u otro 

asumiendo en muchos casos rasgos 

característicos de cada zona y 

progresando de acuerdo a una serie de 

particularidades locales que las hacen 

peculiares y diferentes. A nadie se le 

pueden escapar los rasgos comunes, en 

especial en cuestiones relativas a los 

comportamientos y actitudes, pero esas 

características que se suponían idénticas 

para todos los casos y que Constantino 

Cabal refirió evocando sus influencias 

grecorromanas, hacía muchos siglos que 

se habían perdido. Decir que las 

anjanas
19

, mozas del agua
20

 o xianas
21

 

son hadas es absolutamente correcto; 

pero afirmar que todas ellas tienen los 

cabellos rubios, voces melodiosas y les 

gusta tejer resulta erróneo, porque 

muchas fueron abandonando esas 

peculiaridades a lo largo del tiempo 

para asimilar otras. 

En la España de inicios del siglo 

XX una gran cantidad de ellas tenían el 

cabello rubio, pero desde hacía 

centurias existían otras con el pelo 

castaño y moreno. Además no todas 

cantaban, siendo de hecho este rasgo 

uno de los que más se había perdido a lo 

                                                           
19

 HIDALGO PÉREZ, 1998, 1, pp. 21-24. 
20

 CANO HERRERA, 2007, pp. 37-38. 
21

 Ibídem, pp. 31-32.  

largo de la evolución sufrida y en fechas 

relativamente tempranas; de idéntica 

manera que esas tareas de hilado 

tampoco lograron mantenerse a salvo en 

áreas muy localizadas.  

En cuanto a las historias, las 

similitudes aún suelen conservarse en la 

existencia de ejes argumentales 

prácticamente idénticos en esencia, 

localizándose las diferencias en 

elementos como las ubicaciones 

geográficas o determinados rasgos de 

los personajes secundarios. De 

cualquier manera, a la hora de aludir a 

las narraciones protagonizadas por las 

hadas españolas en general, Cabal 

sentía  predilección por aquellas en las 

que se presenta de manera más clara un 

carácter ambivalente e incluso negativo.  

La razón de esta priorización no 

está relacionada con la mayor o menor 

existencia de ejemplos de esta clase, 

vinculándose más bien con las 

consecuencias del Romanticismo. La 

influencia del componente trágico y 

maléfico de ese movimiento a nivel 

artístico y sobre todo literario, había 

afectado de manera notable a las 

leyendas tradicionales desvirtuando la 

mayor parte de ellas. Además y aunque 

en menor medida, los seres 

sobrenaturales tampoco se habían 
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conseguido sustraer de esa tendencia en 

la que espíritus y fantasmas fueron 

convertidos en protagonistas destacados 

y prácticamente irrenunciables de casi 

todos los relatos
22

, siendo su presencia 

la que confería el toque dramático y 

mítico tan del gusto de la época. Así y a 

pesar de la excelente labor de Cabal 

como folklorista, no deja de ser 

interesante la presencia de esa 

influencia en determinadas elecciones 

como la que estamos analizando. 

Un ejemplo de ello lo 

encontramos en la manera en que el 

autor deja constancia de la actitud 

vengativa de unas hadas hechizadas que 

presentan el aspecto de enormes 

serpientes y cuyo encantamiento solo 

puede romper un humano que nunca lo 

consigue por descuido o lasitud
23

, 

provocando su obvio enfado y el 

consecuente castigo en forma de alguna 

afección molesta como la sarna. Sin 

embargo las historias sobre su carácter y 

actuaciones son mucho más numerosas, 

descubriendo que algunas de ellas 

temen al agua precisamente por su 

condición maléfica; mientras otras 

                                                           
22

 PALMER R.; COLTON, J., 1980, p.175. La 
causa hay que buscarla en el gusto de los 
románticos por “las figuras misteriosas, 
desconocidas, vislumbradas en un horizonte 
lejano.”. 
23

 CABAL, 1993, pp. 108-109. 

atraen con oro a los incautos que suelen 

comprarles objetos paras sus mujeres. 

Estos objetos terminan matando a las 

esposas humanas, a menos que el 

hombre precavido por conocer la 

habitual maldad de las hadas incumpla 

lo que ellas le piden y ciñan el cinto o la 

pañoleta con que iban a obsequiar a sus 

mujeres a un árbol. Al hacerlo 

comprueban la común conversión de 

esos regalos en serpientes que habrían 

estrangulado o mordido a la receptora 

del regalo acabando con su vida
24

. 

 ¿Y qué decir de los intercambios 

de bebés?. Las historias al respecto se 

localizan especialmente en Asturias, 

donde las xianas, incapaces de 

alimentar a sus hijos, los xianinos y 

xianinas, acostumbran a cambiarles por 

niños humanos con intención de que la 

madre mortal les amamante impidiendo 

que sus criaturas se mueran. Como es 

evidente la madre humana reconoce de 

inmediato lo sucedido, sobre todo 

considerando la fealdad de los xaninos y 

xaninas y su tendencia a hablar a pesar 

de su condición de bebes, siendo 

frecuente que con un simple ritual 

puedan recuperar a sus hijos
25

.  

                                                           
24

 Ibídem, pp. 113-114. 
25

 CANO HERRERA, 2007, pp. 31-32. 
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Pero hacerse de nuevo con las 

criaturas no es tan fácil en todos los 

sitios, ya que una cosa es el intercambio 

de bebés y otra el robo de niños, siendo 

esto algo que también refiere Cabal 

aludiendo al rapto de pequeños que se 

hallan jugando en el bosque o 

caminando por él, aunque poco después 

afirma que esa tendencia en propia de 

las “hadas extranjeras”
26

 evidenciando 

así una mezcla de rasgos de nuestras 

manifestaciones con otras procedentes 

de otros países. En definitiva, el autor 

no duda en afirmar que “las hadas se 

transforman, atraen a los mozos, roban 

niños, tienen gallinas de oro, presentan 

en las fuentes hilos de oro, ofrecen 

objetos de oro…”
27

.  

 

At that moment she was changed by magic to a 

wonderful little elf de John Bauer. Ilustración 

incluida en Swedish fairy tales. 

                                                           
26

 CABAL, 1993, p. 118. 
27

 Ibídem, p. 115. Aunque también hay que 

matizar que, poco después, el propio autor dice 
“Las hadas extranjeras roban mozos […] Las 
hadas extranjeras roban niños”. 

Junto a las gallinas de oro
28

 y 

vacas
29

, muchas poseen el cabello de 

oro
30

, una reina que las guía
31

 y en la 

mañana de San Juan celebran su 

famoso baile de las hadas, disfrutando 

así y al igual que el resto de los seres 

sobrenaturales de la magia de esa 

jornada. Y es que “las hadas 

extranjeras hilan, danzan bajo los rayos 

de la luna y son todas pequeñitas, lo 

mismo que las xanas asturianas, que 

son las hadas de antaño que aún 

mantienen intacta su pureza”
32

. 

Además no se pueden olvidar a aquellas 

que se encuentran encantadas y precisan 

la ayuda de un mortal para romper el 

hechizo.  

De manera habitual, dos son las 

circunstancias en que suelen hallarse, 

siendo sin duda su apariencia en forma 

de serpiente gigante a la que hay que 

besar y/o vencer para liberarla, la más 

frecuente y tradicional en España. En 

cuanto a la segunda opción por la que 

resulta indispensable que una mujer 

mortal se dedique durante horas a la 

ardua labor de estar tirando de un hilo 

de oro que sale del agua de un lago, 

manantial, fuente etc. con el objetivo de 

                                                           
28

 Ibídem, p. 113. 
29

 Ibídem, p. 117. 
30

 Ibídem, p. 115. 
31

 Ibídem, p. 117. En Asturias. 
32

 Ibídem, p. 121. 
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sacarlo por completo, lo habitual es que 

la humana termine agotada y dándose 

por vencida sin poder romper el hechizo 

del hada
33

. En ambos casos, estos seres 

femeninos castigan a quienes han 

tratado de ayudarlas por hacer que sigan 

condenadas. 

 

La realidad de las hadas españolas a 

principios del siglo XX. 

 La información aportada por 

Cabal es tan amplia y variada como 

compleja, sobre todo porque resulta 

evidente que establece fusiones 

absolutamente ajenas a la idiosincrasia 

de los seres hispanos. En ese sentido, 

una de las claves más interesantes que 

ofrece es esa afirmación sobre las xanas 

a la hora de decir que “aún mantienen 

intacta su pureza”, como si la ausencia 

de evolución de estas manifestaciones y 

todas las demás fuera determinante a la 

hora de valorarlas.  

Este error, recurrentemente 

cometido por los eruditos desde hacía 

siglos, se fundamentaba entonces y 

ahora en la depreciación de las 

tradiciones populares por considerarlas 

vulgares y simples supercherías. De 

hecho en la actualidad la situación no ha 

                                                           
33

 Al no conseguirlo el hilo se convierte en 
sangre. 

variado en exceso, como puede 

evidenciarse en la falta de interés 

general hacia los seres sobrenaturales 

netamente hispanos frente a la 

imposición de esos otros entes 

culturizados sobre todo por los 

hermanos Grimm a través de los 

cuentos que recopilaron y modificaron
34

 

dulcificándolos.  

 Las leyendas, historias y relatos 

variados que hoy en día constituyen 

parte esencial de la infancia de todos los 

niños españoles no tienen nada que ver 

con nuestra mitología nativa, porque 

nuestra mitología nativa no ha sido ni es 

considerada tan interesante como la 

foránea convenientemente adulterada, 

aunque en realidad también sea 

brillante. 

 La pureza de los seres 

sobrenaturales de la que habla Cabal es, 

en contra de lo que él mismo considera 

siguiendo las tendencias eruditas, lo 

peor que le puede pasar a dichas 

manifestaciones, porque supone una 

ausencia evolutiva y lo que es más 

importante, el desapego de la gente que 

no se molestaría en hacerles progresar 

acorde a los cambios acaecidos en sus 

vidas. Pero una cosa es que la población 

se implique y asuma la evolución de las 
                                                           
34

 GRIMM, J. & W., 1981. 
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creencias y otra muy distinta que los 

sectores “cultos” decidan que esos 

cambios no son correctos por venir de 

quien vienen y pretendan asimilar 

rasgos procedentes de otras mitologías o 

revisiones mitológicas, obviando 

además algo tan evidente como la 

ausencia de pureza tanto en el mundo de 

las creencias como en la mayoría de las 

cuestiones y aspectos debido a las 

constantes interconexiones humanas.   

 Así, las hadas extranjeras que 

tanto alababa el folklorista tampoco 

respondían a la progresión que les dio la 

gente, generalizándose esa tendencia a 

empequeñecerlas durante el periodo 

romántico que, como en el resto de 

Europa, no dudó en adulterarlas en aras 

de satisfacer los gustos personales de 

determinados literatos. 

 Partiendo de esta base y 

considerando toda la información que 

aporta respecto a las hadas españolas, la 

imagen que cualquiera tendría de ellas 

las equipararía de manera evidente con 

otras manifestaciones como las inglesas 

o las irlandesas
35

, pero la realidad 

gestada por la necesidad de la población 

de mantenerlas y hacerlas evolucionar 

fue otra y dio un resultado distinto que 

era mucho más cercano a la realidad. 
                                                           
35

 FROUD, B. & LEE, A, 1992. 

En primer lugar, la priorización 

del carácter maligno
36

 de las hadas se 

reactivó en el siglo XIX, ya que no era 

ésta la realidad en la que se habían 

movido dichas manifestaciones cuyas 

ambivalente personalidad se había 

consolidado de forma clara desde hacía 

centurias haciendo retroceder la parte 

negativa salvo en determinados casos
37

. 

Pero además también se desarrollaron 

ejemplos de obvia bondad en forma de 

esas anjanas santanderinas de aspecto 

triste y desvalido, pobres en su 

apariencia, no excesivamente agraciadas 

y con largos cabellos oscuros. 

Extremadamente delgadas, poseedoras 

de un rostro demacrado y grandes y 

melancólicos ojos, las anjanas pobres 

siguen vistiendo con sencillas y 

humildes túnicas blancas desgastadas e 

incluso ajadas en la mayor parte de las 

ocasiones, suelen ir descalzadas y solo 

portan consigo el báculo donde se 

concentran los pocos poderes que aún 

poseen. La conservación de este 

                                                           
36

 Más propio de la mitología celta y germana. 
37

 HIDALGO PÉREZ, 1998, p. 22. Por ejemplo, 
en el caso de las anjanas malas, este grupo 
limitado y tendente a la desaparición, eran 
“mujeres feas, de ojos verdes, tez amarilla y 
pelo preferentemente negro (salvo 
excepciones)”, y se dedicaban “a causar a los 
humanos, extraviando a niños y caminantes, 
deparando desgracias a quienes se cruzaran en 
su camino…”. Además y en CANO HERRERA, 
2007, p. 28., se especifica que “No hablan, sino 
que mugen. A ellas se debe la existencia de las 
ortigas en los montes”. 
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elemento es un rasgo definitorio de la 

idiosincrasia hispana de estos seres que, 

a pesar de las influencias foráneas, no lo 

sustituyeron por las famosas y 

generalizadas varitas mágicas. En ese 

sentido el báculo hunde sus raíces en la 

prehistoria, vinculándose de manera 

directa con los bastones de mando de 

los representantes religiosos de todas las 

culturas y siendo su mantenimiento en 

la figura de las anjanas, y 

especialmente en el caso de estas 

bondadosas pero pobres, un vestigio 

esencial de la propia esencia del poder 

mágico. 

Respecto al tamaño de todas estas 

manifestaciones, en España jamás han 

disminuido de manera natural, siendo 

siempre pequeñas pero con entidad 

suficiente como para poder unirse a 

humanos. Además y a diferencia de lo 

que sucede en otros países, carecen de la 

capacidad de metamorfosearse y 

transformarse a su gusto. De hecho, las 

referencias que a lo largo del tiempo se 

tiene respecto a ellas y sus conversiones 

en otros seres son siempre resultado de 

encantamientos, aunque estos casos 

tampoco resultan muy abundantes. Así, el 

mito de la encantada siempre ha estado 

bien diferenciado del resto, 

considerándosela una manifestación con 

obvias similitudes con las hadas pero 

suficiente entidad como para tener una 

denominación propia de la que también se 

nutre otro ente mágico como es la mora. 

 

Ninfas encontrando la cabeza de Orfeo (1900) 

de John William Waterhouse.                

Colección privada. 

 

En realidad, las hadas españolas, 

se vinculaban al entorno natural en el 

que era indispensable la presencia del 

agua desde su origen y hasta el 

Medievo, aunque al final terminara 

desapareciendo en buena parte de las 

zonas a lo largo de la Edad Moderna. 

De todas maneras en España no 

manifestaron en ningún momento el 

temor al agua que menciona Cabal, ya 
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que nuestros entes habían ido perdiendo 

el componente exclusivamente negativo 

que sí poseen en otros países.  

Nuestras hadas acostumbraban a 

sentarse en las fuentes, arroyos etc. por 

puro placer, disfrutando mientras se 

cepillaban el cabello y entonaban alguna 

que otra melodía que atraía al humano 

que pasa por allí, aunque ese no fuera su 

objetivo. Y de la misma manera tampoco 

se dedicaban a hilar de forma general, 

siendo esta una labor que fue 

desapareciendo progresivamente y de 

forma paralela a las propias escisiones 

internas sufridas por dichas 

manifestaciones. De hecho, en esas 

divisiones y estratificaciones llegaron a 

dar nombre en zonas como Santander a 

un grupo concreto, las hilanderas
38

, que 

desde la Edad Moderna se dedicaban a 

esta tarea de hilar oro; aunque de la 

influencia con las moiras
39

, parcas
40

 y 

nornas
41

  solo hubiera sobrevivido el 

simple acto de hilar y no la conexión con 

el ciclo vital
42

. 

                                                           
38

 HIDALGO PÉREZ, ArtyHum, nº 8. Enero 
2015, p. 52. Disponible en: 
<http://www.artyhum.com/>. 
39

 GRIMAL, 1994, p. 364. 
40

 Ibídem, pp. 407-408. 
41

 WILLIS, 2006, p. 203. 
42

 HIDALGO PÉREZ, ArtyHum, nº 3. Octubre 
2014, p. 21-22. Disponible en: 
<http://www.artyhum.com/>. Conexión directa y 
fundamental que se da en Grecia, Roma y entre 
los pueblos germanos. 

Respecto a su gusto por el baile, 

en España siguió manteniéndose con 

igual intensidad que en los ejemplos de 

la mayor parte de los países europeos, si 

bien hay que matizar el cambio de sus 

vestimentas, asimilando nuestras hadas 

las modas de cada lugar sobre todo en 

las áreas septentrionales. De ese modo 

las manifestaciones ataviadas con 

etéreas túnicas blancas se fueron 

perdiendo durante el Medievo de 

manera general y la recuperación de esa 

imagen que ya había sido modificada a 

lo largo del tiempo y la propia 

evolución social e histórica, 

corresponde de nuevo como otras tantas 

cosas a las aportaciones románticas 

decimonónicas. Nuestros seres a inicios 

del siglo XX solían ataviarse al modo y 

manera de la zona en la que residían, 

aunque siempre con el traje más rico 

que acostumbraran a llevar las 

muchachas del pueblo en ocasiones 

especiales, salvo en el caso de las hadas 

pobres que vestían y visten de manera 

andrajosa.  

En realidad, esta variante de hadas 

pobres, bastante centralizada en las 

zonas santanderinas y asturianas donde 

han pervivido de forma más fidedigna, 

resultan absolutamente definitorias de la 

idiosincrasia y particularidad de 

http://www.artyhum.com/
http://www.artyhum.com/
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nuestros entes femeninos del bosque, 

porque evidencian una progresión 

consustancial a la propia evolución de 

España y sus gentes. Pretender 

generalizar para nuestras hadas la idea 

de que poseían enormes riquezas y 

estaban vinculadas con la tenencia de 

oro, es real para periodos pasados pero 

no para el siglo XX ni las tres centurias 

anteriores.  

Incuestionablemente uno de los 

elementos vinculados a ellas desde 

finales del siglo IV y consolidados a 

partir del V de manera general es el oro, 

siendo la globalización de una imagen 

en la que destacaban sus cabellos rubios 

y otros rasgos como la piel 

extremadamente blanca, cuestiones 

relacionadas con la realidad y gustos de 

la época
43

; pero la realidad es que la 

gente que habitaba en nuestros 

territorios las hizo evolucionar, y en esa 

evolución no dudaron en crear una 

variante de hadas pobres y bondadosas 

cuya imagen se alejaba de aquella otra y 

llamaba a la compasión de los humanos.  

De todas maneras, y si nos 

adentramos en las posesiones y riquezas 

de las hadas, la tradición oral y las 

                                                           
43

 HIDALGO PÉREZ, ArtyHum, nº 4. Septiembre 
2014, pp. 20-22 y ArtyHum, nº 5. Octubre, 2014, 
pp. 9-13. Ambos disponibles en: 
<http://www.artyhum.com/>. 

plasmaciones escritas que se hicieron 

con posterioridad acostumbran a 

mencionar la existencia de objetos 

hechos con oro, siendo sin duda el peine 

con que suelen cepillar su cabello el 

ejemplo más recurrente y a partir de la 

Edad Moderna sobre todo, las tijeras y 

otra serie de utensilios cotidianos. 

Respecto a la existencia de gallinas de 

oro y la posesión de rebaños de vacas es 

preciso localizarla en zonas concretas, 

especialmente en el segundo caso donde 

los ejemplos tienden a ubicarse en 

Asturias y Santander. Y en cuanto al 

robo de niños, resulta necesario hacer 

una serie de matizaciones al respecto. 

La realidad de las hadas en toda 

Europa y por supuesto en España 

siempre ha estado alejada de los niños, 

siendo seres que se vinculan a adultos 

varones en la casi totalidad de los casos. 

De hecho, en el mundo de las creencias 

los pequeños siempre poseyeron sus 

propios entes sobrenaturales y las hadas 

no formaban parte de ellas ni en su 

origen ni en los siglos posteriores. Bien 

es cierto que en el caso de la mitología 

celta existían un grupo específico, las 

hadas raptoras, cuya tendencia a 

hacerse con los niños humanos 

cambiándolos por los suyos era 

habitual; pero lo cierto es que incluso en 

http://www.artyhum.com/
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las historias referidas a este tipo de 

manifestaciones los niños se convertían 

en una excusa para el desarrollo de una 

relación con las madres humanas, que 

encontraban en dichas actuaciones un 

ejemplo más para demostrar su 

condición maternal y el consiguiente 

amor hacia sus criaturas por las que 

eran capaces de arriesgarlo todo. 

Pero a excepción de este caso y 

las variantes hispanas en forma de 

ijanas y algunas moras, que sobre todo 

en las primeras fechas de su creación 

aparecían con sus pequeños ya que el 

abandono de los maridos también les 

afectaba a ellos, las hadas españolas 

nunca habían estado tan relacionadas 

con la infancia. De hecho la dotación de 

ese rasgo por parte de Constantino 

Cabal a las manifestaciones hispanas es 

errónea por la generalización que hace 

al respecto como si se tratara de una 

característica que siempre hubieran 

poseído cuando nunca fue así. En 

realidad la adulteración decimonónica 

fue de nuevo la que responsable de esa 

modificación que acercó casi todos los 

seres sobrenaturales de las  creencias 

populares a los niños, para lo que se 

variaron sus comportamientos reales y 

condición natural tanto en el aspecto 

como en la personalidad. 

Más allá del hecho de que ese 

acoplamiento no sea algo novedoso, ya 

que a lo largo del tiempo la gente había 

realizado ese tipo de cambios para hacer 

sobrevivir a diferentes entes como 

ogros, cocos o gigantes que 

originariamente estaban vinculados 

como todos los demás a los adultos, lo 

cierto en que las modificaciones del 

siglo XIX no pueden compararse 

porque no forman parte de la evolución 

social de las mentalidades.  Las 

transformaciones eruditas globalizaron 

la imagen de unas hadas que, cada vez 

con más frecuencia, tendían a 

relacionarse de una u otra manera con 

los niños y adolescentes, tal y como se 

puede comprobar en los numerosos 

ejemplos que aparecen reflejados en las 

recopilaciones dulcificadas de cuentos 

llevadas a cabo por los hermanos 

Grimm
44

. Si nos fijamos en ellos,  

podemos constatar cómo los seres 

sobrenaturales son redibujados de 

manera absoluta, generalizándose el 

concepto de bondad en relación con las 

hadas aunque existan excepciones 

siempre limitadas numéricamente, como 

por el ejemplo el hada que lanza la 

maldición a La Bella Durmiente
45

; 

mientras la maldad se relaciona con el 

                                                           
44

 GRIMM, J. y W., 1981. 
45

 Ibídem, pp. 25-30. 
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personaje de la bruja y la visión que se 

tenía de ellas desde la Edad Media 

como mujeres ancianas de aspecto 

repugnante, vestidas casi siempre de 

negro y que habitualmente portaban una 

escoba y se hacían acompañar de un 

gato negro. En ese sentido, la bruja de 

Hansel y Gretel
46

 es una muestra clara 

de esa condición y su uso como 

elemento generador de miedo destinado 

a los niños. 

 

 

Hänsel y Gretel y la bruja.                    

Ilustración de Alexander Zick. 

 

 

                                                           
46

 HIDALGO PÉREZ, ArtyHum, nº 8. Enero 
2015, p. 52. Disponible en: 
<http://www.artyhum.com/>. 

Por desgracia, esta 

centralización de las hadas y la 

tendencia a relacionarlas con los 

niños, además del propio devenir del 

tiempo,  el abandono paulatino de la 

vida en los núcleos rurales y la 

generalización de la alfabetización, 

terminó consolidando esa nueva 

función y aspecto; quedando en el 

olvido la tradicional esencia de estas 

manifestaciones y sus contactos con 

los adultos. Así, incluso historias 

como las que protagonizaban pocas 

hadas y muchas moras y encantadas 

que estaban condenadas a permanecer 

recluidas en una cueva hasta que un 

mortal las salvara, pasaron a estar 

protagonizadas por humanas víctimas 

de hechizos. De la misma manera 

doncellas y princesas fueron 

asumiendo también el rol protagonista 

cuando el encantamiento consistía en 

su propia conversión en una serpiente 

que debía ser besada por el caballero 

de turno, aunque incluso esta leyenda 

se modificó cambiando en algunas 

variantes al hombre por una niña
47

. 

 

 

 

                                                           
47

 CABAL, 1993, pp. 108-109. El autor recoge 
alguna historia al respecto donde, sin embargo y 
al desmayarse la niña, el hada sigue encantada. 
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El complicado caso de las ijanas-

anjanas. 

 A pesar de lo limitadas y 

localizadas que están desde el punto de 

vista geográfico, no pueden perderse de 

vista a esas manifestaciones poseedoras 

de grandes senos que acostumbran a 

echar a la espalda, bien para moverse 

con más facilidad y correr, bien para 

amamantar a sus hijos. El problema a la 

hora de analizar a esos seres que hunden 

sus raíces en la prehistoria como lo 

constatan sus desmesurados pechos
48

, y 

además tenían una relevancia muy 

destacada en el mundo clásico, 

especialmente en el romano
49

, radica en 

buena medida en la denominación con 

la que han llegado hasta nosotros y lo 

limitado de su número que cada día que 

pasa es más excepcional. 

 Las similitudes existentes en las 

denominaciones de anjanas e ijanas 

evidencian un origen común y la 

indiscutible relación con las dianas
50

 

latinas, pero lo cierto es que las anjanas 

hispanas evolucionaron fusionándose 

con las fatae y desde el Medievo la 
                                                           
48

 GARCÍA PRECIADOS, 15-V-1994, p. 50. 
Aunque incluso en lo referente existen 
problemas, porque en determinadas zonas se 
alude a la posesión de un solo seno de tamaño 
desmesurado. 
49

 HIDALGO PÉREZ,  ArtyHum, nº 3. Agosto 

2014, pp. 26-27. Disponible en: 
<http://www.artyhum.com/>. 
50

 GRIMAL, 1994, p. 136. 

tendencia ha sido la de unificarse en el 

conjunto de las hadas que, en realidad, 

es el nombre con el que en la actualidad 

se conoce a la mayoría y se las 

homologa en base a las similitudes que 

poseen entre ellas. En el caso de las 

ijanas lo habitual fue que, de manera 

natural, también se equipararan a las 

anteriores, llegando la gente a utilizar 

las dos acepciones para referirse a un 

solo ser sobrenatural al que conferían 

rasgos de ambas y al que sustraían 

características de las dos.  

 Finalmente, la consecuencia de 

toda esa progresión y sobre todo de la 

tendencia a hacer prevalecer los gustos 

y entes sobrenaturales procedentes del 

extranjero sobre los propios, ha sido que 

las ijanas latinas que tenían como rasgo 

característico la posesión de esos 

“pechos muy dilataos, muy grandes 

[…] que se echaban los pechos a la 

espalda por encima del hombro”
51

 han 

ido desapareciendo poco a poco, 

existiendo en la actualidad solo algunas 

confusas referencias a ellas. En ese 

sentido la confusión procede de la 

propia indeterminación de los nombres 

utilizados para referirse a ellas, ya que 

mientras algunas referencias las aluden 

como ijanas otras califican a estos seres 

                                                           
51

 GARCÍA PRECIADOS, 24-VII-1994, p. 50. 
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como anjanas
52

, lo que incrementa el 

problema. Y en otras zonas a algunas 

anjanas que no poseen esos rasgos 

físicos tan evidentes se las llama ijanas.  

En cualquier caso, lo cierto es que 

las manifestaciones femeninas que 

estaban tan íntimamente relacionadas 

con los cultos prehistóricos de la 

fertilidad son cada vez más escasas, se 

limitan a determinados lugares de 

Cantabria y ámbitos limítrofes de 

Asturias, y su supervivencia con vista a 

los próximos años no resulta muy 

halagüeña. A pesar de ello y más allá 

del rasgo definitorio de su exagerado 

seno, se sabe algún otro dato respecto a 

ellas, como que sus rostros destacan por 

posesión de una tez y ojos oscuros en 

consonancia con las hermosas y largas 

melenas preferentemente morenas.  

En cuanto a su personalidad y en 

relación con los entes de otras 

mitologías, solo en nuestro territorio son 

presentadas como seres apacibles. La 

peculiaridad de relacionarse con el sol 

por el placer de disfrutar de él mientras 

amamantan a sus hijos es un elemento 

sin parangón comparado con otros entes 

femeninos mágicos de los bosques en el 

continente europeo, siendo en realidad el 

                                                           
52

 Ídem, 3-VII-1994, p. 50. 

acoplamiento de un acto humano al 

ámbito de la cotidianeidad de estos entes. 

 

Conclusiones. 

 Por más que Constantino Cabal 

hallara lógicas similitudes entre las 

hadas españolas y las de otros países 

europeos, a inicios del siglo XX 

nuestros seres eran el resultado de siglos 

de desarrollo netamente hispano y 

precisamente en esa progresión radicaba 

su grandiosidad y peculiaridad. Sus 

particularidades unidas a las de otras 

manifestaciones sobrenaturales de las 

creencias que durante centurias se 

habían estado forjando, se encontraban 

al nivel de cualquier mitología mundial 

y en muchos casos por encima de 

algunas de ellas, pero por desgracia esa 

realidad nunca se percibió como tal y en 

la actualidad se mantiene una tendencia 

que está terminando por hacer 

desaparecer una parte esencial de 

nuestra historia y la de nuestros 

antepasados. 
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*Portada: En la orilla del río (1885), 

Emilio Sánchez Pérrier. 

http://www.artyhum.com/
http://www.artyhum.com/
http://www.artyhum.com/
http://www.artyhum.com/
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ARTUR RAMON ART 

(Barcelona).  

EXPOSICIÓN  

L’ ALTRA LLUM. 

 

Por Marta Teixidó, Crítico de Arte. 

 

Palabras clave: Artur Ramon Art, bodegones, 

Josep i Pere Santilari. 

JOSEP i PERE SANTILARI:  

El aliento de la naturaleza muerta. 

 El subtítulo del artículo, sin lugar 

a dudas parece contradictorio. Sin 

embargo, es de destacar que mientras 

en español se denomina “Naturaleza 

muerta” al bodegón, en el mundo 

anglosajón se le llama “still life”, cuya 

traducción aproximada sería: “aún 

vive”, y es precisamente ese halito de 

vida el que configura al bodegón una 

especial idiosincrasia con respecto a 

otras temáticas artísticas. 

L’Artur Ramon Art presentó hasta 

finales del mes de abril la muestra 

L’altra llum (La otra luz), con pinturas 

y dibujos de los hermanos Josep y Pere 

Santilari. Originarios de Badalona, los 

hermanos Santilari empezaron a 

exponer sus realistas creaciones en la 

década de 1980. Su colaboración con la 

galería Artur Ramon Art se remonta a 

1987 y se ha repetido a lo largo del 

tiempo durante de casi tres décadas de 

arte y creatividad. 

En esta muestra el espectador no 

puede evitar quedar sublimado por el 

silencio del bodegón, aunque el título 

de la misma haga referencia a su 

luminosidad. El especial resuello de la 

naturaleza muerta de los hermanos 

Santilari, proviene esencialmente de la 

vocación artística del bodegón, una 

singular “llamada” o un “llamar” en el 

curso del cual,  la existencia de estos 

artistas se dirigen “la palabra” a sí 

mismos. La disposición artística, en este 

caso, es el resultado de una “vox”, en la 

que se dan dos planos por los cuales el 

arte bodegonista converge con la 

realidad, y que los hermanos Santilari 

expresan con meticulosidad, excelente 

factura, gama cromática elaborada y 

plasmación que casi roza el 

hiperrealismo. 

ARTE 
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Artur Ramon Art. Vista general. 

 

La muestra plantea a quien 

suscribe este artículo cuestiones como: 

¿Es un bodegón,  como obra de arte tan 

real como esas nueces, esos quesos o 

esas uvas que tan exquisita y 

delicadamente plasmados? ¿Qué 

relación existe entre esa realidad del 

bodegón y de los objetos que describe? 

El mundo al que se refieren los 

físicos es algo hipotético y totalmente 

distinto a ese mundo físico de los 

hermanos Santilari, y también se 

encuentra fuera del alcance de los 

sentidos.  

 

ARTUR RAMON ART,  

Nueces (2015), Josep Santilari.  

Lápiz sobre papel. 

El universo trascendental es una 

realidad que los artistas sólo abordan de 

forma periférica. Los objetos 

representados son ante todo 

percepciones puramente sensoriales. 

Los Santilari bodegonistas manipulan 

la química de los pigmentos o la 

estática de las estructuras 

tridimensionales, interesándose a su vez 

por lo puramente óptico, pero su campo 

indiscutible es el mundo 

fenomenológico y de las experiencias 

perceptuales que los Santilari plasman 

tanto en pintura como en dibujo, 

resultando en esta área mucho más 

interesantes e intensos, sin desmerecer 

sus óleos en absoluto, ya que en la que 

la búsqueda de la realidad, intentan 

reflejar una situación óptica y visible,  

en la que tratan de superar,   casi podría 

decirse que sublimar al modelo, es decir 

a la propia realidad, entendiéndola 

como auténtica, genuina o verdadera. 

 

 

ARTUR RAMON ART,    

Hotel Vela (2012), Josep Santilari.  

Óleo sobre lienzo. 
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Interesante también destacar los 

paisajes nítidos y transparentes, tal vez 

demasiado hiperrealistas, muy 

luminosos pero a su vez un tanto fríos y 

distantes. Demasiada brillantez y falta 

de esa emoción e intensidad que 

transmiten sus bodegones.  

 

ARTUR RAMON ART, Eli@ (2008-2009),  

Josep Santilari. Óleo sobre lienzo. 

 

En cuanto a su figuración, de 

correcta factura y base académica, es 

también digna de mención, por su 

planteamiento estético, su elegancia y 

primor y por supuesto, un juego 

lumínico lleno de sensualidad y 

armonía. 

Especial atención merecen sus 

Orquídeas, esbeltas, hermosas, 

elegantes, soberbias, deliciosamente 

dibujadas, que saben transmitir el placer 

visual y la emoción sensorial. 

 

ARTUR RAMON ART,  

Flores (Orquídeas III-La avispa, 2010-2013), 

Pere Santilari. Lápiz grafito. 

 

No podría terminarse esta crítica 

sin mencionar los Vanitas en las que los 

Santilari reflejan a la perfección el 

sentido de vacuidad o insignificancia, a 

través  de un alto valor simbólico, y en 

los que, al igual que en el siglo XVIII, 

sigue vigente la inutilidad de los 

placeres mundanos frente a la certeza 

de la muerte, aunque metidos de lleno 

en el siglo XXI, la simbología de los 

Santilari sea muy austera, centrándose 

exclusivamente en el ciclo de la vida: 

nacemos para morir. 
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ARTUR RAMON ART, Vanitas I (2013),  

Pere Santilari. Lápiz sobre papel. 

 

 

En uno de los textos que ilustra el 

magnífico catálogo de la muestra,  el 

escritor, filósofo, poeta y también 

bloguero Rafael Argullol, define de 

forma precisa,  la obra de los hermanos 

Santilari: en una época como la nuestra, 

poco propicia al detenimiento, la obra 

de los hermanos Santilari, aparece casi 

como una provocación. Frente a la 

invitación al vértigo, con frecuencia 

esteril, el suyo es un convite a una fértil 

quietud, al descubrimiento apasionante 

de lo más difícil y sutil y, 

simultáneamente, del más salvador de 

los lenguajes: el lenguaje de la Luz. 

 

 

ARTUR RAMON ART, Natura muerta Uvas, 

chocolate, pan y zumo de Kiwi (2013),  

Josep Santilari. Óleo sobre lienzo. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 *Portada: ARTUR RAMON ART. Vista 

general. 
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GALERÍA MIGUEL MARCOS 

(Barcelona). 

CRISTOBAL ORTEGA: 

HÁPTICA. 

Por Marta Teixidó, Crítico de Arte. 

 

Palabras clave: Cristóbal Ortega, expresionismo 

abstracto, Galería, Hàptica, Miguel Marcos. 

 

Tacto, contacto y sensaciones. 
 

 Muchas veces se ha hablado del 

dialogo que se establece entre los 

trabajos artísticos y el visitante que los 

contempla. Sólo hay que tener la 

sensibilidad para oír y el alma para 

escuchar, si verdaderamente la obra se 

dirige a nosotros.  El amante del arte, 

sea o no coleccionista, se dejará 

atrapar sin remedio por esa pieza que 

en su expresivo silencio, lo atrapa,  y en 

su afán de seducción, lo cautiva hasta el 

extremo de crear en el espectador, la 

obsesión de su posesión. 

 

Como seres vivos surgidos de la 

creación humana, y a la vez inanimadas 

por el soporte en que están plasmadas, 

la selección de piezas que Cristóbal 

Ortega presenta hasta finales de mes en 

la galería Miguel Marcos de Barcelona, 

sorprenden a quien las contempla. Su 

actitud pasiva se transforma en la de un 

singular investigador o científico se 

tratase, que está contemplando una 

explosión de vida, una agitación celular 

continua, a través de una forma de 

expresionismo abstracto, donde el color 

y el gesto son protagonistas, 

entremezclándose  e interactuando, 

dando lugar a la  generación de  

sinergias y movimientos. 

Bajo el título de Háptica, vocablo 

procedente del griego que designa la 

ciencia del tacto, por analogía con la 

acústica (oído) y la óptica (vista), 

Ortega presenta su primera exposición 

individual, tras una muestra en el 

Instituto Cervantes de Pekín.  

Nacido en Alahurín de la Torre 

(Málaga) en 1970, licenciado en 

arquitectura por la universidad de 

ARTE 
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Sevilla, desde el año 2009 se dedica en 

exclusiva a la pintura, trasladándose 

primero a Marruecos, para más tarde 

hacerlo en China, país en el que 

actualmente reside, ofrece una serie de 

trabajos, donde a nivel técnico, y tal 

como indica la nota de prensa “da lugar 

a obras en que amasijos de óleo abun-

dan en los reversos. Una técnica que 

parte de la sudoración, es decir, del 

traspirar del óleo a través de las finas 

capas de lino…”. 

 

 

Sudoración ambarazulada (2014), Cristóbal 

Ortega. Óleo sobre lino montado en seda. 

95x85 cm. 

Efectivamente, las obras están 

pintadas por el reverso, aunque en el 

anverso, también se aprecia el realce de 

manchas de color, y trazos enérgicos, 

que dan mayor énfasis a las mismas. 

 

Sudoración del Hombre Elefante (2014), 

Cristóbal Ortega. Óleo sobre lino montado 

en seda. 150 x 150 cm. 

 

La temática no deja de recordar a 

los organismos observados a través de 

microscopio,  dotados de individualidad, 

formando a la vez,  parte de una 

organización biológica, de complejidad 

absoluta, y de imposible aislamiento. 

 

 

Sudoración del perro de Goya (2014), 

Cristóbal Ortega. Óleo sobre lino montado  

en seda. 80 x 80 cm. 
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La gama cromática empleada por 

Ortega es de diversa y abundante. 

Pequeños y grandes agregados celulares 

en base a un formato pictórico medio y 

grande, y con fondo de color arenoso, 

dan a cada pieza una tendencia 

fundamentalmente gestual y 

apasionada. Una pintura subjetiva de 

gran libertad expresiva, en una 

concepción de la superficie de la pintura 

como un campo abierto, sin límites, 

tratando el espacio pictórico con 

frontalidad, sin jerarquía entre las 

distintas partes del lienzo. 

 

 

 

Sudoración de los peces verdes (2014), 

Cristóbal Ortega. Óleo sobre lino montado  

en seda. 90 x 80. 

 

 

 

Los recios trazos y la paleta 

empleada,  no dejan de representar el 

simbolismo de la angustia y el conflicto, 

de una generación de artistas jóvenes 

que se mueve en un mundo y en una 

sociedad incierta, plagada de conflictos 

de toda índole.  

Una muestra vibrante y brillante, 

con mensaje entre trazos y expresión 

entre matices. 

 

 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

*Portada: Galería MIGUEL MARCOS, 

Exposición HÁPTICA. Vista General. 
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GALERÍA EL QUADERN 

ROBAT (Barcelona). 

EXPOSICIÓN  

JORDI CASAÑAS:  

21 Fotografies. 

 

Por Marta Teixidó, Crítico de Arte. 

 

Palabras clave: El Quadern Robat,  

Jordi Casañas, Street Photo. 

 

Las casualidades realidad. 

 

 

La casualidad, según  la 

vigesimotercera y última edición en 

papel del RAE, es: “una combinación 

de circunstancias que no se pueden 

prever ni evitar”. Sin embargo, desde 

un punto de vista metafísico, la 

casualidad no existe, porque en el fondo 

todas las directrices de nuestra vida 

están perfectamente definidas, aunque 

no sepamos apreciarlo. 

Pero si bien lo antes citado puede 

aplicarse a la existencia del Ser humano, 

un artista, en este caso, un fotógrafo, 

puede permitirse la libertad suprema de 

plasmar en imágenes, momentos 

verdaderamente impredecibles, 

extremadamente ligados a la casuística.  

La muestra 21 fotografies de Jordi 

Casañas que hasta finales de mayo 

expone en El Quadern Robat,  es un claro 

ejemplo de como el hacedor de 

percepciones,  capta con la retina de sus 

ojos, y el objetivo de su cámara, instantes 

únicos que sólo lo espontáneo puede 

aportar. 

Si ante las nuevas técnicas 

digitales, la existencia de algo o alguien, 

ha dejado de tener veracidad ante la 

cámara, para ser plasmado en una 

imagen, el fotógrafo  nos demuestra que 

sí hay realidad y que ésta ofrece 

momentos inverosímiles, extraños, 

misteriosos, sorprendentes, en un 

tiempo y en un lugar concretos, que se 

desvanecen en un instante, pero que han 

sido captados por el fotógrafo en la 

posteridad del retrato.  

En los trabajos de Jordi Casañas 

(Barcelona, 1969),  los límites entre lo 

privado y lo público se difuminan. 

Parten de una escena “candente” de la 

urbe y sus habitantes, en una visión 

ARTE 
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reducida hasta el extremo, que la 

perspectiva de su subjetividad hace 

desembocar en algo perfectamente 

objetivable. El fotógrafo crea un retrato 

perturbador de unos entornos, lugares y 

escenas en las que la fuerza de la obra 

muestra un extraordinario grado 

estético, con inquietos significados y 

agitados simbolismos, que conducen al 

espectador a una recóndito 

desconcierto, que públicamente le 

puede costar de admitir, aunque 

íntimamente si puede comprender. 

 

 

 “Sin título” (2011), Jordi Casañas.  

Fotografía, impresión giclée, 100 x 70 cm, ed. 

de 3 ej. + 1 PA. 

 

Las 21 fotografías que componen 

esta exposición, y dan título a la misma, 

se centran en el acto de ver y en los 

modos de percepción.  Con el fin de 

atraer la curiosidad del espectador, el 

fotógrafo recurre a toda la fuerza 

retórica de la imagen fotográfica, para 

ir revelando poco a poco su 

construcción interna a la contemplación 

del visitante, a quien convierte en el 

protagonista de un esparcimiento 

intelectual, y de una realidad vital, y a la 

vez, momentánea. 

 

“Sin título” (2012), Jordi Casañas.  

Fotografía, impresión giclée, 50 x 70 cm, ed. de 

3 ej. + 1 PA. 

 

Casañas, que vive de la fotografía 

y ejerce la misma para diversas 

entidades públicas y privadas como 

fotógrafo documentalista,  ofrece en sus 

trabajos como creador, una imagen 

abstracta en lo referente al contexto. 

No se identifican ni lugares ni personas.  

 

“Sin título” (2013), Jordi Casañas.  

Fotografía, impresión giclée, 50 x 70 cm, ed. de 

3 ej. + 1 PA. 
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No es necesario ahondar en el 

espacio, sólo observar el juego de las 

apariencias,  y dejarnos atrapar por su 

ingenio, que se permite el lujo de no 

crear nada, porque el escenario de la 

vida se lo aporta todo. Es 

suficientemente enriquecedor e 

imaginativo, para que él sólo tenga que 

hacer “clic”,  cazar el momento, y 

exponer su conclusión, para admiración 

de muchos, inquietud de otros y 

particular aturdimiento de unos cuantos. 

 

 

“Sin título” (2012), Jordi Casañas.  

Fotografía, impresión giclée, 56 x 78 cm, ed. de 

5 ej. + 1 PA. 

 

 

 

 

 

 

 

 

*Portada: EL QUADERN ROBAT. Vista 

General. 
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EL TREN. 

 

Por Teresa Montiel Álvarez. 

 

Palabras clave: El Tren, Expolio Patrimonial, 

Museo Jeu du Palme, Rose Valland. 

 

“El Tren”, película dirigida por 

John Frankenheimer en 1964, 

protagonizada por Burt Lancaster y 

Paul Scofield , narra la historia real de 

la lucha entre la resistencia francesa y 

el mando alemán en vísperas de la 

liberación de París, por impedir que un 

último tren salga de Francia con parte 

del patrimonio pictórico francés. 

 

 

 

 

 

La película. 

Es 2 de agosto de 1944. Tras 1511 

días de ocupación alemana en París, el 

coronel von Waldheim entra en el 

museo Jeu du Palme, y enciende las 

luces del interior para observar en 

silencio los cuadros colgados en las 

paredes, y colocados sobre caballetes.  

La conservadora del museo 

Madeimoselle Villard -inspirada en la 

verdadera conservadora de ese museo 

durante la ocupación, Rose Valland- se 

acerca a él y mantienen una 

conversación sobre el valor y la belleza 

del “arte degenerado” que el Reich 

condenaba, y del cual había numerosas 

piezas almacenadas en el museo: 

Picasso, Braque, Cezanne.. Waldheim 

es consciente de que debería 

considerarlo así y despreciarlo, pero le 

es imposible hacerlo. Acto seguido, 

comunica a Villard que los cuadros 

saldrán de París al día siguiente ante la 

inminente entrada de los aliados en 

París. A continuación, se comienza a 

desmantelar el museo. Los cuadros se 

embalan, se protegen y se guardan en 

cajas de madera, con su informe, y 

marcado en el exterior, el nombre del 

pintor y la cantidad de cuadros de ese 

autor depositado en ellas. 

CINE 
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Tras este inesperado drama para la 

conservadora, que ve que el patrimonio 

artístico francés se escapa de su 

custodia, se pone en contacto con lo que 

queda de un grupo de la resistencia 

formado por ferroviarios encargados del 

transporte de tropas y material bélico,  

supeditados a  las órdenes del ejército 

de ocupación alemán. De este grupo que 

empezó con 18 hombres, ahora solo lo 

forman 3.   

En esta reunión de auxilio 

patrimonial, están presentes el enlace de 

Londres con los aliados -sabedor de la 

salida desesperada de los cuadros-, 

Villard, dos conductores de tren y 

Labiche, jefe de la estación de tren de 

París.   

Ya en esta reunión, es patente la 

distinta consideración que los 

personajes tienen y el valor que le dan 

al patrimonio cultural de su país, los 

intereses de cada uno difieren por 

completo. Londres quiere su salvación, 

ya que sería un triunfo arrebatarles a los 

nazis las pinturas robadas. Villard 

quiere a toda cosa salvar ese tren, 

porque con él, se iría el patrimonio 

artístico de  Francia. El resto no tiene ni 

idea del valor que contienen los cajones 

de madera, ni tan siquiera eran 

conscientes de que esos cuadros 

existiesen. Los dos conductores de tren 

quieren intervenir, para poder vengar, 

de alguna manera -impidiendo que los 

cuadros lleguen a Berlín- como en 

tantas otras operaciones, a los 

compañeros caídos. Pero Labiche no 

quiere arriesgar más vidas, y menos por 

unos cuadros que ni entiende, ni son en 

realidad asunto suyo. 

 

  Labiche: A veces nos 

arriesgamos. No malgastaré más vidas 

por unos cuadros. 

  Villard: No se malgastarían... 

(Mirada estupefacta de Labiche) 

Discúlpeme, sé que es algo terrible de 

decir, pero esos cuadros son parte de 

Francia. Los alemanes quieren 

llevárselos todos. Nos han quitado 

nuestra tierra y nuestra comida, viven 

en nuestras casas... y ahora quieren 

quitarnos nuestro arte, esa belleza... esa 

visión de la vida nacida en Francia, 

nuestra especial visión... nuestro 

Tesoro. Es nuestro legado para el 

mundo ¿no lo ve?, para todos... es 

nuestro orgullo, lo que creamos y 

atesoramos para el mundo. Se me 

ocurren peores cosas por las que 

arriesgar su vida. 
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Mientras esto ocurre, Waldheim 

busca que se dé vía libre por parte de 

los mandos superiores de un tren que 

transporte las obras. Ante la negativa de 

utilizar un tren militar para trasladar 

“basura degenerada” cuando los trenes 

son mucho más necesarios para el 

movimiento de soldados y más en este 

momento, sólo apelando al valor de las 

pinturas como moneda de cambio, 

superior al valor del oro y tan 

negociable como él, consigue un tren 

para “sus cuadros”. 

Finalmente, se decide que el tren va 

a ser salvado de un inminente bombardeo 

aliado de la estación por medio de una 

maniobra de tiempos. El conductor del 

tren será el viejo Papa Boule, mentor de 

Labiche al que el contenido de ese tren 

realmente no le importa, el preferiría 

transportar armas o cualquier otra cosa 

que cambiase el curso de la guerra, hasta 

que le dicen que lo que va a transportar es 

“la gloria de Francia” y le mencionan a 

Renoir, eso despierta a Papa Boule 

recuerdos de haber conocido a una 

muchacha cuando era joven que posaba 

para el pintor. Consciente pues de que va 

a ser el responsable del tren que lleve “la 

gloria de Francia”, lo saboteará por su 

cuenta y riesgo para impedir que salga del 

país, sabotaje que resultará fallido.  

 

Suzanne Flon como la conservadora 

Madeimoselle Villard. 

 

A partir de entonces, la serie de 

percances que sufre el tren, afectará  a 

todos los personajes empeñados en que 

las pinturas no salgan del país, y los que 

quieren que el tren abandone Francia de 

una vez, con o sin cuadros. Comienza 

entonces la transformación interior de 

Labiche, que por las circunstancias, se 

ve obligado a entender hasta qué punto 

es importante salvar los cuadros y evitar 

su llegada a Berlín. Se encuentra en 

varias ocasiones ante la encrucijada 

moral de defender un patrimonio, 

repleto de nombres importantes en la 

historia del arte, que está costando vidas 

anónimas, pero que para él no lo son. 

Pero para cada uno de los implicados en 

la historia, el tren de las pinturas será 

una condena fruto de la obcecación de 

las dos partes.  
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El mayor Herren opuesto al 

contumaz empeño del coronel, quiere la 

máquina fuera de las vías, de donde 

tienen que partir los trenes militares. 

Considera la obsesión de Waldheim una 

irresponsabilidad en el momento que 

están atravesando. A pesar del peligro 

que supone que un tren militar alemán 

viaje de día ante la inminente llegada de 

los aliados, ordena que salga a toda 

costa con tal de eliminar un obstáculo 

de su camino; la viuda de guerra que 

regenta el hotel de la estación desde 

donde partirá el tren, quiere lejos de ella 

a cualquiera que tenga que ver con la 

resistencia por las consecuencias que 

implica y que ella arrastra desde que 

comenzó la guerra; la resistencia 

francesa repartida por todas las paradas 

por las que el tren supuestamente hace 

el recorrido hacia Alemania, harán creer 

que el viaje por las estaciones es el real, 

que está haciendo el viaje hacia Berlín, 

cuando en realidad no está saliendo de 

Francia puesto que las estaciones tienen 

sus nombres cambiados, parte de ésta 

resistencia queda sentenciada cuando se 

descubre el engaño. 

Tras los frustrados intentos del 

grupo de Labiche, donde dos de sus 

hombres pierden la vida, solo queda él 

para frenar el tren y que definitivamente 

no salga del país. Ha llegado al punto en 

que el contenido que transporta no le 

importa ya, solo quiere acabar con esta 

carrera contra reloj e impedir de manera 

expeditiva que el tren siga su camino, 

por lo que decide volar las vías del 

ferrocarril. Cuando está a punto de 

hacerlo, vislumbra a los rehenes 

franceses que Waldheim lleva consigo 

para disuadir cualquier sabotaje de la 

vía, aun así el tren solo descarrila. Por 

tierra aparece un destacamento de 

soldados alemanes vencidos que huyen 

de París, Waldheim en una arrebato de 

desesperación por llevarse los cuadros, 

pretende que salgan de Francia por 

tierra en vehículos militares. Nadie 

acepta ya la autoridad del coronel; son 

un ejército derrotado, en su locura. 

Waldheim ordena ametrallar a los 

prisioneros, caídos junto con las cajas,  

dispersadas en la cuneta. Si él no va a 

llevarse los cuadros, Labiche no tendrá 

a sus compatriotas vivos. 

Finalmente, quedan frente a 

frente Labiche y Waldheim, junto con 

los muertos y las cajas con las 

pinturas diseminadas a su alrededor. 

El alemán sabe que ha perdido, y con 

sus palabras, resume el eje sobre el 

que ha girado toda la trama de la 

película: 
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 “Labiche. Aquí tiene su 

recompensa, Labiche... algunos de los 

más grandes cuadros del mundo. ¿Le 

agrada, Labiche? ¿Siente una gran 

emoción sólo con estar cerca de ellos? 

Un cuadro significa para usted 

tanto como un collar de perlas para un 

mono. Ha ganado por pura suerte. Me 

ha detenido sin saber lo que hacía ni 

porqué. Usted no es nada, Labiche, sólo 

un cúmulo de carne. 

Los cuadros son míos. Siempre lo 

serán. La belleza pertenece al hombre 

que puede apreciarla. Siempre me 

pertenecerá a mí o a un hombre como 

yo. Ahora, en este minuto, no podría 

decirme porqué ha hecho lo que ha 

hecho". 

 

Reflexiones de la película. 

 “El tren” es una reflexión alejada 

de los maniqueísmos habituales del cine 

bélico que trata la II Guerra Mundial y 

que el director, John Frankenheimer 

ha sabido evitar, a favor del conjunto 

coral de los personajes que giran en 

torno a los verdaderos protagonistas de 

la historia: los cuadros, las pinturas 

consideradas degeneradas, las Entartete 

Kunst
53

. 

 Sólo dos personajes de esta trama 

son conscientes del valor del arte y su 

consideración por encima de cualquier 

otra cosa, incluso del momento bélico, y 

aunque el precio sean vidas: Villard y 

von Waldheim. Los dos saben la 

importancia que los cuadros tienen 

como legado cultural. La conservadora 

porque es el patrimonio de Francia, el 

expolio de una parte de la cultura del 

país, para el alemán es el puro arte que 

originan las obras. Considera esos 

cuadros suyos por el simple hecho de 

que sabe apreciar la belleza que ve en 

ellos. El coronel está más allá de las 

directrices del partido y consciente de 

esto, será capaz de pasar por encima de 

órdenes, de la escasez de medios, matar 

por desesperación e incluso retrasar a su 

propio ejército derrotado en su vuelta a 

casa con tal de sacar los cuadros del 

país. Las palabras que le lanza a 

Labiche con la superioridad intelectual 

de quien sabe apreciar la importancia 

del arte, frente a un ignorante Jefe de 

Estación que no sabe ya realmente por 

                                                           
53

 Expresión alemana para designar al 
considerado “arte degenerado” por el régimen 
nacionalsocialista, alejado de la belleza clásica 
de los movimientos expresionistas, dadaístas, 
fauvistas o impresionistas entre otros 
comprendidos en éste periodo artístico y que 
tuviese influencias bolcheviques o judías. 
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qué ha estado impidiendo esta salida, es 

esclarecedora de los dos extremos 

opuestos obsesionados por diferentes 

motivos en el contenido del tren. 

 El resto de personajes no tienen 

idea ni del valor, ni conocen a los 

autores de las obras o la importancia 

patrimonial de lo que contienen los 

cajones de embalaje, su motivación en 

esta operación es la misma que en otras 

acciones, siguen funcionando como 

piezas de un mismo engranaje para 

acabar con la presencia invasora en 

suelo patrio, que el tren no salga de 

Francia es una herramienta más de 

lucha contra el enemigo. 

 Durante toda la historia se apela al 

patriotismo en forma de patrimonio 

como ocurre con el personaje de Papa 

Boule; a los deseos de las fuerzas 

aliadas por boca de Londres para que el 

patrimonio no salga del país al precio 

que sea, pero a lo largo de todo este 

desarrollo del dramático rescate hay una 

constante incómoda que sobrevuela: 

hasta qué punto está, el patrimonio 

cultural y artístico insustituible, por 

encima de vidas anónimas para 

salvaguardarlo. A ésta cuestión ética 

nos enfrenta la reacción de la 

conservadora cuando al no encontrar 

una respuesta favorable por parte de 

Labiche a la hora de querer arriesgar 

vidas por unos cuadros, le dice: “No se 

malgastarían...” he aquí un dilema 

moral, puesto que deberíamos entender 

que a estas alturas de la guerra, cuando 

han muerto tantas personas anónimas, 

que salvaguardar unas pinturas o 

cualquier obra de arte con nombre y 

autoría totalmente irremplazables por su 

condición única y por su lugar en la 

historia, puede compensar que por el 

camino queden víctimas colaterales.  

La historia real: Rose Valland. 

 En tiempo de guerra, el 

patrimonio artístico de un país o los 

tesoros religiosos, son víctimas de todo 

tipo de robos, una de las primeras 

víctimas de la usurpación bélica, es lo 

más preciado que está a disposición de 

quien lo expolia, puesto que no sólo es 

el valor económico lo que mueve a su 

apropiación, lo es también en su sentido 

simbólico y estratégico. A lo largo de la 

historia los ejemplos son innumerables, 

los grandes museos contienen objetos y 

obras de arte robadas que ya forman 

parte del patrimonio histórico y artístico 

del país expoliador, que han perdido la 

pista a lo largo de los años de la 

legítima propiedad de la obra y que 

permanecen huérfanas, expuestas y 

almacenadas en custodia. 



ArtyHum 13 48 

 

ArtyHum, Revista de Artes y Humanidades  

 
 

 

Galería Nacional Jeu de Paume en la 

actualidad. 

 El caso real ocurrido en el museo 

“Jeu du Palme” durante la ocupación 

alemana, es el resultado de cuatro años 

de acumulación de obras de arte robadas 

a coleccionistas privados franceses, en 

especial judíos. El museo centralizaba el 

Einsatzstab Reichsleiter Rosenberg, el 

ERR. Esta organización dedicada a la 

usurpación de bienes culturales en 

Europa y la Unión Soviética durante la 

2ª Guerra Mundial, tuvo como ideólogo 

a Alfred Rosenberg obstinado político 

del Reich, a la vez que teólogo y 

filósofo del partido,tan profundamente 

antisemita y anti bolchevique como 

conocedor de ambas cuestiones 

perseguidas por el nacionalsocialismo. 

En su empeño por estudiar todo lo 

relacionado con sus obsesiones 

ideológicas y políticas funda el Instituto 

para el Estudio de la Cuestión Judía, 

perseguía así la recopilación de material 

cultural de ideología opuesta al régimen 

nacionalsocialista que incluía 

manuscritos de bibliotecas y archivos, 

objetos de culto religioso y masónico, y 

sobre todo, cualquier material artístico 

perteneciente a judíos. Desde 1933, en 

que es nombrado Jefe del Servicio de 

Asuntos Exteriores, tuvo en su mano la 

posibilidad de hacerse con todo tipo de 

colecciones y patrimonio artístico de los 

países ocupados, y determinar el destino 

del Entartete Kunst, que despreciaba de 

igual manera que a judíos y 

bolcheviques. 

 Francia era un inmenso campo de 

posibilidades a la hora de apropiarse de 

obras de arte, París el epicentro del 

mundo artístico, focalizaba el 

suministro de colecciones privadas a 

familias acaudaladas americanas y 

francesas de renombre, entre las que se 

encontraban las grandes fortunas judías 

como los Rothschild. A dicha familia se 

les confiscaron alrededor de 5.000 

artículos de arte durante la guerra,  entre 

las que se encontraba “El astrónomo” 

de Johannes Vermeer una de las piezas 

más famosas finalmente restituida a sus 

legítimos dueños tras la guerra. Puesto 

que los judíos no tenía ni estado ni 

propiedad, sus anteriores posesiones 
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ahora quedaban vacantes para ser 

usurpadas legalmente, así todas las 

obras de arte aceptado por el régimen 

nacionalsocialista, es decir el no 

“degenerado”, tendrían como finalidad 

la creación de un universo artístico 

idealizado por Hitler para la nueva 

Alemania. Parte de estas obras 

admitidas ideológicamente, llegaron a 

las manos particulares de jerarcas del 

Reich, y entre éstas obras se encontraría 

el despreciado “Entartete Kunst”, 

fundamentalmente para ser vendido a 

coleccionistas y marchantes privados, 

comenzando su dispersión por todo el 

mundo. 

 

Rose Valland hacia 1930. Association "La 

Mémoire de Rose Valland". 

 En París, tras la llegada de las 

tropas alemanas en 1940, las obras 

incautadas se van trasladando al museo 

Jeu du Palme, donde Rose Valland 

trabajaba como asistente, convirtiéndose 

el edificio en la sede del ERR. El 

personal inicial encargado de la 

custodia de las obras, estaría formado 

por tres personas, pero finalmente, el 

mando alemán, decide que sea ella la 

que se encargue de ésta labor. Valland, 

una mujer de apariencia austera tras sus 

redondas gafas, a partir de entonces, y 

usando un perfil bajo y discreto 

comenzó a elaborar informes secretos 

de las obras incautadas y a tomar nota 

de todo lo que iba saliendo del museo 

durante cuatro años, unos 138 convoyes 

y 100.000 obras
54

. Nadie sabía que 

Valland hablaba alemán. Esa fue su 

arma secreta, por la que su labor fue tan 

valiosa para la resistencia francesa y  

los servicios secretos de los aliados, a 

los que enviaba registro de toda la 

información que se movía alrededor de 

éstas operaciones. Tras la liberación de 

París, Valland aportó toda la 

documentación reunida: datos del 

personal alemán, referencia de los 

transportes e información de las obras 

                                                           
54

 LÓPEZ DUSIL, R.: “Una heroína en la 
campaña de expoliación nazi de París”,  
Cuadernos de seguridad, nº 10, 2009, pp. 139.  
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que habían salido fuera de Francia a las 

fuerzas aliadas encargadas de la 

recuperación de las obras de arte 

saqueadas, como a la Monuments Fine 

Art and Archives, pequeña organización 

aliada conocida como Monuments Men
55

. 

En Francia, tras finalizar la 

guerra, se crea la Comisión de 

Rècupèration Artistique con la propia 

Valland y el antiguo director de les 

Musées Nationaux Jacques Jaujard, 

mentor de Valland cuando comenzó a 

trabajar en el museo Jeu du Palme. Se 

inicia entonces la recuperación de las 

obras diseminadas por Europa hasta que 

la conservadora se jubila en 1968.  

Rose Valland por su gran labor a 

favor de la recuperación del patrimonio, 

será condecorada en Francia con la 

Legión de Honor, la Medalla de la 

Resistencia y nombrada Comandante de 

la Orden de las Artes y las Letras, 

Estados Unidos a su vez le entregó la 

Medalla Presidencial de la Libertad y 

Alemania le concedió la Cruz de Oficial 

de la Orden del Mérito de República 

Federal de Alemania.   

                                                           
55

 Apodo de la sección Monuments and Fine Art 
and Archives formada por diferentes países, 
encargada de la recuperación durante la 
contienda y posteriormente de las obras de arte 
requisadas por los nazis. En 2014, George 
Clooney, dirigió la película del mismo nombre 
basada en la obra del divulgador Robert M. 
Edsel. 

En 1961 escribió “Le Front de 

L'Art” donde relata los avatares de su 

trabajo durante la ocupación alemana y 

que sirvió de inspiración de la película 

“El tren”. Al igual que se condujo 

durante los cuatro años de invasión, 

Valland siguió viviendo y realizando su 

trabajo de localización de obras de arte 

robadas después de la guerra con la 

misma discreción que entonces. Esta 

reserva hizo que su importante labor  

fuese desconocida hasta por sus propios 

compatriotas, a los que tanto procuró 

porque su patrimonio artístico no se 

perdiese bajo ningún concepto, incluso 

después de retirarse siguió vinculada al 

mundo del arte. 
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LAS FÓRMULAS DE 

CONTENIDO RELIGIOSO EN 

EL LATÍN MEDIEVAL. 

 

Por Manuel Ortuño Arregui. 

 

Palabras clave: cristiana, latín, medieval, 

religión. 

 

Estudio y análisis de las fórmulas 

de contenido religioso en el latín 

medieval para la documentación 

administrativa en lengua latina, 

posteriormente romance.  

 

 

 

La abundante presencia de 

fórmulas de contenido religioso en el 

latín medieval  no se puede negar; y 

como no puede ser menos, es preciso 

dedicar un apartado que trate en 

exclusividad las fórmulas que aparecen 

en nuestra documentación, antes de 

desarrollar el léxico religioso 

propiamente dicho. Respecto a las 

características generales de las fórmulas  

hay que tener en cuenta que son una 

expresión o conjunto de expresiones o 

frases estereotipadas de uso frecuente 

en este tipo de documentación.  

Para ello, hemos tenido en cuenta 

dos trabajos relacionados con esta 

cuestión: el artículo de Irene Victoria 

Benavides Monje: Algunas fórmulas de 

contenido religioso en el protocolo de 

documentación asturleonesa (775-1230)  

y la comunicación de María Elena Díaz 

Salvado: Los colofones en los 

manuscritos latinos medievales de la 

Península Ibérica: siglos VII-XII. Para 

la explicación de las diferentes fórmulas 

de carácter religioso hemos realizado la 

siguiente clasificación a tenor de lo 

analizado en nuestro corpus 

documental
56

:   

                                                           
56

 Cartas puebla valencianas (CPV). Vide.   
GUINOT RODRÍGUEZ, E.: Cartes de poblament 

FILOLOGÍA CLÁSICA 

Y MEDIEVAL 
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1.- Las fórmulas trinitarias.  

2.- Las fórmulas de legitimación 

divina del documento.  

3.- Las fórmulas de datación.  

4.- Las fórmulas de deseo.  

En cada una de ellas 

indicaremos en que parte del documento 

se encuentran:  

  Protocolo o parte introductoria: 

invocatio
57

.  

  Cuerpo del texto o parte central 

del documento: preámbulo
58

.  

  Escatocolo
59

 o parte conclusiva: 

datación.  

1. Fórmulas trinitarias. 

Las fórmulas trinitarias no son 

más que invocaciones a la Santísima 

Trinidad que aparecen en el protocolo 

                                                                               
medievals valencianes. Valencia, Generalitat 

Valenciana, 1991. 
57

 Protocolo inicial. Invocación (verbal o 
simbólica -Crismón-), intitulación (nombre del 
autor del documento), dirección (nombre del 
destinatario del documento), saludo (fórmula de 
cortesía). 
58

 Preámbulo (sólo en documentos muy 
solemnes), notificación (advertencia para el 
destinatario), exposición (motivos por los cuales 
se hace el documento), dispositivo (objetivo por 
el cual se expide un documento; es la acción 
jurídica que incluye el documento y que se 
identifica con un verbo). 
59

 Aprecación (saludo protocolario, muy habitual 
en las cartas misivas); fecha (tópica, es decir, 
del lugar donde se ha redactado el documento, 
y cronológica); validación (formalidades que 
garantizan la autenticidad del documento; son 
las firmas de los autores del documento, del 
escribano y de los testigos. 

del documento. Esta alusión a la 

Trinidad como ahora veremos se realiza 

de manera explícita o con la aparición 

de los tres vocablos que hacen 

referencia al Padre, al Hijo y al Espíritu 

Santo. La única alusión directa a la 

Trinidad la encontramos en el siguiente 

ejemplo: CPV-0123.-1261-06-20 Ιn 

nomine Domini sancte et individue 

Trinitatis, Patris et Filii et Spiritus 

Sancti.  

 Su estructura es muy clara, 

aparece en primer lugar la invocación al 

Señor con la mención directa a la 

Trinidad con la forma Trinitatis, y 

después las tres formas que hacen 

referencia a la Trinidad: Patris et Filii 

et Spiritus Sancti. Esta última referencia 

o alusión de las tres formas de la 

Trinidad son las que aparecen en el 

resto de ejemplos que ofrecemos a 

continuación:  

 CPV-0007.-1233-11-22  

Universa negotia mandata literis acvori 

testium abuero que trahuntur inmobile 

firmamentum qua propter ad honorem 

omnipotentis Patris et Filii et Spiritus 

Sancti.  

 CPV-0012.-1234-07-12  

Sicut tempus numquam est stabile sed 

fluens defluit, ita quoque ipso cum 
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tempore temporales defluunt actiones, 

qua propter ad honorem Patris et Filii 

et Spiritus Sancti, amen.   

 CPV-0015.-1235-10-08 

Sepe accidit quod de factis hominum 

questio nascitur nisi lengua bonorum 

testium robur adhibeat aut scriptora. 

Idcirco, ad honorem Patris, et Filii et 

Spiritus Sancti.   

 CPV-0260.-1325-05-08 

Ιn nomine Domini Ihesu Christi, Patris 

et Filii et Spiritu Sancti, amen.  

 CPV-0263.-1334-11-07 

Ιn nomine Patris et Filii et Spiritus 

Sancti, amen. 

 CPV-0301.-1403-05-12 

In illius nomine qui est Pater, Filius et 

Spiritus Sanctus.  

De estos cuatro ejemplos el 

único donde vuelve aparecer la 

invocación al Señor antes que la 

referencia a la trinidad es en el 

documento CPV-0260.-1325-05-08, de 

la siguiente forma: Ιn nomine Domini 

Ihesu Christi; en el resto sólo aparece la 

alusión a la Trinidad.  

 

2. Las fórmulas de legitimación 

divina del documento.  

Respecto a la legitimación divina 

del documento encontramos 

legitimaciones diferentes:  

1.- La que hace referencia o 

alusión a la figura del Señor en diversas 

menciones en el protocolo o en el 

preámbulo del texto.  

1.1- Protocolo:  

Dentro del protocolo aparece la 

Invocación al Señor en diversas 

variantes:  

En primer lugar, la invocación al 

Señor en su nombre como la forma Ιn 

Christi nomine, “En el nombre de 

Cristo”, como ocurre en los siguientes 

ejemplos:  

CPV-0001.-1208-11-22   

Ιn Christi nomine. Sit notum 

cunctis quod nos.  

CPV-0002.- 1233-04-17  

Ιn Christi Νomine, notum sit 

cunctis presentibus atque futuris quod 

nos.  

CPV-0017.-1236-06-14 

Ιn Christi nomine. Notum sit 

cunctis quod ego, Ferrandus Perez de 

Pina, secundo. 



ArtyHum 13 55 

 

ArtyHum, Revista de Artes y Humanidades  

 
 

CPV-0021.-1237-06-17  

In Christi nomine. Sit notum 

cunctis quod nos.  

CPV-0022.-1237-06-17  

Ιn  Christi nomine. Sit notum 

cunctis quod nos.  

CPV-0049.- 1243-01-23  

Ιn Christi nomine. Notum sit cunctis 

presentibus atque futuris quod ego.  

CPV-0055.- 1243-10-31  

In Christi nomine, manifestum sit 

omnibus quod nos.  

CPV-0124.-1262-01-11  

In Christi nomine. Noverint 

universi tam presentes quam futuri 

presentem paginam inspecturi quod 

nos.  

En segundo lugar, el mismo tipo 

de invocación con la variante: In Dei 

nomine, que varía en el uso por parte 

del notario de la forma Dei en lugar de 

Christi, como se encuentra en los 

siguientes ejemplos:  

CPV-0010.-1234-04-28  

Ιn Dei nomine. Notum sit cunctis 

quod istam cartam fidelitatis mandat 

fieri magister. 

 

CPV-0006.-1233-11-01  

Ιn Dei nomine et eius gratia 

Manifestum sit omnibus quod nos 

Iacobus, Dei gratia Rex Aragonum et 

Regni Maioricarum, Comes Barchinone 

et Urgelli et dominus Montispesulani, 

attendentes quomodo et qualiter 

Dominus Ihesus Christus misericorditer 

nos respicit et respexit et specialiter in 

acquisitione Burriane.  

En tercer lugar, el mismo tipo de 

invocación con la variante: In  nomine 

Domini, donde se invierte el orden de 

las palabras precediendo nomine a la 

forma Domini, que se emplea en lugar 

de las formas Christi o Dei, como se 

puede observar en los siguientes 

ejemplos:  

CPV-0123.-1261-06-20 

Ιn nomine Domini sancte et 

individue Trinitatis, Patris et Filii et 

Spiritus Sancti. 

CPV-0267.-1338-03  

Ιn nomine Domini, amen.  

Otras variantes con la 

introducción del nombre de Jesucristo 

en dos vocablos como en:  
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CPV-0260.-1325-05-08  

Ιn nomine Domini Ihesu Christi, 

Patris et Filii et Spiritu Sancti, amen.;  

O en un vocablo como en CPV-

0295.-1382-05-20 Ιn Dei nomine 

Domini nostri Jesuchristi et eius 

genitricis ac omnium civium 

superiorum, amen. 

En cuarto lugar, la invocación 

del señor no es en el nombre del señor, 

si no que se caracteriza con un atributo 

del señor como su omnipotencia con la 

forma omnipotentis, como se puede 

observar en los siguientes ejemplos:  

CPV-0095.-1252-01-17  

Αd honorem et laudem 

omnipotentis Dei et ad fidem 

catholicam augmentandam, nos.  

CPV-0091.-1251-02  

In honorem omnipotentis Dei et 

eius genitricis Marie et ad fidem 

catholicam.  

1.2.- Preámbulo del texto.  

Las invocaciones en el 

preámbulo del texto legitiman el 

documento con alusiones a “Dios 

omnipotente”, como en el siguiente 

ejemplo:  

CPV-0123.-1261-06-20 

Petrus, Prior et eiusdem sedis 

Capitulum universum, concedimus et 

volumus ad honorem Dei omnipotentis.  

Otras con la misma alusión junto 

a la de la Virgen Maria como se observa 

en CPV-0007.-1233-11-22  

Placuit denique omnipotenti Deo 

et Beate Virgine Marie et omnibus 

Sanctis, quod ipse habuerunt pro 

consilio et certo proposito ut traderent 

et miterent se sub nostro posse et 

dominio, cum castro et cum omnibus 

pertinentiis predicti castri. 

CPV-0268.-1341-02-08  

Idcirco, ad honorem omnipotentis 

Dei ac Beatissime Virginis Marie, 

genitricis eiusdem, et totius ecclesie.   

CPV-0260.-1325-05-08 

inhabitare seu incolerevultis, etiam in 

futurum populare, inhabitare et incolere 

volueritis in villa seu loco dicto et 

nominato de Benidorm, quem seu quam 

noverit ad honorem et servitium Dei et 

gloriose Virginis Marie, genituris sue, 

consimili, et hedificari mandamus infra 

terminos castri nostri de Ροlοp situati in 

Regno Valentie.  
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2. La segunda legitimación divina 

no es del documento en su conjunto 

sino, en particular, la que se hace a los 

otorgantes o testigos del documento: 

monarcas, señores, cargos eclesiásticos, 

y órdenes militares. A todos ellos se les 

atribuye la condición de individuos que 

hacen sus acciones por la “Gracia de 

Dios” con la fórmula: Dei gratia. De 

todos estos casos hemos seleccionado 

algunos teniendo en cuenta si la fórmula 

de intitulación: Dei gratia, se encuentra 

en el protocolo o en el escatocolo:   

2.1. Protocolo:  

Destacamos algunos ejemplos, 

donde la legitimación divina es por 

ejemplo a un monarca, a un maestre de 

una orden militar y a un obispo, que son 

otorgantes:  

CPV-0014.-1235-01  

Manifestum sit omnibus quod nos 

Iacobus, Dei gratia Rex Aragonum et 

Regni Maioricarum Comes Barchinone 

et Urgelli et Dominus Montispesulani.  

CPV-0050.-1243-02-19  

Noverint universi quod nos, 

Iacobus, Dei gratia rex Aragonum, 

Maioricarum et Valentie, Comes 

Barchinone et Urgelli, et Dominus 

Montis Pisulani.  

CPV-0015.-1235-10-08  

Sepe accidit quod de factis 

hominum questio nascitur nisi lengua 

bonorum testium robur adhibeat aut 

scriptora. Idcirco, ad honorem Ρatris, 

et Filii et Spiritus Sancti, notum sit 

cunctis tam presentibus quam futuris 

quod nοs, frater Hugo de Fulalcherio, 

Dei gratia Magister Sancte damus 

Hospitalis in Regno Aragonum et 

Catalonie et Castellanus Emposte.  

CPV-0021.-1237-06-17  

In Christi nomine. Sit notum 

cunctis quod nos, frater Hugo de 

Fulalcherio, Dei gratia  Magister 

sancte domus Hospitalis in Regno 

Aragonum et Catalonie et Castellanus 

Emposte.   

CPV-0022.-1237-06-17  

Ιn Christi nomine. Sit notum 

cunctis quod nos, frater Hugo de 

Fulalcherio, Dei gratia Magister sancte 

domus Hospitalis in Regno Aragonum 

et Catalonie et Castellanus Emposte. 

CPV-0088.-1250-09-15 In Dei nomine. 

Noverint universi quod nos, Ροncio, Dei 

gratia Dertusensis Episcopus.  
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2.2.- Escatocolo:  

También encontramos otros 

ejemplos, donde la legitimación divina 

se otorga a los monarcas, señores 

eclesiásticos, o cargos de las órdenes 

militares:  

CPV.-0001.-1208-11-22 

Sig+num Petri, Dei gratia Regis 

Aragonum et Comitis Barchinonensis.  

CPV-0014.-1235-01  

Sig+num Iacobi, Dei gratia Regis 

Aragonum et Regni Maioricarum, 

Comitis Barchinone et Urgelli et 

Dominus Montispesulani. CPV-0304.-

1406-08-14: Sig+num nostri fratris 

Ludovici, Dei gratia abbatis.  

CPV-0015.-1235-10-08  

Sig+num fratris Hugonis de 

Fulalcherio, Dei gratia Magistri Sancte 

domus Hospitalis in Regno Aragonum 

et Catalonie et Castellani Emposte.  

CPV-0050.-1243-02-19  

Sig+num Iacobi, Dei gratia Regis 

Aragonum, Maioricarum et Valentie, 

Comes Barchinone et Urgelli, et Domini 

Montis Pesulani. 

 

3. Fórmula de datación.  

 

Ionas Kienpergerus Anno Domini 1573, Penn 

Bibliotecas número de llamada:  

529s4 GC5 C6427 

 

Las dos formas de datación de 

los documentos son: anno a Nativitate 

Domini, y anno Incarnationis Christi,  y 

como es esperable siempre se 

encuentran en el escatocolo.  

1. Anno domini, Anno a Nativitate 

Domini. 

El uso de esta fórmula es para 

señalar el primer día del año o el día de 

la fiesta de la Natividad del Señor
60

. Las 

formas de aparecer son dos 

                                                           
60

 El Cómputo cronológico del comienzo del año 
cristiano a partir del día 25 de marzo, en que se 
conmemora la Encarnación del Señor, y que a 
veces se llama también año de la Anunciación. 
Hay dos posibilidades de cómputo, si se 
relaciona con el actual sistema de la 
Circuncisión o de 1 de enero. Uno es el 
florentino, que inicia el año en 25 de marzo 
siguiente a la Natividad o 25 de diciembre; otro 
el pisano, que lo inicia en el 25 de marzo 
precedente a la Natividad. El año de la 
Encarnación se usó en la documentación 
medieval aragonesa desde el año 1162 
conforme al sistema florentino, hasta que Pedro 
IV de Aragón, en 1350, dispuso su sustitución 
por el cómputo o estilo de la Natividad que inicia 

el año en 25 de diciembre. 
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básicamente: La primera es anno 

Domini o anno Christi, como en los 

siguientes ejemplos:  

CPV-0007.-1233-11-22  

Quod est actum decimo kalendas 

decembris anno Domini milesimo 

ducentesimotrigessimo tertio.  

CPV-0010.-1234,04-28 Quod est 

actum apud castrum Exiverti, ΙΙΙΙ.º 

kalendas Madii anno Domini Μ.° CCº 

ΧΧΧ.º ΙΙΙΙ.º 

CPV-0117.-1260-05-28 Quod est 

actum in Onda, quinto kalendas iunii 

anno Christi millessimo CC.° LX.º. 

La segunda forma hace referencia 

directa a la Natividad con la variable 

anno a Nativitate Domini, como en los 

siguientes ejemplos:  

CPV-0050.-1243-02-19  

Datis Ilerde, ΧΙ kalendas marcii 

anno a Nativitate Domini Μ CC XLII.  

CPV-0064.-1245-07-21  

Datum apud Monte Album, ΧΙΙ." 

kalendas augusti, annο a Nativitate 

Dοmini Μ.º CC.° ΧΧΧΧ.° V.°,  

 

 

CPV-0089.-1251-01-28  

Datum Morelle, V.° kalendas 

febroarii, anno a Nativitate Domini 

millesimo CC.° quinquagesimo. 

 

2. Anno Incarnationis Christi. 

El uso de la fórmula Anno 

Incarnationis Christi es otro estilo de 

datación que se centra en el día de la 

Encarnación de Cristo (25 de marzo),  

hasta  que Pedro IV impone el estilo de 

la Natividad; de ahí que en nuestra 

documentación es más escaso este 

estilo, y casi en la totalidad son de la 

monarquía de Jaime I como se puede 

observar en:  

CPV-0001.-1208-11-22  

Datum Barbastri, Χ kalendas 

decembris, era Μ CC XL sexta, anno 

Domini Incarnationis Μ CC octavo.  

CPV-0047.-1242-08-18 

Actum est hoc in Valentia, cinco 

decimo kalendas septembris, anno 

Incarnationis Christi millesimo 

ducentesimo quadragesimo. 

CPV-0052.-1243-03-09  

Actum est hoc VII.º idus marcii 

anno Incarnationis Christi Μ.° CC.° 

ΧΧΧΧΙΙ.° 
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4. Fórmula de deseo.  

El uso de la fórmula de deseo: 

amen es de origen hebreo y viene a 

significar “así sea”. Aparece en muchas 

ocasiones en la adprecación del texto 

para desear que se cumpla lo acordado, 

en otras en el escatocolo, y en concreto, 

en nuestra documentación, sólo aparece 

en el protocolo al final de la invocación 

como se puede observar en los 

siguientes ejemplos:   

CPV-0012.-1234-07-12  

Sicut tempus numquam est stabile 

sed fluens defluit, ita quoque ipso cum 

tempore temporales defluunt actiones, 

qua propter ad honorem Patris et Filii 

et Spiritus Sancti, amen. 

CPV-0263.-1334-11-07 

Ιn nomine Patris et Filii et 

Spiritus Sancti, amen. 

CPV-0267.-1338-03  

Ιn nomine Domini, amen. 

5. Conclusiones.  

La presencia de fórmulas de 

carácter religioso a lo largo del texto:  

 Protocolo: donde aparece la 

mayoría de fórmulas de carácter 

religioso, en concreto, en la invocatio 

con diversas variantes.  

 Cuerpo: donde se limita a alguna 

fórmula en el preámbulo del texto, 

como intitulación y también como 

invocatio.   

 Escatocolo: se centra en la 

datación de los documentos de la Era 

cristiana con dos estilos.  

En definitiva, el propósito de la 

mayor parte de estas fórmulas no es ni  

obligatorio ni necesariamente jurídico; 

pero aportan al texto cierta solemnidad 

y justificación de legitimación divina 

para los distintos participantes de la 

subscripción del documento, fueran 

tanto otorgantes como testigos.  

Además, hay constancia 

documental de que este mismo tipo de 

fórmulas se repetían en otras 

cancillerías reales como la de la Corona 

de Castilla, como se observa en el 

siguiente ejemplo de la documentación 

asturleonesa:  

CL658 (1006): In Dei Domini et 

pii, altissimi, miseratoris, clementissimi 

videlicet Spiritus Sancti (...).   

También encontramos diversos 

ejemplos en el Corpus Documentale 

Latium Gallaeciae (CODOLGA):  
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Doc. 0208, datado en 1200: in Dei 

nomine amen. nos fratres de Meira una 

cum abbate nostro domno Bernardo, 

damus hereditatem nostram Petro 

Iohannis.  

Doc. 0137, datado en 1200: in Dei 

nomine, amen. notum sit per hoc 

scriptum tam presentibus quam futuris 

quod ego Adefonsus, Dei gratia rex 

Legionis et Gallecie, una cum uxore 

mea regina domna et uobis domno 

Bernardo, eiusdem loci abbati, et 

uestris successoribus.  

Doc. 0040, datado en 1207: in 

nomine Sancte et individue Trinitatis, 

Patris et Filii et Spiritus Sancti amen. 

quoniam eorum que.  

Por último, en el caso de las 

fórmulas de datación se demuestra el 

empleo de una datación con un estilo u 

otro estrictamente religioso; y donde 

también, nos aparecen algunos ejemplos 

en CODOLGA:  

Datado en 1321: in domo 

Johannis Geraldi testis infrascripti. 

XVI. die mensis februarii. anno 

natiuitatis dimini. M.o CCC.o XXI.o 

indictione quarta. videlicet era. M. 

CCC.  

Doc. 0018, datado en 1230: 

jusimus et fecimus conmuniri. factum in 

capitulo nostrae eclesiae Auriens. anno 

incarnationis dominicae millesimo 

ducentesimo trigesimo septimo kalend. 

maii Joannes Franciscus Valascus qui 

scripsit Joannes. in Dei nomine amem. 

noverint universi quod anno ab 

incarnatione Domini millesimo 

duzentesimo trigesimo; quarto kalend. 

maii hac .   
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Láminas 

Portada. 

http://upload.wikimedia.org/wikipedia/commons

/a/a0/Meta-moerbeke_jpeg031-part.jpg 

Lámina 2. 
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*Portada: Libro 7 de la Metafísica de 

Aristóteles: dicitur multipliciter Ens - la 

palabra "ser" se basa en muchos aspectos. 
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FRANCIS BACON Y  

EL NOVUM ORGANUM.  

 

Por Manuel Ortuño Arregui. 

 

Palabras clave: Bacon, ídolos, inductivo, 

método. 

 

Explicación de la obra filosófica 

“Novum Organum” del filósofo inglés 

Francis Bacon. Considerado uno de los 

padres del empirismo, sus obras y 

pensamientos ejercieron una influencia 

decisiva en el desarrollo del método 

científico.  

 

Biografía de Bacon.  

Francis Bacon (1561-1626) es uno 

de los  principales filósofos ingleses del 

Renacimiento, y padre del “empirismo 

moderno”
61

. Un gran promotor de la 

idea de que el saber es útil para la vida 

práctica.  

Nació en Londres e ingresó en la 

Universidad de Cambridge a los 12 años. 

Hijo como era del Lord Guardasellos de 

la reina Isabel, se preparó para la vida 

política estudiando jurisprudencia en el 

Gray's Inn de Londres. Tras numerosas 

obras de crítica de la tradición filosófica 

clásica, medieval y hasta la renacentista 

de su tiempo, proyecta una obra 

enciclopédica, a la que da el nombre de 

Instauratio Magna
62

, que divide en seis 

partes, de las que el Novum Organum
63

 

                                                           
61

 Doctrina filosófica que se desarrolla en 
Inglaterra en parte del siglo XVII y el siglo XVIII, 
y que considera la experiencia como la única 
fuente válida de conocimiento. Sólo el 
conocimiento sensible nos pone en contacto con 
la realidad. El empirismo es la reacción al 
racionalismo moderno por parte de los filósofos 
ilustrados ingleses, oponiendo a la doctrina de 
las ideas innatas de los racionalistas la 
consideración de que toda idea procede de la 
experiencia. Teniendo en cuenta esta 
característica, los empiristas toman las ciencias 
naturales como el tipo ideal de ciencia, ya que 
se basa en hechos observables. 
62

 En castellano: Enciclopedia de todo 
conocimiento. Aunque nunca fue completada, la 
Instauratio Magna fue creada para ser 

educación en sí misma, para ser usada en un 
lugar del sistema educativo que entonces se 
encontraba en uso. 
63

 Se conoce en castellano como: Indicaciones 
relativas a la interpretación de la naturaleza, El 
Novum organum trata sobre la lógica del 
procedimiento técnico-científico, una lógica 

FILOSOFÍA 
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(publicado en 1620) es su parte segunda, 

mientras que De dignitate et augmentis 

scientiarum (1623), su parte primera, y 

su Historia naturalis et experimentalis 

ad condendam philosophiam sive 

phenomena universi (1622-1623), 

corresponde a la parte tercera. 

No obstante, en este artículo nos 

vamos a centrar en la segunda parte: 

Novum Organum, porque consideramos 

que en ella se desarrolla su método 

científico de manera más clara. Además 

la lectura de esta obra es innovadora, ya 

que prefigura propuestas del siglo XVII 

que corresponden al pensamiento 

moderno; por ello, podemos 

considerarla muy cercana a Descartes
64

, 

ya que Bacon coincide con él en la 

necesidad de postular un nuevo método 

para guiar correctamente a la razón. 

 “Novum Organum”.  

Consta de dos libros, es el 

causante del pensamiento moderno, 

precursor de la ciencia que fue 

impulsora de una nueva forma de ver la 

realidad.  

                                                                               
contrapuesta a la aristotélica (cuyo tratado se 
titulaba, precisamente, organon), y que según 

Bacon resultaba buena sólo para la disputa verbal. 
64

 También llamado Renatus Cartesius, fue un 
filósofo, matemático y físico francés, 
considerado como el padre de la geometría 
analítica y de la filosofía moderna, así como uno 
de los nombres más destacados de la 
revolución científica. 

 

Portada de la obra: Instauratio Magna, 1620. 

La primera parte del libro, la parte 

destructiva, pretende derrumbar las 

viejas nociones de hacer ciencia (una 

ciencia que no existía como la 

conocemos ahora), y el segundo, la 

constructiva, que se encarga de elaborar 

una nueva lógica que ayude a impulsar 

a la ciencia, que esta a su vez, este al 

servicio del hombre, al servicio de su 

entendimiento.  

El pensamiento de Bacon 

pretende derrumbar, primero, los viejos 

prejuicios que impiden llegar a la 

verdad a los hombres, estos prejuicios, 
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los “ídolos”
65

 entonces, son obstáculos 

que se tienen que evitar para alcanzar el 

progreso de la humanidad, este 

progreso, tiene que ir de la maño con la 

ciencia, con el método inductivo 

planteado por Bacon, y este método, la 

elaboración y aplicación, es la segunda 

parte de su plan progresista.  

El autor opta por una búsqueda 

elaborada, y no basada en los sentidos 

primitivos, estos, son subjetivos, y 

cualquier persona puede ver algo 

diferente en el mismo objeto tan solo 

con mirar desde otro punto.  

Desde su primera parte, 

constituida por un prólogo, Francis 

Bacon plantea el objetivo de su obra: 

“constituir los grados de certeza, 

defender o tutelar al conocimiento 

sensible por una cierta reducción, y, en 

cambio, rechazar, como regla 

ordinaria, la obra de la mente que sigue 

al conocimiento sensible”. La obra de la 

mente que se ha de salvaguardar es 

aquella que se pueda dirigir de continuo 

y que permita el obrar por medio de las 

máquinas, dada su utilidad y práctica. 

                                                           
65

 Palabra que proviene del latín idōlum, y este 
del griego εἴδωλον, de la que derivan idólatra e 
idolatría, y tiene el sentido actual de adorar, 
reverenciar. A partir del cristianismo se llamó 
idólatras a los adoradores de falsas imágenes 

deificadas, esencialmente a los paganos.  

Posteriormente, comienza a 

plantear una serie de aforismo, 

comenzando por su interpretación del 

hombre como “ministro e intérprete de la 

naturaleza, que hace y entiende tanto 

cuanto haya observado en la realidad o 

con la mente sobre el orden de la 

naturaleza; y no sabe y puede más”. Sin 

embargo, no pierde la posibilidad de 

poder investigar y encontrar la verdad a 

través de dos caminos, partiendo de los 

sentidos y de los casos particulares a las 

máximas universales o suscitando los 

axiomas a partir de los sentidos y de los 

casos particulares. Esta nueva 

interpretación supone escapar de los 

axiomas sensoriales y de los de los 

hechos particulares, para llegar a 

principios más generales. Esta opción es 

mucho más lenta y progresiva y vale para 

establecer los principios que rigen la 

Naturaleza. Se refiere Bacon al método 

inductivo. 

Bacon opina que hay algo en 

nuestra mente que nos inclina a elegir el 

error y el camino más fácil, por eso, antes 

de iniciar el método de la interpretación 

de la naturaleza, es necesario eliminar los 

prejuicios, los llamados: ídolos de la 

mente. Cuatro son las clases de ídolos que 

asedian la mente humana: la tribu, la 

caverna, el foro, el teatro.  
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1) Idola tribus. Corresponde a 

aquellos ídolos que se fundan en la 

naturaleza humana misma desde una 

perspectiva universal, y con un sentido 

humano débil y donde se equivoca, por 

lo que juzga solamente el experimento, 

la experiencia de la naturaleza y la 

realidad misma, tendiendo a lo abstracto 

de éstas y fingiéndolas eternas, siendo 

esto parte de los ídolos de la tribu.   

2) Idola specus. Parten de la gran 

afición de los hombres a las ciencias y a 

las contemplaciones particulares, de tal 

manera que sus ingenios dan lugar a la 

filosofía y a las ciencias, según su 

diferencia conforme a su potencia y 

aptitud para diferenciar las cosas y 

advertir las semejanzas, obteniendo la 

verdad por parte de la luz natural de la 

experiencia.  

3) Idola fori. Se han introducido 

en el entendimiento por la alianza de 

verbos y nombres. “Las palabras se 

imponen conforme a la capacidad del 

vulgo e introducen divisiones en las 

cosas por líneas muy manifiestas al 

entendimiento vulgar”. Por parte de los 

ídolos del teatro, se introducen y son 

aceptados en el entendimiento gracias a 

las fábulas de las teorías y de las malas 

leyes de las demostraciones, siendo 

muchos y pudiendo ser más; sin 

embargo, el ocuparse de religión y 

teología durante la Edad Media hizo que 

sufrieran un detrimento significativo.   

4) Idola theatri. Las filosofías 

admitidas o inventadas que dan origen a 

mundos ficticios y teatrales constituyen, 

precisamente, los ídolos del teatro. 

 

Monumento a Bacon en su lugar de enterramiento, 

la Iglesia de San Miguel en St Albans. 

Ese método no es otro que la 

inducción, es decir, la extracción de 

principios generales a partir de casos 

concretos. No es que Bacon considere 

que la deducción es inútil, ni que la 

inducción sea perfecta y siempre lleve a 

la verdad – es que, por un lado, no le 

importa descubrir la verdad absoluta, 

sino acercarse a ella, y por otro, dado 
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que la información que recibimos del 

mundo no es general sino concreta, se 

trata del modo más práctico de adquirir 

conocimiento. 

De acuerdo con Bacon, el modo 

de pensar en la época salta casi 

directamente de la percepción al 

establecimiento de principios generales, 

ya que eso es lo natural en el ser 

humano (un ídolo de la tribu, por así 

decirlo). Pero lo que hace falta no es 

eso: es establecer principios sólidos y 

comprobables, aunque no sean 

generales.  

Bacon establece que para fundar 

un axioma hay que idear una forma de 

inducción distinta, una que separe a la 

naturaleza por las eliminaciones y 

exclusiones debidas y después de tantas 

negativas como sean suficientes, 

concluir con afirmaciones. En esta 

inducción está puesta la máxima 

esperanza, dejando las sombras y 

formas abstractas, quedando asidos a 

realidades sólidas y determinadas en la 

materia. 

A pesar de esta esperanza, existe 

la objeción que suspende el juicio; sin 

embargo, servir a los sentidos y 

gobernar el entendimiento, permite 

contrarrestar tal problema. Una 

dificultad que también se acentúa es la 

necesidad de perfeccionar las demás 

ciencias a parte de la filosofía; allí se 

necesita de la interpretación para ayudar 

a aplicar el método o modo de 

invención a la índole y condición del 

sujeto sobre el cual versa la 

investigación. 

La parte constructiva de la obra 

estudia el modo en que debe ser 

organizada la experiencia. Es un 

discurso sobre el método científico. La 

viga maestra de este método es la 

inducción. Para organizar e interpretar 

los datos de la experiencia, y para hacer 

experimentos, Bacon propuso su 

“teoría de las tres tablas”: 

1.  “Tabla de presencia”. Hechos 

en los que se da ese fenómeno o 

naturaleza (Ejemplo, Rayos del sol: 

produce calor). 

2.  “Tabla de ausencia”. Hechos 

en los que no se da ese fenómeno o 

naturaleza (Ejemplo: los rayos de la 

luna, no producen calor). 

3.  “Tabla de grados”. Se 

señalarán los casos en los cuales la 

naturaleza observada aparecen en 

distintos grados de intensidad (Hechos 

en que varía). 
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A partir de esta investigación 

interviene la inducción: se comparan los 

diferentes casos, se interpretan, se 

construye una primera hipótesis y se 

procede a la experimentación. Tras un 

largo trabajo se llegará a una hipótesis 

crucial, que de verificarse será la causa 

y la naturaleza del fenómeno 

examinado. Bacon investigaba la 

naturaleza de las cosas, su sustancia y 

su esencia. Sin embargo, la ciencia 

moderna (la de Galileo) no se ocupa 

tanto de la naturaleza de las cosas como 

de las relaciones existentes entre ellas: 

sería una ciencia de relaciones lógico-

matemáticas y no de sustancias. En las 

ciencias naturales es necesaria una 

estrategia de observación atenta y 

paciente. 

 

Conclusiones.  

Bacon trata de crear un método 

donde la inducción a manera de una 

“lógica del descubrimiento” nos 

permita ir de casos singulares a 

proposiciones generales de una forma 

sistemática, para lograr un 

conocimiento seguro sobre la 

naturaleza, aunque esta pretensión haya 

sido bastante discutida por revestir un 

punto de vista ingenuo sobre lo que es 

la investigación científica; pero para 

sopesarla con justicia debemos observar 

las restricciones que su época le 

imponía y además recordar que los 

conocimientos científicos de este 

pensador eran bastante limitados, para 

darnos cuenta de que su trabajo se 

encuentra entre los primeros que 

coaccionaron la mentalidad de su época 

para acercarse a la experiencia de una 

forma más productiva en relación al 

factor práctico que el conocimiento 

científico podía brindar. 

 

 

Frontispiece "La historia de Real-Sociedad de 

Londres ", imaginando Bacon (en la derecha) 

entre las influencias fundadores de la Sociedad. 

National Portrait Gallery. 
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En resumen, y para finalizar, el 

Novum Organum es una evidente crítica 

a los valores que servían única y 

exclusivamente para el estudio de la 

naturaleza, y que se basaban en el 

Organon de Aristóteles que se ocupaba 

de ordenar lo que ya se sabía. Y hace, 

en este sentido, que la obra aristotélica  

solo sirviera “fijar y consolidar errores 

fundados en nociones vulgares, que 

para inquirir la verdad".  

 Bacon También rompe con todo 

(ciencias y autores) para empezar desde 

cero y no cometer errores, tal y como lo 

hizo Descartes al desarrollar la duda 

metódica y el cogito ergo sum
66

. 

Posteriormente, en la segunda parte de 

dicho libro, expone las reglas del 

método que predica, pero que no 

impone, cada uno tiene que encontrar su 

método y utilizarlo consecuentemente, 

por lo tanto, esta parte no es una parte 

obligatoria, no se debe de obedecer al 

pie de la letra, sino que debe servir de 

orientación para que cada uno se forme 

su propio camino.  

                                                           
66

 En castellano se traduce frecuentemente 
como «pienso, luego existo», siendo más 
precisa la traducción literal del latín «pienso, por 
lo tanto existo», es un planteamiento filosófico 
de René Descartes, el cual se convirtió en el 
elemento fundamental del racionalismo 
occidental. «Cogito ergo sum» es una 
traducción del planteamiento original de 
Descartes en francés: «Je pense, donc je suis», 
encontrado en su famoso Discurso del método 
(1637). 

Hay que decir que el desarrollo de 

este método se ha considerado de vital 

influencia en el desarrollo de los 

grandes logros científicos, sin embargo 

se observa que es totalmente falso, si 

tenemos en cuenta que Copérnico, 

Galileo y Kepler lo precedieron, y que 

Harvey y Newton no lo tuvieron en 

cuenta. 

Además, hay que considerar que 

Francis Bacon era un hombre de letras, 

y para nada un hombre de ciencia, lo 

cual, en principio, pone en duda la 

validez de su método puesto que sólo 

por la experiencia práctica puede 

desarrollarse cualquier método 

experimental. 

Bacon insistía en la importancia 

del experimento, pero no podía enseñar 

lo que no había comprendido: el método 

experimental. Exhortaba a los hombres 

a estudiar la naturaleza, pero no podía 

suministrar indicaciones provechosas 

para tal estudio. Tenía una ferviente fe 

en las posibles conquistas de la ciencia, 

pero como nunca dominó ninguna de 

ellas, era incapaz de apreciar las 

condiciones reales de la investigación. 

Vio bastante claro que el progreso de la 

investigación debe ser gradual, pero no 

distinguió cuáles eran los grados 

necesarios ni la clase de averiguaciones 
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ni el orden que deben seguir, antes de 

que puedan efectuarse los 

descubrimientos. 

A pesar de todo esto, sus fieles 

admiradores, que en principio fueron los 

ilustrísimos de la Royal Society
67

, han 

visto en Francis Bacon el padre de la 

filosofía y de la investigación moderna, 

y el heraldo de la nueva era científica. 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                           
67

 Es la más antigua sociedad científica del 
Reino Unido y una de las más antiguas de 
Europa. Aunque se suele considerar el año 
1660 como el de su fundación, años antes ya 
existía un grupo de científicos que se reunía con 
cierta periodicidad. 
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YGLESIA ET SINOGA,  

LAS CASAS DE DIOS EN LA 

EDAD MEDIA ESPAÑOLA. 

 

Por Daniel Solares Acebal. 

 

Palabras clave: Kasher, Midrash, Sefarad, 

Sinagoga, Torah. 

 La sinagoga no solo fue la fuente 

del judaísmo durante la Edad Media 

Peninsular sino que sirvió también de 

semillero para la prosperidad, 

sobretodo económica, de la sociedad 

hispano-cristiana. A pesar de las 

reticencias de esta a aceptar a una 

minoría fiel a sus creencias y no 

proclive a los cambios es indudable el 

gran servicio que prestaron a la 

sociedad cristiana tanto a nivel de 

efectivos del corpus hacendístico como 

prestamistas que resolvían los vaivenes 

de su economía. Debido a las estrictas 

proscripciones reflejadas en la Torah y 

que emanaban de la sinagoga se fue 

creando un muro, que llegó a ser 

infrancreable, entre ambos credos. 

 

 A pesar de los empeños de la 

Iglesia Católica por marcar una clara 

línea divisoria entre el cristianismo y el 

judaísmo, nadie puede dudar que el 

primero fue el claro heredero del 

segundo, heredero de múltiples 

preceptos judaicos, y que aportó otros 

nuevos, creando un movimiento 

religioso diferenciado, que con el paso 

del tiempo, llegaría a los confines del 

mundo conocido en aquel momento. Su 

promotor, Jesús de Nazaret, era sin 

duda alguna, integrante de la comunidad 

judía de la Palestina de su época, que 

bajo el dominio romano, tomó el 

nombre de Judea. 

 La comunidad o pueblo judío, 

logró sobrevivir a pesar del maltrato 

sufrido a lo largo de la historia, 

manifestado en la conquista episódica 

de su tierra por los distintos imperios 

que fueron floreciendo —Egipto, 

Babilonia, Asiria, Roma, Islamitas, 

Otomanos e Ingleses—. 

Nabucodonossor, rey de babilonia, 

HISTORIA 
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destruyó el Templo original (597 a.C.) a 

causa de los levantamientos sociales 

contra su Imperio lo que conllevó el 

destierro y cautiverio de la mayor parte 

de la población del reino de Israel hacia 

las tierras de Babilonia conocido 

comúnmente como el cautiverio de 

Babilonia. Es en esta etapa, sin templo 

en el que practicar su religión, se 

empieza a gestar la idea de sustituir el 

antaño centro religioso judío por otro 

sistema disgregado, el de las sinagogas. 

Aun así tras su liberación por Ciro el 

Grande, según la leyenda, este les 

reconstruyó el Templo para que 

profesaran su fe como lo habían hecho 

desde los tiempos del Rey Salomón 

(930-900 a. C). 

 La conquista romana había 

comenzado con las acciones de 

Pompeyo en la franja sirio-palestina a 

causa de la piratería, la cual provocaba 

una disfunción en el comercio 

mediterráneo y provoca pérdidas en la 

economía romana, y con la terrible 

conmoción para los hebreos que supuso 

la intrusión por parte del general y sus 

más próximos colaboradores en el lugar 

más sagrado para el judaísmo, el 

tabernáculo o Sancta Sanctasanctórum 

del Templo, de la ciudad de Jerusalén 

(63 a.C.). A pesar de ésta 

intrusión/violación del lugar de culto 

más sagrado para el judaísmo éste logro 

subsistir casi un siglo hasta su segunda 

destrucción en el año 70 d.C. por el 

entonces general Vespasiano  —futuro 

Emperador Romano— y su hijo Tito. Es 

en este momento cuando se produce la 

gran diáspora judía por la  cuenca 

mediterránea, y en particular hacia 

nuestras tierras peninsulares. Estas 

familias judías arribadas en las costas 

peninsulares con el paso del tiempo 

conformarán una “etnia”
68

 diferenciada 

dentro del judaísmo conocida como 

sefardí. 

 

La Génesis de Sefarad y de la iglesia 

católica. 

 Aunque puedan parecer 

acontecimientos aislados ambos tienen 

un promotor común; el Imperio 

Romano. El movimiento de Jesús de 

Nazaret lejos de terminar con la muerte 

de éste siguió difundiéndose bajo la 

mano del converso Pablo de Tarso, el 

cuál por su actividad profesional y más 

importante aún su condición de 

ciudadano romano de pleno derecho 

                                                           
68

 Entendiendo que es una distinción parcial 
encauzada hacia una diferenciación de 
costumbres locales adaptadas a los modos de 
vida de Península Ibérica. Pero que siempre 
tienen como referencia las leyes establecidas 
por el judaísmo, y que de ningún modo las 
sustituyen. 
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tenía el privilegio de viajar por todo los 

recónditos lugares del Imperio donde 

predicó la palabra de Jesús. Aunque el 

heredero del maestro fue su discípulo 

Pedro según las sagradas escrituras, éste 

continuó también la labor 

evangelizadora hasta su martirio en el 

año 67, sucediéndole en el cargo 

Clemente (67-88). Época en la que 

parece que empieza a florecer la idea de 

la supremacía del obispado de Roma 

sobre el resto. 

 Casi contemporáneo al martirio de 

Pedro (67) se produce la diáspora judía 

por la cuenca mediterránea a causa de la 

conquista de la ciudad de Jerusalén y la 

posterior destrucción de segundo 

Templo (70). Estos hechos provocan 

que muchos hebreos arriben a las costas 

peninsulares
69

, en parte porque ya 

conocían a gente que había llegado 

anteriormente y podían auxiliarles
70

 en 

el proceso de instalación en sus nuevos 

hogares. Además el propio Pablo de 

Tarso  afirma tener la intención de ir a 

                                                           
69 

En época medieval los hispano-hebreos 
denominaran a las tierras peninsulares como 
Sefarad. 
70

 Apoyo esta idea por los datos que se conocen 
de la gran diáspora sefardí acaecida tras el 
decreto de expulsión de 1492 donde muchos de 
los refugiados fueron acogidos por compatriotas 
que un siglo antes se habían dispersado por la 
cuenca mediterránea tras la persecución 
andaluza de 1391. 

visitar a la comunidad judeo-cristiana
71

 

«[…] Cuando cumpla esta misión y 

haya entregado la colecta, emprenderé 

mi viaje a España y pasaré por ahí. 

Estoy bien seguro de que cuento con 

todas las bendiciones de Cristo para ir 

a veros». Carta a los Romanos (15,24). 

 La génesis ideológica de la 

sinagoga viene de antaño, de los 

tiempos del cautiverio de Babilonia, 

momento en el que se comienza el 

proceso de transcripción de las leyes a 

judías al papel dando como fruto la 

biblia hebrea. Bajo esta premisa y por 

medio de esta segunda dispersión 

forzosa, a causa de la destrucción del 

segundo Templo, los hebreos que 

arribaron en las costas peninsulares 

tenían claro el modelo religioso de sus 

futuras comunidades en tierras hispanas, 

el modelo sinagogal. Caracterizado por 

la descentralización con respecto al 

modelo centralizado del Templo de 

Jerusalén, y por constituirse por medio 

de congregaciones bajo un número 

mínimo de diez fieles mayores de trece 

años o minyán. 

 No cabe duda de que las 

sinagogas se establecieron mucho antes 

que las iglesias en los territorios 
                                                           
71 

En esta época era difícil hacer una distinción 
entre judíos y cristianos a través de las fuentes 
documentales. 
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peninsulares dado que el primer 

testimonio eclesiástico fiel, el Concilio 

de Iliberrris/Elvira
72

, reseña en varios 

de sus cánones a los judíos. Teniendo en 

cuenta que la institucionalización de la 

iglesia se produjo entre mediados del 

siglo II y el  siglo III, podemos afirmar 

que los hebreos, ya estaban establecidos 

antes de la implantación de la fe 

católica en la Península Ibérica. 

 La destrucción del segundo 

Templo (70) y la consiguiente diáspora, 

marcó un punto de inflexión en el 

modelo religioso hebreo hasta la fecha, 

a excepción del período de cautividad 

en Babilonia. Los emigrantes llevaron a 

sus nuevos lugares de residencia el 

modelo de culto sinagogal
73

, que se 

materializaba en los nuevos territorios, 

en el establecimiento de una micro-

sociedad
74

 dentro del territorio en el que 

                                                           
72

 La fecha de celebración estaría comprendida 
entre el final de la persecución del Emperador 
Diocleciano (295) y la celebración del Concilio 
de Arlés (314). 
73 

Consistía, y consiste, en una 
descentralización con respecto al modelo de 
culto en el Templo. Se establece una 
congregación religiosa en un determinado 
territorio bajo un mínimo de fieles (10). Dicha 
congregación en la que se establecen las 
infraestructuras básicas para la vida y el culto 
prescrito en la Ley. A su vez puede tener bajo 
su jurisdicción a dicho territorio o también 
territorios próximos. 
74

 Sobre todo es a causa de su férrea y estricta 
creencia de ser el pueblo elegido por Dios. Y el 
estricto seguimiento de sus prescripciones lo 
que hacía incompatible la plena integración en 
la sociedad imperante del reino o imperio en el 
que residían. 

se establecían. A modo de las antiguas 

colonias griegas o romanas, se 

establecían en un territorio, 

normalmente en una ciudad
75

, apartados 

del resto de habitantes, no por voluntad 

de las autoridades de aquella, sino por 

voluntad propia derivaba de las estrictas 

prescripciones de su religión. 

 Hay que tener en cuenta que la 

sociedad judía estaba, y está, 

íntimamente ligada al ámbito religioso,  

al igual que la sociedad hispano-

cristiana, estaba indisolublemente ligada 

a su religión.  

 Los recién llegados, buscaron su 

lugar dentro de la sociedad imperante; 

primero en época romana y tras la 

ruptura de ésta en la de los visigodos. 

En ambas encontraron unas sociedades 

tolerantes hacia sus ritos, creencias, 

costumbres y prácticas, los romanos las 

encontraron lícitas dentro del acervo 

religioso que comprendía la religión
76

. 

Con los segundos hubo una primera fase 

de tolerancia hasta la conversión del 

estado visigodo al catolicismo (589) a 

partir de esta fecha se persiguió y se 

convirtió forzosa a tantos judíos como 

se pudo. Suponiendo un soplo de aire 

                                                           
75

Los hispano-judíos residieron 
mayoritariamente en las ciudades. 
76 

Conjunto de creencias y prácticas religiosas 
que la sociedad romana consideraba lícitas. 
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fresco para las comunidades judías 

instaladas en la antaño Hispania la 

conquista musulmana (711-713), 

permitiéndoles estos bajo el pago de 

tributo conservar y practicar su religión 

en la nueva entidad política constituida 

por estos, Al-Andalus. 

 

La sinagoga en la sociedad hispano-

cristiana. 

 La Bet ha-keneset o sinagoga
77

 era 

el principal e indispensable edificio de 

toda comunidad hebrea tanto en calidad 

de centro de culto judío Bet ha-

tefil.lah
78

, para la cual se precisaba un 

mínimo de diez fieles mayores de trece 

años, minyán
79

. Era, y es, el núcleo 

fundamental comunitario que rige todos 

los aspectos de comunidad hebrea en 

cuestión asumiendo un amplio abanico 

de funciones político-administrativas a 

parte de las religiosas. Al igual que 

parroquia cristiana junto al sacerdote-

párroco y a su administración ejercían 

de aglutinante social en el occidente 

medieval, la sociedad  de esta época 

estaba imbuida tanto por la religión 
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El término proviene del griego «synagogué» 

que significa congregación o asamblea 
78

No es obligatorio que la mujer acuda a la 
sinagoga pero aun así lo hacía, y hace. 
79

 Se precisa un mínimo de diez fieles judíos 
mayores de trece años para constituir una 
comunidad o congregación en la que se 
construirá la sinagoga. 

cristiana como por un naturalismo 

empírico basado en la observación del 

hombre.  La nueva fórmula de culto 

religioso hebreo, la sinagoga, trajo 

consigo la implantación de un nuevo 

modelo a tierras hispanas en el que 

aquella era el centro de su comunidad, y 

alrededor de ella surgían las 

infraestructuras necesarias, la carnicería 

y las escuelas, para la correcta práctica 

del judaísmo. Al igual que las iglesias, 

las sinagogas, no solo tenían un uso 

exclusivamente para el culto religioso, 

sino polifuncional. En este aspecto, su 

atrio servía en numerosas ocasiones de 

lugar de reunión del concejo de la 

ciudad, donde se dirigían los asuntos 

administrativos, hacendísticos y legales 

de aquellas. La sinagoga era el centro de 

la comunidad hebrea de una 

determinada localidad, podía darse el 

caso de que debido al gran tamaño de 

aquella fuese necesario la construcción 

de una o más sinagogas, no era lo 

habitual. Así mismo, podía ser el centro 

de culto de localidad  — tal y como 

hemos visto  — o ser el centro matriz de 

varias comunidades dispersas por la 

comarca. 
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 A parte de su función principal 

como Bet ha-tefil.la o casa de la oración 

en la que se preserva la Torah
80

 y se 

celebra la mayor parte del culto judío 

también sirve a su vez como centro de 

instrucción comunitario. Dependiendo 

del tamaño e importancia de sus 

bibliotecas podía llegar a considerarse 

como Bet ha-midrash o casa de estudio 

a una sinagoga en particular, teniendo 

en cuenta que por norma general y con 

un volumen variable todas poseían una 

Yeshibah o academia para la formación 

en la biblia y en el Talmud. También 

albergaba el Bet din o  tribunal de 

justicia comunitario al igual que las 

instituciones caritativas y benéficas; 

hospital para pobres y asociaciones de 

asistencia mutua tanto comunitaria 

como para las personas no 

pertenecientes a la comunidad. 

 A parte de las anteriores funciones 

tenía otras enraizadas en el privilegio 

que tenían las comunidades 

materializado en su capacidad de auto-

gobierno
81

. La entidad moral, política y 
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 Existen dos formas para la Torah; la escrita y 
la oral. La primera basada en el texto de la biblia 
en calidad de texto revelado por Dios a lo largo 
del tiempo, y la segunda definida como la 
tradición del pueblo judío iniciada por Moisés y 
la entrega del decálogo divino al pueblo judío. 
Ambas formas son fielmente transmitidas de 
generación en generación. 
81 

Este privilegio se basaba en el vasallaje 
directo de los judíos y musulmanes con respecto 

representativa, no solo el espacio físico 

que ocupaba, de una determinada 

comunidad, tanto hebrea como 

musulmana, de una ciudad o comarca 

era conocida como la aljama
82

. De la 

cual la sinagoga era el lugar de reunión 

público donde se dirimían asuntos tanto 

políticos, legislativos, económicos o 

hacendísticos; elección y juramento de 

los magistrados de la comunidad, 

aprobación de los nuevos estatutos, la 

publicación de los bandos reales, la 

distribución de los tributos, anuncio 

público a disposición de los miembros 

de la comunidad. Y por último, en 

calidad de tribunal de justicia o Bet din 

la celebración de procesos judiciales y 

la promulgación de las pertinentes 

sentencias. 

Podemos observar que las aljamas 

funcionaban de una manera similar a los 

concejos de las ciudades medievales
83

. 

                                                                               
al rey. Además la propia filosofía a este respecto 
materializada en el Libro de los fueros de 
Castiella reza de la siguiente manera: «Esto es 
por fuero; que los judios son del rey; maguer 
que sean so poder de ricos omnes o con sus 
caualleros o con otros omnes o so poder de 
monesterios, todos deuen ser del rey en su 
goarda e para su seruyçio.» 107 Título de 
commo los judíos todos son del rey. 
82 

Al igual que los musulmanes los hebreos 
estaban “agrupados” dentro de la legislación 
hispano-cristiana en aljamas. Que eran las 
entidades políticas, morales y representativas 
de una determinada comunidad, tanto 
musulmana como hebrea, de una ciudad o 
comarca. 
83 

Solían celebrarse en el atrio o patio interior de 
las iglesias. 
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A causa de la pertenencia del pueblo 

hispano-hebreo a la monarquía sus 

miembros tendían a agruparse en torno 

a la iglesia mayor/catedral o a la 

fortaleza, como norma general a 

intramuros, de la ciudad. Por ello las 

antiguas juderías estaban, y están las 

que aún existen, ubicadas en lo que hoy 

reconocemos como casco antiguo de las 

ciudades. Como centro neurálgico de la 

aljama, la sinagoga, solía ubicarse 

próxima a la catedral o iglesia mayor de 

una determinada localidad lo que 

causaba desavenencias entre los fieles 

cristianos y hebreos, argumentando los 

primeros las molestias causas por los 

segundos debido a sus cantos al recitar 

sus salmos y oraciones
84

. Tema aparte 

sería la socialización entre los 

integrantes de ambos credos, no cabe 

duda que el rito ceremonial judío, en 

todas sus vertientes, suponía una barrera 

importante con respecto hacia una 

posible relación más allá que las pautas 

marcadas por la mera convivencia. Aún 

así, se dieron excepciones como en la 

ciudad de Oviedo, donde el cargo de 

merino mayor de la misma, recayó 

durante una larga temporada, sobre un 
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 Evidentemente este malestar estaba 
profundamente enraizado en la cultura cristiana 
debido a la creencia de que los judíos habían 
sido participes en el asesinato de Dios en la 
persona de Jesucristo. 

convecino de origen judío Mari Xabe 

(1216-1225).  

¿Y qué decir de los documentos 

redactados por el obispo ovetense D. 

Gutierre a finales del siglo XIV? en 

ellos exhorta a los cristianos a volver a 

la moralidad tradicional cristiana, 

penando con la excomunión prácticas 

como el adulterio con mujeres judías, la 

asistencia de hebreos a los distintos 

rituales celebrados bajo el rito cristiano 

en las iglesias y viceversa. 

 

La educación judía y el desarrollo de 

los reinos hispano-cristianos. 

 Los niños y adolescentes judíos 

desde edad temprana recibían en la 

propia sinagoga, o en un local anexo
85

, 

la educación básica o elemental  — 

habrah  —  en materia religiosa y otras 

materias que les separaba de la gran tasa 

de analfabetismo de la sociedad 

hispano-cristiana. A parte de iniciarse y 

familiarizarse con la Torah 

identificando las distintas bendiciones 

de los ritos cotidianos, con las oraciones 

diarias y las de las principales 

festividades. También aprendían a leer y 

a escribir, al igual que los iniciaba en la 

aritmética básica. 

                                                           
85 

Si se daba este caso se habilitaba un edificio 
independiente pero próximo a la sinagoga. 
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 ¿Qué relación tiene la educación 

recibida en la habrah y en el Talmud 

Torah con el desarrollo de los reinos 

hispano-cristianos?. Todos conocemos 

el idolatrado proceso de Reconquista en 

su marco más heroico, en el que se 

ensalza la valentía y el prestigio de los 

reyes hispano-cristianos, al ir 

recuperando paulatinamente el territorio 

peninsular, anteriormente perdido, en 

manos del invasor musulmán. Tras la 

conquista de un determinado territorio 

la propia administración del reino 

conquistador precisaba de cuadros de 

personal para poner en marcha su propia 

maquinaria, y en particular la 

hacendística, por lo que se reclutaba en 

muchas ocasiones a individuos hispano-

hebreos debido a su nivel de instrucción 

para la tarea de recaudadores de 

impuestos. Así se lograba poner en 

marcha la maquinaria estatal en un 

territorio anteriormente ocupado por los 

poderes musulmanes. 

 Una pequeña minoría continuaba 

su formación después de su paso por la 

habrah, los que lo hacían asistían a otra 

escuela; el Talmud Torah o gran escuela 

comunitaria. Existía en toda comunidad 

de cierta importancia siendo mantenida 

económicamente por la sinagoga o 

sinagogas de la ciudad. En ella los 

alumnos cursaban estudios sobre 

gramática hebrea, exégesis de los textos 

de los grandes autores judíos y el 

Talmud
86

. Ambas escuelas estaban 

ubicadas sino en la propia sinagoga en 

locales independientes próximos a ésta 

e  integrados normalmente por salas 

austeras de gran tamaño con simples 

bancos o taburetes de madera. Que 

también servían como centro de 

meditación y de estudios rabínicos o 

midrash para los adultos, en los que se 

leía y estudiaba la Torah y el Talmud. 

Según el tamaño de su biblioteca la 

sinagoga podía especializarse en dos 

vertientes; en el docente como casa de 

estudio o Bet ha-midrash o en el 

religioso en calidad de casa de oración o 

Bet ha-keneset. En mi modesta opinión 

el individuo hispano-hebreo medio 

estaba intelectualmente por encima de 

la media intelectual de la sociedad 

hispano-cristiana en la que primaba una 

alta tasa de analfabetismo. 

 

 

 

 

                                                           
86

 Consiste en una obra que recoge las 
discusiones de los rabinos acerca de las leyes 
judías, tradiciones, costumbres, narraciones, 
historias y leyendas a lo largo de la existencia 
del judaísmo. 
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Una nueva barrera social: ¿la 

alimentación? 

 La ley de los judíos o Torah tenía, 

y tiene, unas restrictivas prescripciones 

con respecto a la alimentación de los 

hebreos, y en este caso, hacia los 

hispano-hebreos.  

 Estas leyes, conocidas como 

Kashrut, amparadas en el Levítico 

(capítulo XI) y en el Deuteronomio 

(capítulo XV), describen con exactitud 

el proceso que ha de seguirse en la 

preparación de los alimentos para que 

estos sean lícitos o aptos para el 

consumo convirtiéndose en alimento 

kasher  — carne, queso y vino  — . Así 

mismo, no está permitido mezclar 
87

 ni 

en la elaboración ni en la conservación 

los productos cárnicos con los lácteos. 

 Para que el alimento fuese 

considerado kasher era preciso seguir 

las estrictas pautas y prescripciones del 

complejo ritual religioso o shehitah 

fijadas en el Talmud.  

 De primeras, los animales que 

servían de materia prima alimenticia 

están clasificados en puros e impuros, 

estos últimos no debían de ser 

preparados ni muchos menos 
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 La única excepción son alimentos neutros o 
parveh que si pueden mezclarse con alimentos 
cárnicos y con lácteos. 

consumidos de modo alguno ya que 

transmiten su impureza a todo lo que 

tocan. El animal ha de estar sano, sin 

ningún tipo de tara, para ser degollado 

de un solo corte limpio en el cuello, y 

esperar a que se desangre totalmente. 

Dado que el consumo de sangre está 

totalmente prohibido (Levítico XVII y 

XIX, Génesis IX) a causa de su 

vinculación con el alma, en el caso de 

las aves ha de ser cubierta con tierra. La 

grasa, sede de los sentimientos y 

sensaciones, y ciertos órganos internos 

son  elementos tóxicos dentro de la 

cultura kasher y que han de ser 

eliminados de la preparación para que el 

alimento sea apto para el consumo.  

 Otro elemento que ha de 

eliminarse
88

 es el nervio ciático  — y la 

grasa unida a él — , landrecilla o gid 

hanasheh ubicado en la articulación del 

muslo.  

 Dentro del acervo alimenticio 

kasher los mamíferos han de ser pata 

ungulada con pezuñas hendidas y ser 

rumiante. Las pocas especies de aves 

permitidas para el consumo eran 

normalmente sacrificadas en las propias 

casas, las prohibidas  —aves rapiña y 

carroñeras— están descritas en el 

                                                           
88

 Esta prohibición viene argumentada por la 
lucha de Jacob con el Ángel (Génesis, 32). 
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capítulo II del Levítico. Del medio 

acuático no están permitidas las 

especies que poseen aletas o escamas, 

clasificados como impuros, tan solo 

unas pocas especies son lícitas como el 

pulpo, la anguila o el congrio entre 

otras. De los invertebrados solo están 

permitidas ciertas especies de langosta 

estando prohibido el consumo de 

reptiles, anfibios y roedores. 

 Hemos de tener en cuenta la 

austera cultura alimenticia de la Europa 

cristiana en la que no faltaba como 

elemento básico y elemental, el pan. Y 

que sufría frecuentemente hambrunas y 

carestías alimentarias fundamentadas en 

la precariedad de los cultivos agrícolas 

proclives a los cataclismos bélicos y 

meteorológicos sobretodo que se 

materializaba en la pérdida o 

destrucción de la cosecha en cuestión. 

Con lo cual los integrantes de la 

sociedad hispano-cristiana no verían 

con buenos ojos la caprichosidad
89

  de 

los hispano-hebreos a la hora de 

alimentarse en unas épocas en las que 

poder llevar algo a la boca era un regalo 

muy preciado, y ya no hablar de seguir 

una correcta y adecuada alimentación. 

                                                           
89

 Entendida desde el prisma cristiano que no 
era conocedor de las prescripciones legales y/o 
morales que imponía la Torah a los integrantes 
de la comunidad judía. 

 Como podemos ver la 

alimentación judía y su estricta 

observancia suponía una barrera social 

que impedía una sana y correcta 

socialización con el resto de pobladores 

hispano-cristianos que verían con recelo 

las prácticas rituales marcadas por la 

shehitah. Por otro lado la carencia de 

empatía de estos últimos hacía las 

prescripciones alimentarias judías 

enraizadas en un conjunto de tópicos 

como deicidas, colaboradores de los 

musulmanes en la invasión peninsular, y 

un largo etc hacían cuanto menos 

prácticamente imposible la sana 

convivencia entre ambas etnias. Aunque 

como hemos visto en las constituciones 

del obispo ovetense D. Gutierre se daba 

una cierta convivencia entre judíos y 

cristianos más allá del pragmatismo. 

 A parte la sociedad hispano-

cristiana veía con malos ojos la 

distinción entre especies aptas y no 

aptas enraizadas en la literatura del 

antiguo testamento (Deuteronomio, 

Levítico y Génesis) utilizada por los 

judíos de manera recurrente y estricta. 

Los cristianos que basaban sus 

creencias en el nuevo testamento, el 

cuál considera a todas las especies 

creadas por Dios como buenas, es decir, 

puras bajo el prisma judío por lo que 
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eliminan la categoría de impuras. Lo 

que provocaba que todas las especies 

sean consumidas en la dieta de los 

individuos de la sociedad hispano-

cristiana. 

 

Conclusión. 

 Al margen de las herencias, 

discusiones y diferencias doctrinales 

ambas religiones junto al islamismo 

formaron una koiné dentro de la 

Península Ibérica durante la Edad 

Media. La primera en aparecer fue el 

judaísmo que arribo a las costas 

peninsulares en los primeros siglos de 

nuestra era, y en mayor volumen tras la 

destrucción del segundo Templo de 

Jerusalén (70).  

 Florecerán comunidades hebreas a 

lo largo y ancho de la geografía del 

país, en las que su núcleo principal era 

la sinagoga. 

 La importancia de sinagoga o 

sinoga
90

  es determinante no solo en 

calidad de fuente del judaísmo 

peninsular sino como fuente de 

prosperidad para las débiles economías 

de los reinos hispano-cristianos y sus 

sociedades que precisaban no solo de 

personal cualificado para formar parte 
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 La documentación medieval utilizaba ambos 
términos para referirse a lo mismo, la sinagoga. 

de su corpus administrativo, sino, que 

en no pocas ocasiones los monarcas 

recurrían a banqueros hebreos que les 

prestaban dinero para emprender o 

continuar sus empresas regias. ¿Qué 

hubiera sido de estos reinos sin la 

ayuda prestada por la minoría hispano-

hebrea?.  

 Primero hemos de matizar que no 

era una ayuda en sí, no hacían nada 

gratuitamente, percibían una retribución 

por sus servicios. En mi modesta 

opinión sin la aportación de los hispano-

hebreos el desarrollo de los reinos 

hispánicos hubiera sido más lento, su 

aportación era puntual y aunque poco 

visible bajo el prisma cristiano, era 

clave.  

 ¿Qué hubiese sido de las ciudades 

sin la figura del mercader judío?. Esta 

figura dinamizaba la economía local 

con su dedicación profesional ya que 

hacía de intermediario cubriendo las 

necesidades y/o demandas de la 

sociedad hispano-cristiana. 
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AL-FAYYŪM Y LA 

IMPORTANCIA DE MR-WR. 

Por Judit Garzón Rodríguez. 

 
Palabras clave: al-Fayyūm, Egipto, Fayum A, 

qaruniense, Moerian, Mr-Wr. 

Asentamientos epipaleolíticos y neolíticos. 

Denominada por los egipcios 

antiguos como  pȝym, la región egipcia 

de al-Fayyūm se coloca ya desde la 

antigüedad como una de las más fértiles 

del país. No es de extrañar, por lo 

tanto, que el emplazamiento conocido 

más antiguo de la cultura neolítica, en 

Egipto, se haya localizado en esta zona 

de óptimas condiciones en la que sus 

gentes estaban fuertemente vinculadas y 

totalmente dependientes a las aguas del 

lago Mr-Wr. 

Cambio climáticos. 

Durante la transición del 

Pleistoceno al Holoceno
91

 la situación 

climática en el desierto del Sahara, de 

extrema aridez fría, conllevó la 

imposibilidad de la existencia de vida. 

Se dieron, en este momento, 

migraciones de grupos poblacionales 

hacia la zona del Valle del Nilo, donde 

las lluvias eran abundantes,
92

 dando 

inicio, así, al periodo conocido como 

“Adaptación nilótica”
93

.  

Ya entrados en el Holoceno y con 

el fin de las glaciaciones
94

, se termina 

también el periodo de extrema aridez 

del Sahara, permitiendo que entre el 

10.000 y 4.000 a.C. las temperaturas 

fueran más elevadas, las lluvias 

abundantes y se produjera una alta 

humedad en el ambiente
95

.  

 

                                                           
91

 Entre el 13.000 y 10.000 a.C., coincidiendo 
con las últimas glaciaciones producidas en 
Europa. 
92

 Alternadas con periodos más secos. 
SANMARTÍN, J.; SERRANO, J.M.: Historia 
Antigua del Próximo Oriente. Mesopotamia y 
Egipto. Madrid, Ediciones Akal, 1998, p. 187. 
93

 Sociedades no agrarias que comenzaron a 
explotar de forma masiva los recursos ofrecidos 
por el río. 
94

 Los caudales de los ríos aumentan. 
95

 A partir del 4.000 a.C. se produce el comienzo 
de desertización. ARNÁIZ-VILLENA, A.; 
ALONSO GARCÍA, J.: Egipcios, Bereberes, 
Guanches y Vascos. Madrid, Editorial 
Complutense, 2000, pp. 11. SHAW, I.: Historia 
del Antiguo Egipto. Madrid, La Esfera de los 
Libros, 2007, pp. 53 

HISTORIA 
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Con respecto al Valle del Nilo, el 

río aumentó su caudal en el momento de 

los deshielos y poco a poco se fue 

disminuyendo y delimitando su curso.
96

 

El nivel de humedad siguió siendo 

alto,
97

 por lo que las condiciones de 

vida eran favorables para la 

proliferación de gran variedad de 

cereales así como de animales. Las 

crecidas del Nilo llevaban consigo el 

limo que cubría los campos y permitía 

la fertilidad de los mismos. Con 

referencia a la zona de al-Fayyūm, se 

sabe con seguridad que durante el 

Epipaleolítico la cuenca fue pantanosa, 

de aguas poco profundas, con 

humedales y ambiente húmedo
98

. 

 

Localización y entorno geográfico. 

Ya desde la antigüedad, el 

emplazamiento de al-Fayyūm se 

caracterizó por mostrar diferencias con 

respecto del resto de oasis existentes en 

el país
99

. Situado en una depresión del 

desierto de Líbico, por debajo del nivel 

del mar, al oeste del Nilo y a unos 100 

kilómetros del actual El Cairo, contó 
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 ALMAGRO BASCH, M.: Nueva luz sobre el 
Paleolítico final y el Neolítico en Egipto. Madrid, 
Gabinete de Antigüedades de la Real Academia 
de la Historia, 1972, p. 2. 
97

 SANMARTÍN, J.; SERRANO, J.M., 1998, p. 
188. 
98

 http://goo.gl/CwxeMv  
99

 Fue una creación artificial y no natural. 

con un sistema de regadío
100

 

proveniente del Nilo que permitía el 

abono y mantenimiento de sus campos. 

El origen del sitio surgió como 

consecuencia de una rama natural del 

río que, tras las inundaciones sucedidas 

en época Neolítica, dio lugar a un lago, 

Mr-Wr o Moeris
101

,  al oeste de la zona, 

y que posteriormente aumentaría sus 

dimensiones con la creación del canal 

artificial construido en tiempos de 

Amenemhat III
102

. Este canal, conocido 

como Bahr Yussef, constó de unos 16 

kilómetros y unos 5 metros de 

profundidad que conectaban el Nilo con 

el lago Mr-Wr
103

, lugar  que terminó por 

convertirse en un punto de importancia 

no sólo de abastecimiento de aguas, 

sino también estratégica y política
104

. 

 

                                                           
100

 El conocido actualmente como “canal de 
José” o Bahr Yussef fue una primitiva 
construcción durante la dinastía tebana, 
aprovechando una brecha natural en la roca, 
que conectaba el río Nilo desde el área de 
Assyut con el lago denominado como Mr-Wr 
(“gran lago”) y cuyas dimensiones fueron mucho 
más extensas durante época Neolítica y hasta 
ca. 230 a.C., momento en el que se abandona el 

lago. Amenemhat III, faraón de la XII dinastía, 
fue el percusor de esta iniciativa, quien haciendo 
uso de un corte natural en las montañas, 
existente desde época del rey Menes, aumentó 
y profundizó el canal hacia el 2.300 a.C. 
http://goo.gl/hOc1qU 286 y SANMARTÍN, J.; 
SERRANO, J.M., 1998, p. 286. 
101

 También conocido como lago Qaroun. 
102

  http://goo.gl/hOc1qU 
103

 Denominado por los griegos como Moeris. 
104

 Estaba situado en una zona fronteriza entre 
el Alto y Bajo Egipto. 

http://goo.gl/CwxeMv
http://goo.gl/hOc1qU%20286
http://goo.gl/hOc1qU
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Mapa situación geográfica. Marcada en verde se 

localiza la zona de al-Fayyūm. 

 

Al-Fayyūm es una cuenca más o 

menos circular, emplazada en el Bajo 

Egipto, surgida de forma artificial como 

consecuencia de las inundaciones del 

río Nilo que llevaban el agua a través 

del canal Bahr Yussef. Dotada con 

campos de cultivo y gran variedad de 

vida animal, también experimentó de 

forma continua la crecida del lago 

Moeris, cuyas aguas, dulces en la 

Antigüedad y saladas hoy en día, 

marcaban los movimientos de las 

poblaciones circundantes al lago y 

totalmente dependientes de éste
105

. 

                                                           
105

 Con las diversas construcciones de presas 
en Assuán las aguas del lago de al-Fayyūm han 
ido cambiando sus características dulces por 

Primeras poblaciones. 

Los cambios climáticos sufridos 

en el territorio egipcio tras el final de las 

glaciaciones
106

 que conllevaron la 

desecación de estepas y sabanas y por 

ende el aumento de sus recursos 

alimenticios (caza y recolección de 

cereales) en las riberas del Nilo, 

hicieron de la zona un reclamo para los 

grupos seminómadas de cazadores-

recolectores que ya se establecieron en 

la cuenca desde el Epipaleolítico
107

. 

La zona de al-Fayyūm se vio, en 

estos momentos, ocupada por diversos 

asentamientos de los que por desgracia 

se tiene escasa información, aunque se 

han establecido ciertas teorías como la 

de asociar los graneros comunales
108

 

con la importancia de la jefatura y una 

cierta capacidad de redistribución 

centralizada de la riqueza.  

 

                                                                               
saladas, hecho que ha provocado a su vez la 
desaparición de especies animales de aguas 
dulces por las de aguas salinas. 
http://goo.gl/0AVeLz  
106

  Paleolítico Inferior. 
107

 Se trató de poblaciones que vivían de la 
recolección y la caza y que añadieron a sus 
recursos de vida, tras las migraciones a las 
riberas del Nilo, la pesca y más tarde la 
agricultura. ARROYO DE LA FUENTE, MªA.: 
Las culturas prehistóricas en Egipto. Servicios 
de gestión y comunicación Liceus, pp. 2-3; 
SHAW, I., 2007, pp. 60. 
108

 Subterráneos y separados del núcleo de los 
asentamientos, en zonas elevadas de terreno 
para evitar la humedad procedente del lago así 
como los periodos de inundaciones. 

 

http://goo.gl/0AVeLz
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La presencia humana, concentrada 

en asentamientos establecidos alrededor 

del lago, que por aquel entonces llegó a 

ocupar toda la depresión de al-Fayyūm 

y bastantes metros por encima del 

actual
109

,  no ha podido ser constatada 

durante la etapa comprendida entre el 

7.000 y el 5.400 a.C., cuando se cree 

que el lago debió estar prácticamente 

seco
110

. 

 

Periodo Época Fase 

 

Epipaleolítico 

 

 

ca. 8.100 – 

7.000 a. C 

 

Fayum B 

 

Neolítico 

 

 

ca. 5.450 – 

4000 a. C. 

 

Fayum A 

 

Predinástico 

Alto 

 

 

ca. 5500 – 

3800 a. C. 

 

Fayum 

 

Tabla cronológica de los primeros 

asentamientos en la zona de al-Fayyūm. 

 

 

 

 

                                                           
109

 Los niveles del lago fluctuaron mucho entre 
el Epipaleolítico y el Neolítico.  
http://goo.gl/CwxeMv  
110

 De forma generalizada en todo el valle del 
Nilo. SHAW, 2007, p.61; http://goo.gl/CwxeMv y 
http://goo.gl/7yJBRg  

1. Epipaleolítico o Mesolítico: 

conocida como Fayum B
111

, aunque 

también denominada Qarunian
112

, y 

datada entre el ca. 8.100 y el 7.180 

a.C.
113

 es la primera cultura bien 

atestiguada en varios sitios de al-

Fayyūm. Se caracterizó por microlitos, 

cuchillos, raspadores y cabezas de 

flechas. Se cree que sus gentes, todavía 

seminómadas, vivían de la pesca
114

, la 

caza y recolección
115

, en pequeños 

poblados al norte y sur-oeste de la zona 

y situados en terrenos elevados 

circundantes al lago Moeris
116

. 

Referente a la construcción de 

viviendas, no se ha podido demostrar 

nada con seguridad, sin embargo, en lo 

que refiere a cultura funeraria, se ha 

datado en esta fase un enterramiento
117

 

perteneciente a una mujer de unos 40 

años, sin ningún tipo de ajuar y con una 

                                                           
111

 De forma consensuada se han establecido la 
cronología de esta fase dentro del Epipaleolítico, 
entre otros motivos, por sus importantes 
similitudes con otras culturas del mismo período 
desarrolladas en el Sudán y el Alto Egipto, como 
la de El Kab. 
112

 Denominada así por el antropólogo Fred 
Wendorf con relación al nombre árabe de Birket 
Qarun. 
113

 Fechas tomadas de: http://goo.gl/CwxeMv  
114

 “Base de la subsistencia de los grupos que 
vivían en esta región” (SHAW:61). 
115

 La práctica de la agricultura no ha podido ser 
demostrada. http://goo.gl/CwxeMv  
116

 Haciendo un uso correcto, sería más 
apropiado decir lago Proto-Moeris. SHAW, I., 
2007, pp. 60 y http://goo.gl/CwxeMv  
117

 “Is the only burial of prehistoric date found in 
the Faiyum”, “es el único enterramiento de 
época prehistórica encontrado en al-Fayyūm. 
http://goo.gl/CwxeMv  

http://goo.gl/CwxeMv
http://goo.gl/CwxeMv
http://goo.gl/7yJBRg
http://goo.gl/CwxeMv
http://goo.gl/CwxeMv
http://goo.gl/CwxeMv
http://goo.gl/CwxeMv
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posición en decúbito lateral izquierdo 

flexionado
118

 y la cabeza orientada 

mirando hacia el este. La mano 

izquierda fue colocada por debajo de la 

cabeza y la derecha cubriendo el 

rostro
119

. 

 

2.   Neolítico: Hasta hace 

relativamente escaso tiempo, se creía en 

la existencia de una sola cultura 

neolítica en la cuenca de al-Fayyūm, sin 

embargo, y cada vez con más fuerza, se 

ha establecido la teoría de una segunda 

cultura, un poco más tardía a Fayum A, 

que estaría integrada en la fase neolítica 

de la zona. 

  Fayum A
120

, datada entre el ca. 

5.450 y el 4.000 a.C.
121

, se caracteriza 

por ser la primera cultura neolítica de 

todo Egipto.
122

 Los asentamientos, 

similares a los de Qarunian, se han 

documentado mayoritariamente al norte 

de la zona, aunque se extendían a lo 

                                                           
118

 Posición fetal. 
119

PARZINGER, H.: Die Kinder des Prometheus. 
Eine Geschichte der Menschheit vor der 
Erfindung der Schrift. C.H. Beck, 2015; SHAW, 

I., 2007, pp. 60; SANMARTÍN, J.; SERRANO, J. 
M., 1998, p. 239; http://goo.gl/7cmf2W y 
http://goo.gl/CwxeMv  
120

 Las grandes diferencias entre Fayum A y 
Fayum B han llevado a la teoría aceptada de 

que Fayum A no fue continuidad de la anterior, 
sino que se desarrollaron de forma 
independiente. SHAW, 2007, p. 62 y 
http://goo.gl/CwxeMv  
121

 Fechas tomadas de SHAW, 2007, p. 62. 
122

 SANMARTÍN, J.; SERRANO, J.M., 1998, p. 
239 y http://goo.gl/CwxeMv  

largo del lago. Los primeros poblados 

de la cultura Neolítica estaban formados 

por pequeñas “chozas edificadas con 

caña, esteras de junco o bloques de 

barro”
123

 y sus habitantes practicaban 

la agricultura
124

 de trigo y cebada
125

 así 

como la caza y especialmente la pesca. 

El trabajo del sílex y microlitos, 

caracterizado por una influencia 

sahariana, se fue perfeccionando del 

mismo modo que sucedió con los 

trabajos sobre hueso. Por otro lado, una 

de las introducciones más notables fue 

la elaboración de cestería, que serviría 

como modelo en las posteriores 

elaboraciones de cerámica
126

. Los pocos 

vestigios de Fayum A que han 

perdurado a lo largo del tiempo han 

permitido documentar “hogares”, 

además de gran cantidad de silos 

semisubterráneos
127

, en algunas 

ocasiones revestidos con esteras y 

utilizados para el almacenamiento. Los 

restos de huesos de animales que han 

sido encontrados han permitido 

                                                           
123

 ARROYO DE LA FUENTE, MªA., p. 3. 
124

 Como base de la subsistencia. SHAW, 2007, 
p. 62. 
125

 Se cree que también pudo ser cultivado, ya, 
el lino. 
126

 ARROYO DE LA FUENTE, MªA., p. 3 y 
SANMARTÍN, J.; SERRANO, J.M., 1998, p. 239. 
127

 De formas circulares con un diámetro entre 
los 30 cm y 150 cm, así como una profundidad 
de entre 30 y 90 cm. En algunos de ellos se han 
encontrado restos de objetos de madera, así 
como vasijas y conchas. SHAW, 2007, p. 62. 

http://goo.gl/7cmf2W
http://goo.gl/CwxeMv
http://goo.gl/CwxeMv
http://goo.gl/CwxeMv


ArtyHum 13 90 

 

ArtyHum, Revista de Artes y Humanidades  

 
 

establecer la domesticación de los 

mismos ya desde comienzos del 

Neolítico, aunque sin determinar el 

grado de domesticación
128

.
 

Las 

investigaciones realizadas han llevado a 

establecer que al norte de la cuenca se 

asentaron pequeñas aldeas de gentes 

sedentarias
129

 dedicadas a la agricultura 

y ganadería, en el lado oriental, junto al 

lago Birket Qarun, se habrían 

establecido poblaciones seminómadas 

que practicaban la siembra y cultivo 

además de la caza y pesca.
130

 

Emplazamientos situados al norte: 

 Kom W: Actualmente, es el 

emplazamiento más grande 

conocido del periodo Neolítico en 

esta zona.
 

Se han identificados 

248 agujeros vinculados con 

“hogares” aunque no ha 

perdurado ningún resto de 

construcciones. Estaría situado en 

                                                           
128

 Cerdos, reses, ovejas y cabras, así como 
perros. 
129

 BREWER, D.J.: The Archaeology of Ancient 
Egypt: Beyond Pharaohs. New York, Cambridge 
University Press, 2012, p. 40. 
130

 ARROYO DE LA FUENTE, MªA.: “Las 
culturas Prehistóricas en Egipto”. ISBN -84-9714-
061-3, pp.2-3., BOOTH, C.: El secreto de la 
Esfinge y otros misterios del Antiguo Egipto. 
Barcelona, Crítica, 2010, p. 22; LÓPEZ SACO, 
J.: Neolítico en Egipto: del origen a las dinastías 
Tinitas. Caracas, Universidad Central de 
Venezuela, 2009, p.1; ANDAH, B.; OKPOKO, 
A.; SHAW, T.; SINCLAIR, P.: The Archaeology 
of Africa: Food, Metals and Towns. pp. 209-211. 

y SANMARTÍN, J.; SERRANO, J.M., 1998, p. 
239. http://goo.gl/Bi8bDe,  http://goo.gl/e0GOL6  
y http://goo.gl/ttkMiM  

una zona de baja elevación y 

presenta una forma ovoide en la 

que se han catalogado 20 sectores.  

Las viviendas presentaban un 

plano irregular y fueron 

generalmente de forma 

alargada
131

. 

 Kom K: se trató de un 

asentamiento de pequeñas 

dimensiones, en el que han sido 

documentados silos 

semisubterráneos destinados al 

almacenamiento de grano. No han 

sido localizados restos de 

construcciones pero sí evidencias 

de la domesticación de animales 

como la oveja, el cerdo, ganado 

vacuno, cabras y perros. 

Ambos asentamientos fueron 

ocupados en periodos en los que el lago 

comenzó a experimentar el crecimiento 

de sus aguas. Constaron con dos áreas 

de graneros comunales, con silos de 

diversas medidas en los que se han 

localizado restos de trigo, cebada y 

lino
132

. 

                                                           
131

 http://goo.gl/tya6cr  
132

 http://goo.gl/CwxeMv  

http://goo.gl/Bi8bDe
http://goo.gl/e0GOL6
http://goo.gl/ttkMiM
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Mapa de los yacimientos neolíticos en la zona de  

al-Fayyūm. 

 

Moerian, datado entre ca. 4.275-

4.005 a.C.,
133

 sería según Kozlowski 

una segunda fase del Neolítico en la 

cuenca que muestra fuertes diferencias 

con Fayum A, por lo que posiblemente 

tuvieron un origen totalmente 

distinto.
134

 Situado en la zona de Qasr 

al-Sagha, al noreste de al-Fayyūm, se 

caracterizó por el trabajo de líticos, por 

la morfología de herramientas que 

estaban retocadas y producción de un 

único tipo de cerámica
135

 con diversos 

estilos creativos. Practican 

especialmente la pesca como sustento 

de vida y se han localizado, únicamente, 

unos pocos restos de ovejas y cabras, 

                                                           
133

 Fecha tomada de ANDAH, B.; OKPOKO, A.; 
SHAW, T.; SINCLAIR, P., p. 211. 
134

 http://goo.gl/7yJBRg  
135

 De notables diferencias con la documentada 
en Fayum A, al igual que ocurre con la industria 
lítica. 

pequeños bóvidos y gacela
136

. Principal 

asentamiento: 

 QS VIIA/80: situado en la 

desembocadura de un pequeño 

wadi, destaca por su especial 

riqueza. 

 

Diferencias entre Fayum B y Fayum A. 

Durante la fase de Fayum B, 

todavía de características paleolíticas al 

contrario que Fayum A, puramente 

neolítica, los poblados fueron de 

menores dimensiones
137

 y carecían de 

cerámica, pero se han documentado un 

mayor número de utensilios microlíticos 

que no han sido constatados en la fase 

siguiente. La práctica de la 

domesticación en los poblados 

qarunienses no se ha atestiguado así 

como tampoco de la agricultura 

doméstica
138

. Otra de las grandes 

diferencias presente entre ambas 

culturas, es la referente a la base de 

subsistencia alimentaria; siendo la pesca 

para Fayum B y la agricultura para la 

cultura fayumiense
139

 (Fayum A). 

                                                           
136

 MARTINÍ, P.; CHESWORD, W.: Landscapes 
and Societies: Selected Cases. New York, 
Springer Science, 2010, p.101; 
http://goo.gl/7yJBRg    
137

 Hecho que ha llevado a los expertos a 
determinar el carácter temporal de los mismos. 
http://goo.gl/VUJAH6  
138

 http://goo.gl/CwxeMv  
139

 SHAW, 2007, p. 62. 

http://goo.gl/7yJBRg
http://goo.gl/7yJBRg
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Elaboración de cerámica durante la 

fase Fayum A. 

Realizados a base de junco 

triturado y arcilla tosca, han sido 

documentados diversos utensilios 

cerámicos; tazas y cuencos, marmitas y 

ollas, vasijas con pie, tazas con bases 

abultadas y platos rectangulares con 

esquinas puntiagudas. Se trata de piezas 

de baja calidad
140

, realizadas a mano, 

que han sido catalogadas en tres clases 

principales
141

. 

1. Cerámica roja pulida: vasijas 

recubiertas con líneas horizontales 

realizadas con un material ferroso de 

color púrpura
142

. 

2. Cerámica negra pulida: sólo ha 

sido documentada completa una pieza 

procedente de Kom W.
143

 

3. Cerámica lisa, alisada con la 

mano, pero no pulida: esta técnica se 

consigue con la aplicación de una 

segunda capa sobre la pieza, que es 

alisada con la mano mojada cuando la 

arcilla todavía está húmeda
144

. 

                                                           
140

 Lo que ha llevado a pensar en su carácter 
desechable. 
141

 Según criterios de fabricación y estilísticos. 
142

 http://goo.gl/DTUW1s y http://goo.gl/AyczFx  
143

 Ibídem 
144

 Ibídem 

 

Cerámica perteneciente al yacimiento Kom W. 

 

Elaboración de cerámica durante la 

fase de Moerian. 

Se han documentado cuencos 

semiesféricos con paredes redondeadas, 

vasos con perfil en “S”, ollas con 

cuellos cilíndricos y bordes evertidos o 

engrosados, vasos con considerable 

profundidad y el fondo redondeado, así 

como otros con fondo cónico.  

Kozlowki, siguiendo las muestras 

documentadas del yacimiento QS 

VIIA/80, estableció cuatro grupos 

cerámicos: 

1. Material ligeramente poroso con 

la superficie externa alisada. De 

color rojizo, negro o marrón. 

2. Superficies desiguales o lisas. 

De color rojo, negro o marrón. 

http://goo.gl/DTUW1s
http://goo.gl/AyczFx
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3. Temperamento de arena fina, de 

color rojo o negro amarronado. 

4. Temperamento de arena gruesa 

y color marrón-rojo. Piezas 

débiles y friables.  

 

Conclusión. 

A pesar de que ha quedado 

extensamente demostrada la antigüedad 

de Fayum B sobre Fayum A, lo mismo 

que el carácter puramente neolítico de 

esta última, aún en la actualidad, la 

información existente sobre la zona de 

al-Fayyūm durante la época 

Predinástica no es lo suficientemente 

esclarecedora como para que los 

diversos estudiosos de la materia se 

pongan de acuerdo en ciertos temas que 

la conciernen. Es importante destacar, 

también, las fuertes diferencias que 

presentan las culturas documentadas en 

la cuenca de al-Fayyūm con respecto 

del resto de culturas existentes en el 

valle del Nilo durante este periodo de 

tiempo. No cabe la menor duda de que 

las características idóneas para la 

proliferación de la vida, en la zona 

circundante al lago Moeris, hicieron de 

este lugar un foco poblacional 

importante durante la etapa Neolítica. 
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 *Portada: Punta de proyectil 

perteneciente al yacimiento Fayum A.     
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AKHENATÓN:                                

LA REVOLUCIÓN DE AMARNA. 

Por Beatriz Garrido Ramos. 

 

Palabras clave: Akhenatón, Amarna, arte, 

Egipto, historia, ideología, Reino Nuevo, 

revolución. 

Amarna (Akhetatón), se localiza 

en pleno Egipto Medio, construida en 

un terreno virgen, entre las capitales de 

Menfis y Tebas. Situada al este del Nilo, 

tuvo un desarrollo paralelo al río, 

quedando muy cerca de éste, 

simplemente por cuestiones prácticas.  

El territorio de la ciudad de 

Amarna, estaba delimitado por 15 

estelas fronterizas, talladas en la roca, 

a modo de capillas. A  consecuencia de 

su ubicación, se pudo llevar a cabo un  

estudio, por arqueólogos tan 

reconocidos como Petrie, Borchardt, y 

recientemente, B. Kemp. 

 

Contexto histórico. 

El periodo de Amarna se inserta 

dentro de la XVIII Dinastía, que 

corresponde a una etapa de auge 

económico y de expansión del área de 

influencia de Egipto. Ian Shaw
145

  ha 

destacado la importancia de los vínculos 

entre Egipto y el mundo exterior que le 

rodea, las relaciones egipcias con los 

extranjeros, tanto del interior de África 

como del Levante, y de Asia en general, 

cuestiones que se registran muy 

temprano en su historia y que son muy 

intensas durante el Reino Nuevo.  

Aunque  Egipto siempre estuvo 

protegido por sus poderes naturales, el 

Nilo, sus cataratas, el Mediterráneo y el 

desierto,  todo eso no impidió que sus 

relaciones con los extranjeros fueran 

frecuentes, constantes y relacionadas 

con su poder comercial, político y 

militar.  

Por otra parte, además del medio 

geográfico los reyes y reinas de dicho 

periodo, jugaron igualmente un papel 

importante en todos los acontecimientos 

en los que se involucró el  país, así con 

el propio devenir de su historia.  

                                                           
145

 SHAW, I: Historia del antiguo Egipto. Madrid, 
La esfera de los libros, 2007, p. 411.   

HISTORIA DEL ARTE 
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Los principales reyes de la XVIII 

dinastía, por orden cronológico, y hasta 

Akhenatón, fueron:  

Ahmose I (c. 1550-1525) 

Amenofis I (c. 1525-1504) 

Tutmosis I (c. 1504-1492) 

Tutmosis II (c. 1492-1479) 

Tutmosis III (c. 1479-1425) 

Hatshepsut (c. 1473-1458) 

Amenofis II (c. 1427-1400) 

Tutmosis IV (c. 1400-1390) 

Amenofis III (c. 1390-1352)   

Amenofis IV  

(Akhenatón, c. 1352-1336)
 146

 

 

Con la Dinastía XVIII se inicia el 

periodo denominado Reino Nuevo, 

cuyas fronteras alcanzaron desde el 

Eúfrates a Sudán.  

Entre el XVI y XII a.C. tuvo lugar 

el periodo de mayor esplendor del 

Egipto de los faraones. Bajo Kamosis, 

Ahmosis, Amenofis I y Tutmosis I tuvo 

lugar la consolidación del reino. La 

expansión vino precedida en virtud de 

una política de anexión de territorios 

fuera de las fronteras de Egipto
147

. 

Tutmosis I alcanzó el Eúfrates, mientras 

que el reino de Mitanni fue débil. Sin 

embargo, Mitanni provocó un 
                                                           
146

 LLOYD, A.:  A Companion to Ancient Egypt. 
Vol. I. Londres, Wiley-Blackwell, 2010, pp. 36.   
147

 LLOYD, A., Idem, p. 438.   

levantamiento en Palestina centrado en 

Meggido y ganando la participación del 

rey de Kadesh, ubicada en Siria
148

. Fue 

sucedido por Tutmosis II.  

Tras la muerte de Tutmosis II, su 

hijo Tutmosis III llegó al poder. Debido 

a su corta edad, su madrastra 

Hatshepsut fue nombrada regente, 

tomando la mayoría de decisiones 

importantes en la corte
149

. Más tarde, 

Tutmosis III lograría un control 

permanente sobre Palestina, después de 

haber completado la subyugación de 

Meggido. Sin embargo, los poderosos 

reinos mitanios e hititas, si fueron una 

amenaza latente para el imperio de 

Tutmosis III
150

.  

En el caso de la Reina Hatshepsut, 

organizó una gran expedición comercial 

a la tierra de Punt (actual Somalia 

posiblemente). El viaje se representa en 

las paredes de su bello templo funerario 

en Deir el-Bahari. Es interesante 

destacar que, a partir de la regencia de 

Hatshepsut, la zona de Sheikh Abd el-

Qurna pasó a ser el principal lugar de 

enterramiento para las tumbas de la 

élite
151

.  

 

                                                           
148

 LLOYD, A., Idem, p. 440.   
149

 LLOYD, A., Idem, p. 110.   
150

 LLOYD, A., Idem, p. 440.   
151

 LLOYD, A., Idem, p. 1002.   
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Por otra parte, Amenofis II, sucesor 

de Tutmosis III, se concentró 

principalmente en las actividades 

militares, razón por la que es una de las 

figuras más incomprendidas de la historia 

egipcia. Gardiner y Helck lo caracterizan 

como un fanfarrón y un bárbaro. Su 

aparente reputación de crueldad se basa 

en la ejecución de los siete príncipes 

enemigos y la posterior exhibición de sus 

cuerpos en Tebas y Napata
152

.  

Las guerras en Asia, no cesaron 

hasta que Tutmosis IV y Shutarna de 

Mitanni acordaron un tratado de paz. En 

el sur, a pesar de las revueltas, Nubia 

fue pacificada, ocupada, y administrada 

como Uauat (Baja Nubia) y Kush 

(Nubia Superior)
153

.  

Con Amenhotep III, la XVIII 

dinastía alcanzó un nuevo período de 

prosperidad. Las conquistas de sus 

predecesores, habían traído la paz, y por 

ello, Egipto fue considerada como la 

primera potencia de este período. Al final 

de su reinado, el simbolismo solar 

adquirió una dimensión más potente. Se 

dará por tanto el patrocinio de una deidad 

relativamente nueva, el disco solar Atón, 

evidenciando su propia deificación
154

. 

                                                           
152

 LLOYD, A., Idem, p. 112.   
153

 LLOYD, A., Idem, p. 441.   
154

  LLOYD, A., Idem, p. 112.   

A modo de introducción histórica, 

en relación al arte del Reino Nuevo, tal 

y como destaca J.A. Ramírez en 

“Historia del Arte Antiguo”,  en las 

pinturas de la necrópolis de Tebas de la 

Dinastía XVIII se pueden observar 

multitud de escenas de la vida cotidiana. 

En el caso de la época amarniense, esas 

escenas dejarán paso a otras en las que 

se representa la vida familiar de los 

reyes, caso único en todo el arte 

egipcio. El arte de Tell-el-Amarna 

introdujo en todos los dominios 

artísticos una notable voluntad 

expresionista que trastocó notablemente 

el realismo anterior. Desarrolla un 

nuevo ideal de belleza, liberándose de la 

tradicional inmovilidad del arte egipcio 

en aras de la humanización de las 

representaciones de Amenofis IV y de 

la reina Nefertiti, de los que poseemos 

extraordinarios retratos
155

.  

Por otra parte, hay que destacar el 

intento de sometimiento de la clase 

sacerdotal de Amón-Ra por parte del 

faraón Amenofis IV, Akhenatón, que 

proclamó su fe en Atón, dios único de 

carácter solar, supuso un paréntesis en 

las tradiciones religiosas, sociales y 

artísticas del país. El cierre de los 

                                                           
155

 RAMÍREZ, J.A. (dir.): Historia del Arte. El 
mundo antiguo.  Madrid, Alianza Editorial, 1996. 
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templos de Amón, y el posterior 

traslado de la capital a Tell el Amarna, 

implicó una verdadera revolución, pero 

ésta no sobrevivió a su reinado
156

. 

En la obra de Ian Shaw “Historia 

del antiguo Egipto”, se analizan 

diferentes aspectos de la época que nos 

ocupa en el presente estudio. El autor 

destaca la necesidad de analizar los 

cambios políticos, el desarrollo social y 

económico, los procesos de cambio 

religioso e ideológico y las tendencias 

de la cultura material, cuestiones todas 

ellas que permiten hacerse una idea 

generalizada del momento.  

Jacobus Van Dik expuso que “tal 

cual se habían ido desarrollando en los 

siglos anteriores, el dios sol y el rey se 

encontraban en el corazón del 

pensamiento teológico y de la práctica 

cultual egipcios
157

”. Comenta que 

“Atón es el «padre divino», que 

gobierna Egipto como corregente 

celeste de su encarnación terrenal: su 

hijo
158

”. 

Ambos extractos, aluden a la 

importancia de Atón como centro de la 

religión, y al propio monarca, tal y 

                                                           
156

 RAMÍREZ, J.A., Idem, p. 428. 
157

 VAN DIJK, J.: “El periodo Amárnico y el final 
del Reino Nuevo (c. 1352-1069 a.C.)”, en 
SAHW, Ian: Historia del antiguo Egipto. Madrid, 
La esfera de los libros, 2007, p. 360. 
158

 VAN DIJK, J., Idem, p. 364. 

como se explicará y quedará patente a 

posteriori, a lo largo de las diferentes 

tumbas. Por otra parte, hay que recordar 

que “Akhenatón, rechazó la doctrina 

que consideraba a Osiris como la 

manifestación nocturna del dios sol, 

bien asentada en la religión funeraria 

desde mucho antes de Amarna. Atón era 

un dios de luz dadora de vida; durante 

la noche estaba ausente, pero no está 

claro dónde se pensaba que iba. Se 

ignoraron por completo la oscuridad y 

la muerte, en vez de considerarse como 

un estado de regeneración positivo y 

necesario
159

”. 

Las innovaciones introducidas por 

Akhenatón en la religión y el gobierno 

del estado, deben ser interpretadas en el 

contexto del proceso iniciado durante el 

reinado de su padre, Amenofis III.    

Si nos planteamos el hecho de por 

qué Akhenatón trasladó la capital a 

Amarna, debemos partir, en primer 

lugar, del contexto histórico en el que 

nos encontramos. Debemos tener en 

cuenta la situación de conflicto exterior, 

sobre todo por Hatti, quien ganó fuerza 

frente a Amenhotep III, padre de 

Akhenatón. A la situación de conflicto 

exterior, debemos sumar la relajación de 

los años fructíferos desde tiempos del 
                                                           
159

 VAN DIJK, J., Idem, p. 374.  
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abuelo de Akhenatón, y el abuso de las 

minas de oro de Nubia, que empezaban 

a agotarse no pudiendo solventar las 

demandas de oro de las otras 

potencias
160

. Como decíamos, a finales 

del XVIII Dinastía Akhenatón 

construyó una nueva capital en el-

Amarna, para ocuparla tan sólo una 

docena de años, llegando a alcanzar una 

población de 30.000 a 50000 (?) 

personas
161

. 

 

Akhenatón. 

Gobernó un Egipto dividido en el 

que instaura una religión monoteísta 

como jamás se había dado antes. Es por 

ello que se ha hablado incluso del 

primer monoteísta o humanista de la 

historia. Al declarar la existencia de un 

único dios, acabaría con la tradición 

egipcia que había tenido lugar hasta 

entonces. Fue por tanto el creador de 

una religión idealista que el pueblo no 

entendía. Para él, Atón, la luz, era la 

causa de todo. 

Como novedad, en su 

revolucionario periodo, destaca la gran 

importancia del papel de la mujer y su 

protagonismo en los problemas 

sucesorios. Por primera vez, una mujer, 

                                                           
160

MARTÍNEZ GARCÍA, J.J.: Curso de 
Arqueología egipcia: Tell el Amarna. Murcia, 
CEPOAT y Universidad de Murcia, 2013. 
161

 LLOYD, A., Idem, p. 330.   

en este caso su esposa Nefertiti, 

aparecerá en plano de igualdad con su 

marido. Posteriormente, Tutankhamón 

se encargará de restaurar nuevamente el 

culto a Amón. 

 

El Arte, principal manifestación en el 

periodo Amarniense. 

El arte del periodo amarniense se 

libera de cánones y tradiciones. Se crea 

un estilo original, a veces grotesco, 

calificado como “realista”. Las mejores 

creaciones son pinturas y bajorrelieves 

en los que destacará la decoración con 

relieves pintados.  

Los suelos y paredes, recubiertos 

de estuco, recibieron pinturas al fresco 

de tonos azules Amarna y rojos, colores 

característicos.  

El artista tiende a representar lo 

que ve, sin embellecer ni glorificar, algo 

completamente inusual hasta aquél 

momento. Escoge a los artistas más 

dotados de Tebas para la nueva capital. 

Se muestran las imperfecciones físicas 

del faraón frente a la belleza de la reina.  

Las mejores creaciones se 

encuentran tanto en los relieves como 

en las pinturas con escenas íntimas de la 

corte. En la época amarniense, la 

pintura se especializará en la 
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representación de escenas de la vida 

familiar de los reyes, caso único en todo 

el arte egipcio, para finalmente, 

evolucionar mostrar representaciones 

convencionales, es decir, escenas 

mitológicas y funerarias, ya a partir de 

la Dinastía XIX. Podemos deducir por 

tanto que, la cabeza de perfil, los ojos y 

los hombros de frente, las piernas otra 

vez de perfil, aluden a una convención 

de la pintura egipcia que respondía al 

deseo de introducir el mayor número 

posible de detalles. El artista 

representaba lo que sabía que estaba 

allí, aunque no pudiera contemplarlo 

visualmente
162

. 

En cuanto al arte escultórico se 

refiere, con los relieves se dará un gran 

paso hacia el realismo. Se dará la 

representación de escenas de la vida 

íntima y cotidiana de la familia real, 

adorando al disco solar, caso único en 

todo el arte egipcio.  

Por otro lado, también serán 

novedosas las muestras de afecto, algo 

muy diferente a lo que los antiguos 

egipcios estaban acostumbrados. Entre 

sus principales características, se 

encuentra la utilización de una nueva 

técnica que permite mayor rapidez de 

                                                           
162

 JAMES, T.G.H.: La pintura egipcia. Madrid, 
Akal, 1999, p. 17.   

ejecución: con ella se marcan los 

contornos, y la superficie interior, se 

remata en bajorrelieve, aplicando los 

colores sobre una fina capa de yeso.  

Otra novedad del arte amarniense  

es la utilización de pequeños bloques de 

piedra en la construcción arquitectónica, 

conocidos como talatat
163

. Se trata de  

bloques de piedra decorados donde se 

documenta el nuevo estilo artístico de 

carácter expresionista, que rompe 

completamente con la tradición, lo que 

conocemos con el nombre de “arte de 

Amarna
164

”. En el relieve de estos 

talatats es donde mejor se observa la 

actitud cariñosa de la familia real.  

Por otra parte, también mantiene 

los rasgos estéticos generales, con tres 

características: dos líneas horizontales en 

el cuello; pie con los cinco dedos y 

ombligo con una línea horizontal. Los 

rasgos del rey eran casi caricaturescos, 

pero avanzado el reinado, se desarrolló 

un estilo más equilibrado. En cuanto a 

Nefertiti, dos cuestiones significativas 

                                                           
163

 Bloque de un tamaño casi homogéneo, de 52 
por 26 centímetros y 22 centímetros de altura. 
Ese es el tamaño típico de un talatat o bloque 
de piedra de modestas dimensiones, usual en 
las construcciones de Amenhetep IV Akhenatón. 
164

 Aunque en este momento, Amarna todavía 
no había sido fundada, al arte de este periodo 
del reinado de Akhenatón es conocido, de 
manera general, con este nombre. El arte o 
estilo de Amarna, supuso una liberación de las 
formas. La figura humana se intelectualiza, y 
deviene más simbólica. 
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fueron su representación encorvada, con 

las marcas del paso del tiempo, y su 

aumento de tamaño, aspecto que pudo 

indicar una mayor influencia política
165

. 

Una de las características 

esenciales de este periodo, es la 

búsqueda de un nuevo intento de 

representar el espacio en dos 

dimensiones. En los relieves anteriores, 

siempre se muestra al hombre 

idealizado, pero en el periodo 

amarniense, sin embargo, se percibe con 

frecuencia el esfuerzo por considerar las 

manos desde un punto de vista nuevo, y 

representarlas debidamente en un 

contexto espacial.    

Uno de los ejemplos más 

representativos al respecto es el que se 

conserva en la Schimmel Collection de 

Nueva York, donde se puede observar 

una mano, posiblemente real
166

, de 

Ajenatón, levantada hacia los rayos de 

Atón, sosteniendo una rama de olivo 

que se curva por el peso de los frutos.  
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 VÁZQUEZ HOYS, A.M.: Historia del 
Mundo Antiguo. Vol. II. Próximo Oriente y 
Egipto. Madrid, Sanz y Torres, S.L., 2003, p. 
400.   
166

 LABOURY, D.: Amarna Art. Universidad de 
Liège, Belgium and the National Foundation for 
Scientific Research of Belgium, 2011, p. 11. 

 

Mano real en Talatat MMA 1985.328.1 (Gift of 

Norbert Schimmel, 1985), Amarna.  

Hallada en Hermópolis. Actualmente en la 

Schimmel Collection de Nueva York. 

 

Esta escena, es única en todo el 

arte egipcio, siendo por tanto, el mejor 

ejemplo de la realidad espacial de la 

nueva visión artística. Como se puede 

observar, es todo un ejemplo de 

generación ilusionista de profundidad. 

Por lo tanto, y a colación de lo 

expuesto anteriormente, algunas 

cuestiones importantes referentes al arte 

de este periodo que se pueden concluir 

son: 

 El esquema frente-perfil se 

mantiene, introduciendo modificaciones 

en el canon. 

 La supremacía de Atón hace que 

el faraón parezca más humano, y el tono 

intimista, nunca había sido plasmado.  
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 La iconografía sufre un cambio 

importante. La mayor aportación fue la 

configuración de la imagen de Atón, 

que extiende sus rayos con pequeñas 

manos (rasgo antropomorfo).  

 Escenas típicas como la 

representación de la fiesta sed o los ritos 

de coronación no están presentes.  

 El faraón es representado 

deforme, con pecho alto, caderas y nalgas 

grandes, largas y endebles piernas, 

marcada inclinación de la columna 

vertebral, vientre raro... rasgos típicos que 

se cree le hacían sentir diferente, y por 

eso rompe con la tradición. Se hicieron 

cabezas alargadas y mandíbulas 

prolongadas (gran impacto social). La 

figura del soberano sufre por tanto una 

transformación, «deformando» la secular 

imagen de la fuerte y autoritaria realeza 

egipcia. Las razones que se han apuntado 

al respecto son de lo más variadas (ej. 

síndrome de Marfan). Rasgos como 

movimiento, velocidad, relajación y 

libertad de expresión, se dejarían sentir 

durante siglos.  

 El relieve pintado no siempre era 

posible, pues la piedra de las paredes de 

la tumba no tenía la calidad y textura 

apropiadas, recurriendo al dibujo y la 

pintura. Se exigió al artista que 

representase fielmente lo que veía, 

gozando de la libertad que nunca había 

tenido. 

 Nuevo intento ilusionista de la 

sensación de profundidad. 

Tal y como ha señalado Betsy M. 

Bryan, el estilo del arte del reinado de 

Akhenatón, fue una innovación en sí 

mismo, pero los cambios en la 

iconografía real, amplificaron más si 

cabe sus aspectos revolucionarios.
167

 La 

cara y el cuerpo del rey se alargan. La 

cara tendrá un mentón protuberante, 

nariz larga, y labios gruesos que 

sobresalen casi tanto como la nariz. Los 

ojos son ovoides, alargados y estrechos, 

hundidos en la cara. En las orejas, se 

observarán, por primera vez, los 

agujeros, y el cuello, llevará dos pliegues 

incisos y profundos. Estos últimos 

elementos son innovaciones en la 

representación, que se conservan durante 

todo el  Reino Nuevo, a pesar del regreso 

a las formas tradicionales en el final de la 

dinastía.  

Estas características pueden 

observarse  en las tumbas reales, y en 

todas aquéllas  tumbas cortesanas en las 

                                                           
167

 BRYAN, B.: “The Visual Arts”, Part.VI, en 

LLOYD, A.: A Companion to Ancient Egypt. Vol. 

I. Londres,  Wiley-Blackwell, 2010, pp. 913, 921, 

928- 933.    
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que se aparece de forma recurrente el 

monarca, tal y como veremos a lo largo 

de este estudio. 

 

Conclusión. 

Akehnatón se encargará de 

escoger a los artistas más dotados de 

Tebas para la que será la nueva capital 

del reino. Esto sin duda podía hacer 

pensar en la existencia de ciertas 

influencias, procedentes del lugar de 

origen de dichos artistas, pero el 

periodo amarniense supuso un 

cambio tan profundo, una revolución 

tan acusada a todos los niveles, que 

cortó de forma radical con todo lo 

expuesto y representado hasta el 

momento, por lo que este nuevo arte, 

esa nueva creencia y forma de vida, 

poco tendrá que ver con lo conocido 

hasta el momento. Eso sí, cabe decir, 

que toda etapa recoge cierta 

influencia de la que le antecede y la 

que precede, como ha sucedido a lo 

largo de la historia. 

En cuanto a la influencia 

posterior, en el caso de Amarna, como 

es sabido, en el momento en el que 

Tutankhamón llegó al poder, se 

produjo nuevamente la reposición de 

todo lo anterior. Hay que destacar que, 

lamentablemente, muchas obras se 

perdieron en el afán persecutorio que se 

estableció contra la representación de 

Akhenatón, al que se intentó borrar de 

un plumazo de la historia de Egipto. 
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 Dinastía XVIII de Egipto, Reino Nuevo. 

Elaborado por la autora. 
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ÁNGEL FERRANT  

(MADRID, 1891-1961).  

Por Sara del Hoyo Maza. 

 

Palabras clave: Arte, dibujo, escultura, España, 

pedagogía. 

 

Escultor de vanguardia. 

Figura destacada de la 

modernidad artística de nuestro país y 

autor de una extensa obra, Ángel 

Ferrant se acercó a las corrientes más 

vanguardistas para crear un lenguaje 

propio y personal de gran riqueza, que 

es fiel reflejo de su espíritu de búsqueda 

y continua evolución. Además, alternó 

su creación artística, centrada en la 

escultura y el dibujo, con la pedagogía 

y la publicación de escritos teóricos.  

  En un movimiento tan rico, y 

aunque esencialmente literario y 

pictórico, como fue el de la vanguardia 

artística española, el papel de los 

escultores fue muy importante y 

decisivo. Se trata de un periodo 

complejo y en constante movimiento, en 

el que se sucedieron exposiciones, 

manifiestos, agrupaciones efímeras, etc. 

Se crearon numerosas galerías de arte y 

salas de exposiciones
168

, con el fin de 

buscar y encontrar lugares donde los 

jóvenes vanguardistas pudieran 

expresarse y, especialmente, evidenciar 

su rechazo, de todas las maneras 

posibles, al arte oficial y académico. 

Los dos focos principales continuaron 

siendo Madrid y Barcelona, aunque bien 

es cierto que aparecieron gran cantidad 

de revistas y grupos a lo largo y ancho 

de toda España
169

. De este agitado 

panorama artístico, se puede concretar 

que fue un momento en el que, en 

general, se careció de unas ideas 

límpidas y homogéneas, es decir, las 

                                                           
168

 Por citar algún ejemplo, el I Salón de Artistas 
Ibéricos de 1925, en el Retiro de Madrid, o el 
Salón de los Independientes, celebrado en el 
año 1929, en los Salones de El Heraldo 
madrileño. 
169

 El GATEPAC (Grupo de Artistas y Técnicos 
Españoles para el Progreso de la Arquitectura 
Contemporánea) surgido en 1930; el grupo 
ADLAN (Amigos De Las Artes Nuevas), en 1932, 
etc. Para un compendio y estudio de estos 
movimientos véase BARROSO VILLAR, Julia: 
Grupos de pintura y grabado en España: 1939-
1969, Oviedo, Universidad de Oviedo, 1979. 

HISTORIA DEL ARTE 
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corrientes y movimientos, todos ellos 

con un claro deseo de vanguardia, no 

llegaron a una total definición. Es, en 

este contexto, en el que se inscribe la 

obra de Ángel Ferrant, escultor que, 

además, se encontró estrechamente 

vinculado con la disciplina pedagógica. 

Ángel Ferrant Vázquez. 

Nace el 1 de diciembre de 1890 en 

el número cuatro de la calle Recoletos de 

Madrid, en el seno de una familia de 

clase media culta de larga tradición 

artística
170

. Su padre, Alejandro Ferrant 

y Fischermans (1843-1917), reconocido 

pintor decimonónico, llegó a ser director 

del Museo de Arte Moderno a partir de 

1903, tras haber estado pensionado en la 

Academia de Roma. En 1898, Alejandro 

Ferrant se casa con Blanca Vázquez 

(†1923), naciendo del matrimonio seis 

hijos. 

 Su infancia transcurre, así, en un 

entorno que da gran importancia a los 

estudios artísticos, en especial a la 

arquitectura, la música y la literatura
171

. 

                                                           
170

 Su tío-abuelo, Luis Ferrant (1806-1868), fue 
pintor de cámara de la reina Isabel II (1830-
1904) y un hermano de éste, Fernando (1810-

1852), lo fue de temas paisajísticos e históricos 
y catedrático de Paisaje en la Academia de San 
Fernando. El hermano de éstos, Alejandro, su 
abuelo, fue músico y dorador y su tía se casó 
con el escultor Ricardo Bellver (1845-1924). 
171

 La vida de la familia transcurre dentro de un 
ambiente de amor, armonía y de profundo 

Cursa sus estudios de bachillerato en las 

Escuelas Pías de San Antón y asiste a la 

Escuela de Artes y Oficios, donde había 

acudido desde bien pequeño 

acompañando a su padre. Completa su 

formación en el taller de Aniceto 

Marinas (1866-1953)
172

 y en la Escuela 

Especial de Pintura, Escultura y 

Grabado que dependía de la Academia 

de Bellas Artes de San Fernando.  

 En estos primeros años, y como 

todo joven artista de la época, centra su 

objetivo en alcanzar un nombre dentro 

de los circuitos oficiales de demanda y 

exhibición artística, sobre todo en 

concursos y encargos institucionales
173

. 

                                                                               
respeto hacia la figura del padre. Alejandro 
Ferrant, de salud quebradiza, se erigió como el 

eje vertebrador del hogar, puesto que requería de 
continuos cuidados y atenciones para evitar las 
crisis nerviosas que lo amenazaban de continuo.  
172

 Escultor nacido en el seno de una familia sin 
recursos, recibió gran cantidad de premios a lo 
largo de su vida. Su especialidad fueron los 
monumentos públicos, revelando en todos ellos 
su academicismo e interés por los detalles, 
dotando a sus obras de un sentido pictórico más 
que escultórico. Entre sus trabajos más famosos 
destaca la escultura de Velázquez (1899) situada 
frente a la entrada del Museo del Prado. Para 
más información, véanse, entre otros: BARRIOS 
PITARQUE, M.: Aniceto Marinas y su época. 
Segovia, Diputación de Segovia, 1980 y 
MELENDRERAS GIMENO, J.L.: “El escultor 
segoviano Aniceto Marinas García”, Boletín del 
Museo e Instituto Camón Aznar, núm. 88, 2002, 
pp. 143-198. 
173

 Participa de ellos hasta la década de 1920, 
momento en que se desliga totalmente, 
decantándose por la escena más vanguardista. 
En sus propias palabras: «Y, respecto a que si 
mi obra encaja o tiene alguna relación con el 
arte oficial, le diré que no. El arte oficial, que es 
aquí, poco más o menos como en todos los 
países, puede considerarse representado por 
las exposiciones nacionales. Y la prueba de que 
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Así, en el año 1910, su interés por la 

escultura aparece evidenciado 

claramente
174

, presentando a la 

Exposición Nacional dos obras: La 

cuesta de la vida y Cabeza de 

Beethoven, ambas de estilo realista. 

 El año 1913 es para Ferrant un 

momento de grandes conmociones, y ello 

es debido al viaje que realiza a París. De 

todas las impresiones recibidas allí, sin 

duda la que dejó una huella más profunda 

fue la del futurismo, aunque este hecho no 

tuvo un reflejo inmediato en su obra, sino 

que supuso más bien la evidencia de que 

su modo de hacer y entender el arte 

necesitaba de una actualización y 

renovación
175

. Fruto de esta experiencia 

                                                                               
no me siento encajado en estos certámenes es 
que nunca concurro a ellos, y no porque se 
rechacen tendencias, sino simplemente porque 
el criterio en que se basan […] me hace 
desechar toda probabilidad de recompensa», 
entrevista en Time-Life, Nueva York 1949, 
recogida en BÉRTOLA, Elena de: El arte 
cinético: el movimiento y la transformación, un 
análisis perceptivo y funcional, Buenos Aires, 
Nueva Visión, 1973, p. 297. 
174

 «Hijo de pintor, Ferrant no quiso serlo, 
porque, según declara, siempre le sedujo más 
un cuerpo que una lámina; un cartón le pedía 
unas tijeras antes que un lápiz», en GAYA 
NUÑO, J.A.: Escultura española 
contemporánea, Madrid, Ediciones Guadarrama, 

1957, p. 118. 
175

 «Visité París por primera vez y recibí dos 
impresiones tan intensas que me resultaron un 
revulsivo. Fue como si por un lado se me helase 
la sangre y por otro me abrasara. Se me 
cerraron totalmente mis perspectivas y, al 
mismo tiempo, me deslumbró algo que me 
cegaba con ilusiones que prendieron en mí para 
siempre; fueron dos extraños espectáculos: el 
del cubismo, más vituperado aunque triunfante, 
y una exposición de los futuristas italianos que 
se celebraba en la rue La Boétie. Bien puedo 

parisina, y de regreso a la cruda realidad 

artística madrileña, Ferrant atraviesa un 

largo periodo de inactividad en el que se 

dedica a dar clases como ayudante de la 

asignatura de Modelado en la Escuela de 

Artes y Oficios.  

 En 1918, gana una oposición para 

la plaza de profesor de Modelado y 

Vaciado y se traslada a La Coruña, 

ciudad en la que reside hasta 1920. 

Aunque durante este periodo no produce 

prácticamente obra, es interesante 

considerarlo porque entra en contacto 

con personajes renovadores de la escena 

artística que le llevan a relacionarse con 

la revista Vida, antecedente de Alfar
176

. 

Además, se inicia en este momento su 

amor hacia la docencia, actividad que va 

a continuar a lo largo de toda su vida 

siendo un magnifico profesor y 

formando a importantes escultores, todos 

los cuales se manifestaban 

entusiasmados con su maestro. Ferrant 

                                                                               
asegurar que estos dos acontecimientos 
hicieron mella en mis fibras sensibles. Porque 
me causaron una profunda y prolongada crisis 
por la cual llegué a pensar en dedicarme a otra 
cosa considerando que ya era tarde para ganar 
el tiempo perdido», carta enviada a Juan 
Eduardo Cirlot el 1 de abril de 1959, reproducida 
en FERNÁNDEZ LÓPEZ, O.: Ángel Ferrant, 
Madrid, Fundación Mapfre, 2008, p. 27. 
176

 Plataforma de diálogo entre la literatura y las 
artes plásticas, fue considerada durante los casi 
cinco años que duró, de 1921 a 1926, el espejo 
de las corrientes renovadoras tanto en España 
como en los territorios de ultramar. Su trayectoria 
estuvo siempre ligada a su fundador, el poeta y 
diplomático uruguayo Julio J. Casal (1889-1954), 
quien ejerció como cónsul en La Coruña.   
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tomaba la docencia con auténtica pasión, 

lo que quedará reflejado en las teorías 

sobre la enseñanza del arte que recogió 

en sus escritos. 

 En 1920, Ferrant abandona 

Galicia para ejercer su plaza de profesor 

en Barcelona, casándose, meses antes, 

con María Lissarrague, a la que 

conocía desde niño y con la que 

compartirá el resto de su vida. Ferrant 

llega a Barcelona en un momento en el 

que el panorama artístico estaba en 

plena efervescencia
177

. Durante los 

primeros cinco años, realiza pocas 

obras, dedicándose más bien a asimilar 

todos los cambios que se estaban 

gestando y a escribir una serie de 

artículos
178

. En 1925, participa en la 

Sociedad de Artistas Ibéricos de 

Madrid
179

, pero será realmente en 1927, 

cuando se presente ante el público 

barcelonés, siendo habitual, a partir de 

entonces, su participación en las 

                                                           
177

 Momento en que se desarrolla el llamado 
«retorno al orden» que presentaba dos facetas 
diferentes: por un lado, se tomó como signo 
moderado y clasicista pero, por otro, como 
punto de reflexión acerca de la representación y 
de los modos de desarrollo de la vanguardia, 
como es el caso de Picasso (1881-1973).  
178

 Recogidos y publicados en el año 1923, bajo 
el nombre de La escultura y su área. 
179

 Expone dos obras, ambas de 1924, Desnudo, 
en caoba, y Danzarina negra, en ébano. En ellas 
se aprecia ya un cambio de estilo: ha renunciado 
al naturalismo o canon idealizado de la figura 
humana en favor de la configuración de la misma 
a partir de la yuxtaposición de volúmenes, 
adquiriendo gran importancia la materia prima y 
desechando toda carga narrativa y sentimental. 

exposiciones organizadas en los 

principales foros de la ciudad. 

 Entre 1927 y 1934, fecha en la 

que se traslada de nuevo a Madrid, 

Ferrant va a disfrutar de la compañía de 

importantes nombres dentro del 

panorama artístico. El primero de ellos, 

el pintor uruguayo Rafael Barradas 

(1890-1929), quien lo introduce en la 

tertulia del hotel Colón, conocida como 

El Ateneíllo. También el acercamiento a 

Sebastià Gasch (1897-1980) le permite 

la renovación de su círculo de amistades 

y el inicio de sus relaciones con Joan 

Miró (1893-1983) y Alexander Calder 

(1898-1976). Además, es en este 

momento, cuando Ferrant realiza una 

serie de viajes a Europa (Viena
180

, París, 

Bruselas y Berlín), facilitando su 

conexión con las tendencias europeas.  

 Ferrant deja Barcelona en 1934 y 

se traslada a Madrid, donde 

permanecerá el resto de su vida, 

creando y dedicado a la actividad 

docente en la Escuela de Artes y 

Oficios. A partir de este momento, su 

                                                           
180

 Acude en 1927 gracias a una beca de la 
Junta de Ampliación de Estudios, desarrollando 
una importante labor pedagógica en la Escuela 
de Artes y Oficios de la ciudad. Acerca de esta 
labor, véase ORTEGA CUBERO, I.: “Ángel 
Ferrant y la Escuela de Artes y Oficios de 
Viena”, Pulso, nº 32, 2009, pp. 25-53. En línea: 

http://dspace.uah.es/dspace/bitstream/handle/10
017/7191/AngelFerrant_Ortega_PULSO_2009.p
df?sequence=1&isAllowed=y [18-V-2015]. 

http://dspace.uah.es/dspace/bitstream/handle/10017/7191/AngelFerrant_Ortega_PULSO_2009.pdf?sequence=1&isAllowed=y
http://dspace.uah.es/dspace/bitstream/handle/10017/7191/AngelFerrant_Ortega_PULSO_2009.pdf?sequence=1&isAllowed=y
http://dspace.uah.es/dspace/bitstream/handle/10017/7191/AngelFerrant_Ortega_PULSO_2009.pdf?sequence=1&isAllowed=y
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producción de obra se ralentiza
181

, 

centrando su atención en combatir la 

casi inexistente práctica artística en 

Madrid
182

. Con la llegada de la Guerra 

Civil
183

, dedica la mayor parte de su 

tiempo a labores didácticas y 

administrativas en relación con la 

protección del patrimonio, participando 

como vocal en la Junta Central del 

Tesoro Artístico
184

. En los años 

inmediatamente posteriores a la Guerra 

Civil, mantiene una vida retraída, 

aunque sigue participando en diferentes 

exposiciones y movimientos
185

, 

llevando a cabo un continuo y 

progresivo perfeccionamiento de su 

obra. 

                                                           
181

 «Todo lo personal lo tengo abandonado por 
ocuparme de este intento de movilización de los 
espíritus», carta de 10 de marzo de 1936 escrita 
a Eduardo Westerdahl (1902-1983), recogida en 
FERNÁNDEZ LÓPEZ, O., op. cit., p. 49. 
182

 Participa en las nuevas exposiciones de la 
Sociedad de Artistas Ibéricos, en la fundación 
del ADLAN (Amics de l’Art Nou) madrileño, en la 
revista canaria Gaceta de Arte y en la creación, 
en 1935, de la Asociación Auxiliar del Niño, un 
taller de arte infantil donde pone en práctica sus 
ideas renovadoras de pedagogía artística. 
183

 Véase ÁLVAREZ LOPERA, J.: “Ángel 
Ferrant en la Guerra Civil”, Anales de Historia 
del Arte, volumen extraordinario, 2008, pp. 535-
555. En línea: 
http://revistas.ucm.es/index.php/ANHA/article/vie
w/ANHA0808120535A/31017 [18-V-2015]. 
184

 En este sentido, se le debe agradecer el haber 
llevado a cabo visitas e incautaciones por los 
pueblos de la región madrileña, la elaboración de 
dictámenes y la formación y mantenimiento del 
archivo fotográfico de las obras incautadas. 
185

 Entre otros, participa en el I y III Salón de los 
Once (1944, 1946), apoyando la labor de Eugenio 
d’Ors (1882-1954) y su Academia Breve de Crítica 
de Arte; en el I y II Salón de Octubre (1947, 1949); 
en la I y III Bienal de Arte Hispanoamericano 
(1952); en la Bienal de São Paulo (1953) e, 
incluso, en la Bienal de Venecia (1960).  

 El año 1954 supone el inicio de un 

parón dentro de su actividad artística. En 

el mes de julio, de regreso de un viaje a 

Barcelona, sufre un accidente de coche 

que le obliga a estar inmovilizado cerca 

de dos años, puesto que las lesiones 

afectaron gravemente a sus piernas. 

Aunque la recuperación es lenta, dedica 

el tiempo a dibujar, escribir y formarse. 

Se puede decir que este periodo surte en 

él como un proceso liberador, puesto que 

de aquí a su fallecimiento, el 24 de julio 

de 1961, desarrollará una actividad 

ininterrumpida, casi febril.  

La invención de las formas. 

 Estilísticamente hablando, Ferrant 

puede definirse como un gran 

conciliador de tendencias. En su sistema 

de trabajo, busca recoger las soluciones 

más idóneas de todas las formas 

artísticas, tanto del pasado como del 

presente, para conciliarlas en un 

elemento final. A través de su amplia 

biblioteca y sus anotaciones, se pueden 

rastrear sus afinidades: “sin pertenecer 

a ninguno, se identifica más con el 

purismo que con el cubismo, con el 

surrealismo que con el dadaísmo, con el 

constructivismo que con el futurismo, 

por sugerir horizontes concretos”
186

.  

                                                           
186

 FERNÁNDEZ LÓPEZ, O., op. cit., p. 16. 

http://revistas.ucm.es/index.php/ANHA/article/view/ANHA0808120535A/31017
http://revistas.ucm.es/index.php/ANHA/article/view/ANHA0808120535A/31017
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 De este hecho se deriva que el 

desarrollo de su producción plástica 

nunca fue lineal. Su obra es muy variada, 

traduciendo una gran inquietud creadora 

que le lleva a intentarlo todo con 

búsquedas y experimentaciones 

constantes. Pero, en cualquier caso, hay 

una serie de constantes que se mantienen 

a lo largo de la misma: su interés por lo 

primitivo, por lo cambiante y por la 

consecución de un arte autónomo.  

 La aproximación de Ferrant a la 

iconografía prehistórica
187

, a partir de la 

década de los años 30, se debe al 

impulso de sus propias inquietudes e 

investigaciones
188

, que le llevaron a 

copiar textos íntegros y dibujos de 

diversas obras especializadas en la 

materia
189

. Ferrant traduce en estos 

trabajos su aproximación a este tipo de 

arte a través de cuatro motivos. El 

primero de ellos se corresponde con el 

invento de un conjunto de plantillas 

que, con un fin lúdico-pedagógico, le 

permiten crear sus esculturas a través 

                                                           
187

 Ferrant conoce en 1947 a Mathias Goeritz 

(1915-1990), promotor de la recuperación en el 
campo artístico de la prehistoria, cuyo trabajo y 
esfuerzo tuvo su culminación en las jornadas de 
la Escuela de Altamira, celebradas en 1948 y 
1949, en las que participará Ferrant activamente.  
188

 CALZADA, C.: Arte prehistórico en la 
vanguardia artística de España. Madrid, Ensayos 
de Arte Cátedra, 2006, pp. 242-243. 
189

 Las fuentes de las que Ferrant se nutrió fueron 
diversas. Aparecen recogidas a lo largo del 
capítulo que le dedica Calzada en su obra, pero 
especialmente en ibídem, pp. 244-247, 251, 254.  

del libre juego de piezas independientes. 

Estos fragmentos, superpuestos y 

combinados, le otorgan finalmente a la 

obra una apariencia dolménica, tal es el 

caso de su obra Grupo 47 (1947).  

 En segundo lugar, se interesa por 

la combinación de desproporciones
190

, 

como ocurre en Desnudo sobre verde 

(1953). En tercero, resulta francamente 

interesante la reflexión que realiza en sus 

escritos acerca del tiempo como 

constructor del arte
191

. De esta reflexión, 

se deriva el hecho de que Ferrant 

recupera en sus obras formas tales que la 

acefalia o la desaparición de algunos 

miembros de la figura, ambas acciones 

derivadas del paso del tiempo. 

Asimismo, este hecho traduce realmente 

la necesidad que siente el artista de 

representar las partes por el todo, de 

igual manera que ocurrió en la edad 

prehistórica.  

 Y en último lugar, no por ello 

menos importante, se encuentra la 

incorporación de incisiones sobre su obra 
                                                           
190

 «Las referencias al arte levantino son claras en 
lo que concierne a la separación anatómica en tres 
partes: el aparato locomotor extraordinariamente 
desarrollado, una estilización en la cintura que se 
ensancha hasta los hombros de manera triangular 
y la cabeza», en ibídem, p. 258. 
191

 «Algunas estatuillas mutiladas y fragmentos del 
pasado dan idea de lo justo, de lo preciso. Son 
piezas completas precisamente porque están 
rotas. […] La ley que, cercenando la escultura, 
hacer ver la escultura, es la divina Ley que 
configuró las rocas y los montes», palabras del 
propio Ángel Ferrant recogidas en ibídem, p. 263. 
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tridimensional, que aparece por primera 

vez en Tres mujeres (1948). Con la 

introducción del procedimiento del 

grabado, Ferrant no trata de esclarecer la 

estructura que nos presenta, sino todo lo 

contrario: figura tridimensional y 

grabado lineal se presentan como dos 

elementos autónomos. 

 Otro punto importante de la 

escultura de Ferrant es el 

movimiento
192

: tanto el real del objeto 

como la vinculación de éste con la 

atmósfera que lo rodea. Estas 

investigaciones acerca de temas 

espaciales y de equilibrio aparecen 

reflejadas en sus obras a partir del año 

1948
193

. Le interesan enormemente los 

cambios que los movimientos 

introducen en la percepción de las 

                                                           
192

 «Requerido para hacer un dibujo 
plásticamente astronómico, me tropecé, como 
siempre que dibujo, con la dificultad de 
desenvolverme únicamente en dos 
dimensiones. Dejé el papel y trasladé la idea del 
espacio. Es pues, en él, donde, sin pretenderlo, 
me encontré con el movimiento, es decir, el 
tiempo, una dimensión más, inesperada. 
Entonces se reavivó mi recuerdo de un 
admirado amigo, el norteamericano Alexander 
Calder, a quien conocí en Barcelona hace 
muchos años y, cuyas esculturas móviles fueron 
las primeras que yo vi. […] El año pasado hice 
las mías, que, buenas o malas, creo que tienen 
una personalidad. Y, mucho antes, muchísimo 
antes, vi banderas, semáforos, molinos de 
viento… Estos son los orígenes de mis 
esculturas móviles», entrevista en Time-Life, 

Nueva York 1949, recogida en BÉRTOLA, Elena 
de: op. cit., pp. 297-298. 
193

 De este año es la serie Móviles, compuesta 
por piezas geométricas de madera policromada 
unidas por alambre. Es, en ellos, donde mejor 
se reflejan sus preocupaciones en torno al 
espacio y al movimiento. 

cosas, de ahí que la evolución de sus 

investigaciones avance desde una obra 

estática (Maternidad, 1949), pasando 

por obras denominadas lo estático 

cambiante
194

 (Mujer de circo, 1953), 

hasta llegar al reflejo en la obra de la 

versatilidad y capacidad de variación 

que Ferrant clasifica con el nombre de 

escultura infinita
195

 (Serie Venecia 10, 

1958), en la que incorpora el hierro.  

 

 

Ingeniería textil (1961). Ángel Ferrant.          

Plaza de Ferran Casablancas (Barcelona). 

 

                                                           
194

 A partir de 1953, investiga acerca de la idea 
de equilibrio gracias a una posición fija o eje. 
195

 En conjunto, trabajó tres series. Se trata de 
obras esquemáticas que han sido despojadas 
de su materialidad más física, encontrándose en 
el límite entre lo estable y lo inestable. Están 
realizadas con piezas que encargaba y que, 
posteriormente, manipulaba en su taller, 
llevándolas a ofrecer al espectador la sensación 
de ser una especie de signos en el aire. 
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Gustó siempre de construir sus 

obras en pequeño formato a partir de 

objetos de uso cotidiano, es decir, 

objetos familiares, cercanos y 

conocidos, obligándolos a abandonar su 

vida anterior para renacer como una 

obra de arte. De esta particular visión de 

la materia
196

 se deriva la creación de los 

denominados Objetos hallados, que 

fueron expuestos por primera vez en 

1933, en la Galería Syra de Barcelona. 

A través de la combinación de estos 

materiales, Ferrant realiza 

composiciones que tienen como 

objetivo despertar sugerencias, es decir, 

no remiten a ningún hecho natural
197

. 

Con ello, se propone ampliar las 

fronteras de lo que puede considerarse 

escultura, formulándole al espectador la 

pregunta de ¿qué es arte? 

 Pero la producción de Ferrant no 

se limita a lo esbozado hasta aquí, sino 

que se enriquece, aún, con más 

creaciones. Sus investigaciones tuvieron 

                                                           
196

 En este sentido se le puede relacionar con 
Marcel Duchamp (1887-1968) y sus ready 
made o, incluso, con Picasso y sus objet trouvé 
o assemblage. 
197

 Destaca la composición Gitana (1932) que, 
en palabras de Arnaldo (1992), estaba 
conformada a partir de «la pantalla de cristal de 
una lámpara, una botella vacía y una peineta, 
asociadas con humor y con gusto en la imagen 
que surge un poco al azar de una mujer 
festiva», recogido en BOZAL, Valeriano: Pintura 
y escultura españolas del siglo XX (1939-1990), 
Summa Artis, vol. XXXVII, Madrid, Espasa 
Calpe, 1993, p.166. 

el mejor campo de experimentación en el 

dibujo. La dedicación de Ferrant en los 

esbozos e ilustraciones es intensa y 

recorre toda su vida. Las técnicas que 

emplea son diversas: lápiz de grafito, el 

gouache, la acuarela, el óleo, el lápiz de 

color, la tinta china, etc., mientras que 

los papeles que utiliza son también de 

diversos tipos y calidades. Entre las 

características que se encuentran en este 

tipo de obras destacan poderosamente 

dos: el sentido experimental que lo 

acerca a dibujar y, derivada de ésta, la 

total libertad con que afronta la 

actividad. Sin embargo, se debe tener en 

cuenta que el camino de creación en 

Ferrant no discurre siempre del dibujo a 

la escultura, de ahí que, en muchas 

ocasiones, realizara maquetas o modelos 

en barro para ayudarse en sus creaciones. 

Por ello, no se puede hablar de una 

subordinación del dibujo a la escultura, 

sino de un paralelismo, de la utilización 

de lenguajes distintos que en ocasiones 

confluyen en un objeto común.  

 De igual manera, trabajó de forma 

magistral el relieve y escultura en 

piedra.  Estas obras se pueden ordenar 

cronológicamente en dos periodos 

distintos. El primero de ellos, se 

corresponde con su ciclo de formación, 

los años en los que entra en contacto 
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con el debate artístico catalán. En ellas, 

se aprecia la coexistencia de modelos 

tradicionales, como las fuentes antiguas, 

y de propuestas más modernizadoras, 

como la vía dibujística picassiana. 

Dentro de los ejemplos, cabe citar los 

relieves La escolar (1925) y Mujeres en 

reposo (1928). El segundo periodo se 

corresponde con la inmediata posguerra. 

En estas obras, de nuevo en la línea 

figurativa, se acusa un interés por el 

expresivismo y por la psicología de las 

figuras, resultando así creaciones un 

tanto caricaturescas e irónicas. Destacan 

La mecanógrafa y el ventilador (1939) y 

la serie de La Comedia Humana (1940).  

 

La pedagogía y el Arsintes. 

 En Europa, durante el periodo de 

entreguerras, muchos artistas de 

vanguardia dedicaron una parte de su 

producción al mundo infantil. Algunos 

de ellos, como por ejemplo Peter Keler 

(1898-1982) o Alma Buscher (1899-

1944), llegaron a fabricar en serie, e 

introducir en el mercado, libros, juguetes 

y muebles destinados a los niños. En 

esos proyectos, el infante les parecía el 

vehículo idóneo para sus propósitos ya 

que, puesto en contacto desde los 

primeros años con las formas y 

conceptos del arte moderno, los asumiría 

y aceptaría con normalidad, cumpliendo 

también el papel de transmisor para 

generaciones futuras. Les movió a ello la 

firme decisión de implantar sus 

principios estéticos en cualquier 

actividad cotidiana y, de esa manera, 

originar un nuevo estilo de vida. 

 Mientras, en España, la 

aproximación al mundo infantil fue muy 

escasa, pues se debe considerar la 

situación social derivada de la Guerra 

Civil. No obstante, se destacan ejemplos 

como el de Salvador Bartolozzi (1882-

1950), Rafael Barradas, Joaquín 

Torres-García (1874-1949) y el del 

propio Ángel Ferrant. La propuesta de 

Ferrant, el Arsintes
198

, que no llegó a 

comercializarse, es un juego consistente 

en once conjuntos de plantillas de 

cartón recortado, constituidos por piezas 

elementales, entre 18 y 50 según la 

serie, que, combinadas, pueden dar 

lugar a un gran número de imágenes 

diversas. El Arsintes refleja las 

                                                           
198

 El nombre del juguete se deriva de ars, arte, 
y de las palabras sintaxis y síntesis, por lo que 
puede traducirse como arte sintético. Para más 
información acerca de esta propuesta, véase: 
ORTEGA CUBERO, I.: “Los secretos del 
Arsintes bajo el prisma de la teoría emergente 
de los datos”, Arte, Individuo y Sociedad, vol. 
22, 2010, pp. 103-121. En línea: 
http://revistas.ucm.es/index.php/ARIS/article/vie
w/ARIS1010220103A/5735 [18-V-2015]; 
ANTOÑANZAS MEJÍA, F.: Artistas y juguetes, 
tesis doctoral inédita, Universidad Complutense 
de Madrid, 2005, pp. 124-133. En línea: 
http://biblioteca.ucm.es/tesis/bba/ucm-
t28496.pdf [18-V-2015]. 

http://revistas.ucm.es/index.php/ARIS/article/view/ARIS1010220103A/5735
http://revistas.ucm.es/index.php/ARIS/article/view/ARIS1010220103A/5735
http://biblioteca.ucm.es/tesis/bba/ucm-t28496.pdf
http://biblioteca.ucm.es/tesis/bba/ucm-t28496.pdf


ArtyHum 13 116 

 

ArtyHum, Revista de Artes y Humanidades  

 
 

preocupaciones educativas
199

 de Ferrant, 

su inquietud por combinar la geometría y 

la forma humana y la influencia que, 

como se ha visto, ejercieron sobre él 

otros artistas de vanguardia como El 

Lissitzky (1890-1941) y Oskar 

Schlemmer (1888-1943).  

 

Conclusiones. 

 Ángel Ferrant es una de las 

figuras más notables del arte del siglo 

XX en nuestro país. Sus amigos y 

críticos, en las numerosas necrológicas 

aparecidas tras su muerte, destacaron 

que “ha sido un hombre metido en su 

tarea, voluntariamente apartado del 

mundanal ruido, pero siempre abierto a 

todos, generoso en el consejo, 

entrañable en todo momento, enemigo 

de banderías y capillitas, de un 

estoicismo dolorosamente probado, de 

una salud moral impresionante”
200

. De 

estas líneas se traduce el hecho de que 

fuera considerado por muchos otros 

artistas como un modelo ético a seguir, 

dada su fortaleza para mantener sus 

                                                           
199

 Su sistema pedagógico se sustentaba sobre 
tres valores: fomentar la capacidad de creación, 
la libertad creativa y el reconocimiento de la 
capacidad individual del alumno. En el ámbito 
de la capacidad imaginativa, era donde mayor 
importancia cobraba su juguete porque, para él, 
la base de la escultura estaba en el carácter 
lúdico de creación y disfrute.  
200

 BENET AURELL, J.: “El gran ejemplo de Ángel 
Ferrant”, Glosa, nº 87, septiembre de 1961, citado 
en FERNÁNDEZ LÓPEZ, O., op. cit., pp. 7-9. 

convicciones personales en un ambiente 

tan adverso y, también, después de la 

Guerra Civil,  como punto de enlace con 

las primeras vanguardias. 

 A su vez, Ferrant fue uno de esos 

artistas contradictorios e insatisfechos, 

que pasó gran parte de su vida 

destruyendo parte de su producción en 

el camino hacia la perfección
201

. Y así 

lo dejó dicho antes de su muerte: que 

toda la obra en su poder fuera destruida. 

En buena medida, así fue; si no por 

destrucción material, sí por el recelo de 

su viuda a cualquier utilización de la 

obra, abocándola al silencio, lo que no 

facilitó de ninguna manera el 

conocimiento público de la misma. Pero 

en contraposición a este silencio 

autoimpuesto, en Ferrant se aprecia una 

obsesiva voluntad documental, es decir, 

a lo largo de su vida trató de recopilar, 

como si de una enciclopedia se tratara, 

todo aquello que tuviese que ver con su 

propia dedicación; de ahí, que se haya 

conservado un completo conjunto de 

materiales heterogéneos con los que 

reconstruir su actividad
202

. 

                                                           
201

 «Esto de romper cosas es muy saludable…, 
lo lamentable es que lo que se hace luego no es 
mejor que lo que se rompió…», citado en ALIX, 
Josefina: Escultura española, 1900-1936, 
Madrid, Ministerio de Cultura, 1985, p. 163. 
202

 Estos materiales están recogidos en un 
archivo denominado Fondo Ángel Ferrant, que 
se halla en el centro de documentación del 
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 Por último, hay que señalar que 

no sólo desde el punto de vista material 

se dificultó la apreciación de su obra, 

sino que la crítica también colaboró con 

en este punto. La singularidad de la 

producción de Ferrant inquietaba por 

ese aparente eclecticismo que presenta, 

por ese aire que lo relaciona con los 

mejores artistas de su generación. De 

esta manera, Ferrant se presentó ante los 

ojos de muchos críticos como un artista 

que carecía de personalidad propia, bien 

por debilidad, bien por falta de 

comprensión de las formas 

vanguardistas. Ideas, todas estas, que se 

espera hayan quedado superadas tras la 

lectura de estas páginas.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                                               
Museo Nacional de Arte Contemporáneo Patio 
Herreriano de Valladolid. Para más información 
acerca del mismo, véase 
http://www.museopatioherreriano.org/AngelFerra
nt [26-II-2011]. 
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 *Portada: Ángel custodio (1955-1957), 

Ángel Ferrant. Sede del Banco de España, 

Avenida Portal del Ángel (Barcelona). 
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LOS BEATOS ESPAÑOLES: 

COMENTARIOS AL 

APOCALIPSIS DE SAN JUAN. 

 

 Por Beatriz Garrido Ramos. 

 

Palabras clave: Beatos, Comentarios al 

Apocalipsis, copias, España, iconografía, 

Liébana, San Juan. 

 

Estudio sobre los ejemplares más 

destacables de los beatos españoles. 

 Han llegado hasta nosotros 

treinta y cinco copias manuscritas 

(desde fines del IX al XIII), que, por 

extensión semántica, se denominan 

beatos. De ellos, veintiséis están 

miniados.  

 En páginas sucesivas, se podrá 

descubrir la historia así como las 

principales características de dichos 

ejemplares, a través de algunas de sus 

imágenes más emblemáticas. 

 

El Apocalipsis: género apocalíptico. 

 El tema del Apocalipsis, surgió en 

un contexto de persecución, y su 

principal finalidad fue la de alentar a los 

creyentes, darles esperanza en tiempos 

de crisis. Con estas obras 

«apocalípticas» se pretendía “alentar al 

pueblo de Dios en medio de sus 

tribulaciones y persecuciones, de las 

que esperaban verse liberados de forma 

inmediata
203

”. 

 En el llamado “género 

apocalíptico”, se mencionará la 

equívoca figura del Anticristo, 

especialmente tratado por Beato de 

Liébana
204

 en su conocida obra del 

                                                           
203

 FERNÁNDEZ FLÓREZ, J.A.: Apocalipsis 
Beatos (A propósito del Beato de Valladolid): 

Madrid, Beato de la Universidad de Valladolid, 
2002, p. 10. 
204

 Monje del monasterio de San Martín de 
Turieno, hoy denominado de Santo Toribio, en 
Cantabria. Vivió en el siglo VIII, destacando 
como defensor de los dogmas cristianos, en 
contraposición de la teoría del Adopcionismo, 
que consideraba a Jesús como un profeta, y no 
como el hijo de Dios. Para combatir la herejía y 
calmar la inquietud espiritual de los cristianos, 
atormentados por la idea del fin del mundo en 
plena invasión árabe, Beato escribió los 
“Comentarios al Apocalipsis de San Juan”. 

Vázquez de Parga, L.: “Beato de Liébana y los 
Beatos”, Los Beatos. Madrid, Biblioteca 
Nacional de Madrid, 1986 

INVESTIGACIÓN 



ArtyHum 13 121 

 

ArtyHum, Revista de Artes y Humanidades  

 
 

“Comentario al Apocalipsis de San 

Juan”. Dicha temática puede observarse 

en los distintos beatos existentes, donde 

se puede comprobar la constante lucha 

entre las fuerzas del Bien y del Mal
205

, 

cuestión perfectamente representada en 

las láminas miniadas
206

. 

 

Los beatos. 

 Los beatos
207

 son manuscritos 

muy ilustrados, de origen hispano, que 

abarcan el periodo comprendido entre 

los siglos X y XI, en los cuales aparecen 

copiados el Apocalipsis de San Juan y 

los comentarios sobre este texto. Fueron 

escritos en la Asturias del siglo VIII por 

Beato de Liébana, que redactó
208

 unos 

                                                           
205

 Podemos ver la ejemplarización de esta 
lucha en la ilustración del capítulo XII del Beato 
de Silos (1-18). YARZA, J.: “El infierno del Beato 
de Silos”, Pro Arte, nº 12, 1977, pp. 26-39. 
206

 Véase: WILLIAMS, J.: The Illustrated Beatus. 
A Corpus of the Illustrations of the Commentary 
on the Apocalypse. vol. III. Londres y Turnhout 
(Bélgica),  Harvey Miller Publishers, 2003. 
MARÍN MARTÍNEZ, T.: “La escritura de los 
Beatos”, Beati in Apocalipsin libri duodecim, 
Codex Gerundensis, Madrid, 1975. 
207

 DÍAZ Y DÍAZ, M.C.: “Tradición del texto de 
los Comentarios al Apocalipsis”, Actas del 
Simposio para el estudio de los códices del 
Comentario al Apocalipsis de Beato de Liébana, 
TI Editores (1978) Madrid, 1976. Son copias 
iluminadas del Comentario al Apocalipsis de 
Beato de Liébana. Se trata de una 
manifestación artística puramente española, de 
la que han sobrevivido 35 libros, según el 
recuento efectuado en Europalia Bruselas en 
1985. Sólo 11 se encuentran en España. Se 
conservan 32 copias medievales: doce “de estilo 
mozárabe”, seis del siglo XI, diez del siglo XII y 
cuatro del siglo XIII. Es probable que hubiera 
muchos más que se han perdido. 
208

 Su atribución se debe a una hipótesis del 
siglo XVI, de Ambrosio de Morales, quien se 

comentarios con tal éxito que el libro 

acabó recibiendo su nombre, beato
209

. 

 El primer beato conocido es un 

fragmento localizado en Silos
210

  

(Burgos), procedente del monasterio de 

Cirueña (La Rioja). En él se puede ver 

un conjunto de ilustraciones 

intercaladas en el texto visigótico. 

 

 

Imagen del Beato de Silos, considerado el 

primer beato. Escritura visigótica. 

 

                                                                               
basa en la mención de Eterio, obispo de Osma 
(Soria). 
209

 GARRIDO RAMOS, B.: “Beato de Liébana y 
los Comentarios al Apocalipsis de San Juan”, 
Historias del Orbis Terrarum, Anejos de 
Estudios Clásicos Medievales y Renacentistas, 
ISSN 0718-7246, Vol. 7, Santiago de Chile, 
2014, p. 56. 
210

 MARTÍN A.; BUSTAMANTE, C.: “Las 
visiones apocalípticas de Beato de Liébana”, Ars 
Medica, Revista de Humanidades, nº 1, 2003, 
pp. 48-67. 
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“La mujer vestida de sol”, Beato de 

Silos (British Library, Londres). 

 

 

Escena de la visión cósmica de San Juan. 

 

 En el Capítulo 12, una 

impresionante Mujer Cósmica aparece 

en el cielo “vestida de sol, con la luna 

debajo de sus pies y una corona de doce 

estrellas sobre su cabeza”. 

 Puede tratarse de una alusión a 

Israel, que más tarde asimiló a la Virgen 

María, aunque en la visión apocalíptica 

no se refiera a ella. En la escena puede 

contemplarse a una grandiosa mujer 

dando a luz a un misterioso Niño, que 

es perseguido por un horrible “dragón” 

(Satanás) con la intención de devorarlo. 

En la imagen siguiente, se puede ver la 

visión cósmica de San Juan, en la que 

se reproduce el combate entre las 

bestias demoníacas y las milicias 

angélicas capitaneadas por San Miguel. 

 El dramatismo de la escena se 

acusa aún más por el predominante 

color rojo, que lo inunda todo, y por esa 

imagen final en la que los cuerpos 

desnudos de los ángeles malvados, 

desprovistos de alas, son arrojados junto 

a la gran bestia negra que ha sido 

amarrada al cepo. 

 

Comentarios al Apocalipsis:  

Beato de Fernando I y Sancha
211

. 

(Biblioteca Nacional de Madrid
212

). 

 Dos de los beatos más destacables 

se conservan en la Biblioteca Nacional, 

siendo el códice Vitr/14/2, encargado en 

1047 por el rey Fernando I y doña 

Sancha, y realizado quizás, por 

Facundo, en San Isidoro de León, uno 

de los más bellos ejemplares. 

 

                                                           
211

 BEATO DE FERNANDO I Y SANCHA. 
Edición facsimilar y volumen de estudios. 
Dirección y edición de Mónica Miró Blanchard. 
Barcelona, Moleiro, 2006. 
BEATO DE LIÉBANA: miniaturas del "Beato de 
Fernando I y Sancha" (Manuscrito de la B.N. 
Madrid Vit. 14-2). Texto y comentarios a las 
tablas de Umberto Eco; intr. y not., de Luis 
Vázquez de Parga. Milano, 1983. 
RUIZ, E. (2009): “Arma regis: los libros de 
Fernando I y doña Sancha”, Actas del I 
Congreso Internacional sobre Bibliotecas 
Reales. Madrid: Facultad de Ciencias de la 
Documentación de la UCM (en prensa). 1973: 
«Nota bibliográfica: Elenco dei manoscritti 
esistenti» en Umberto Eco, Beato di Liébana, 
miniature del Beato de Fernando I y Sancha, 
Parma, F.M. Ricci, 1973, pp. 147-153. 
Beato de Fernando I y Dña. Sancha. Texto de 
José Mª Moreno Galván. Madrid, 1969. 
212

 (1047). Vitr/14/2, fol. 6r. 
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 Procedente de la biblioteca del 

Marqués de Mondéjar, a finales del 

siglo XVII, fue requisado por Felipe V, 

durante la guerra de Sucesión.  

 Se trata por tanto de uno de los 

Beatos hispanos más conocidos del 

siglo XI, especialmente en la zona de 

León. Dicho ejemplar, “Beato de don 

Fernando y doña Sancha”, fue llamado 

así en honor a ellos, que fueron quienes  

encargaron su elaboración, ejerciendo 

de comitentes. Es probable que por eso, 

algunas de sus páginas fueran utilizadas 

para transmitir ciertos mensajes en 

clave política. 

 Este Beato, terminado en el año 

1047, es la única copia del comentario 

ordenada y financiada por unos 

monarcas, ya que generalmente, se 

elaboraban para los abades de los 

monasterios. El manuscrito fue una 

creación elaborada en base a las pautas 

innovadoras de signo cluniacense. 

 El programa iconográfico –del 

que se ignora el nombre del iluminador–

de este “Commentarius in 

Apocalypsin”, respeta la tradición 

establecida.  

 Como  cuestión destacable, cabe 

señalar el nuevo planteamiento artístico 

en la composición de las figuras, así 

como la técnica, mediante la que se 

aplica oro y púrpura, pigmentos 

ausentes hasta entonces en la tradición 

de los Beatos.  

 

Imagen del beato de Fernando I y doña Sancha 

(1047). 

 

 Las noventa y ocho miniaturas de 

este beato, dotadas de sorprendente 

expresividad, se distribuyen, en su 

mayoría, sobre bandas horizontales de 

colores vivos, en un peculiar e 

inconfundible estilo, que mezcla el 

románico, con diversas influencias 

mozárabes y norteafricanas.  
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Comentarios al Apocalipsis, 

Beato de Fernando I y Sancha (1047).            

Vitr/14/2, fol. 253r 

 

 

Comentarios al Apocalipsis, 

Beato de Fernando I y Sancha (1047).            

Vitr/14/2, fol. 254r 

 

Destacan principalmente las siguientes 

escenas:  

– Cuatro Jinetes. 

– Visión de la Jerusalén celestial.  

– Serpiente de las siete cabezas o 

la destrucción de Babilonia.  

 

 Uno de los iconos más 

representativos del Apocalipsis es la 

imagen de los Cuatro Jinetes. 

  

 

Página del Beato de Fernando I y 

doña Sancha (s. XI), con iluminaciones de los 

Cuatro Jinetes del Apocalipsis. 
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Hay dos detalles dignos de mención 

respecto a esta escena:  

  La insistencia popular en la 

creencia de que los Cuatro Jinetes del 

Apocalipsis son la representación del 

mal, cuando el primero de ellos es 

Jesucristo.  

  El hecho de que en este Beato, 

al igual que en otros, los ojos del Hades 

(demonio) aparezcan borrados, 

prácticamente arrancados. Quizá fuera 

debido a la temeridad de algún monje 

de la época a quien inspiraran terror. 

 Otro detalle interesante del 

ejemplar de Fernando y Sancha es el 

Mapamundi
213

 (conservado en la 

Biblioteca Nacional), siendo uno de los 

más antiguos del mundo cristiano. La 

representación del mundo en los beatos, 

no obedecía a un interés geográfico, 

sino a la voluntad de mostrar la difusión 

del Evangelio en las distintas regiones 

de la Tierra. 

 Conservado en el manuscrito de 

Saint Severn, se trata de una de las 

principales obras cartográficas de la 

Alta Edad Media. Fue elaborado por el 

monje lebaniego, basándose en las 

descripciones aportadas por San Isidoro 

                                                           
213

 Para ampliar información sobre mapamundi 
en los beatos ver GARCÍA-ARÁEZ 1995-1996, 
pp. 97-123. 

de Sevilla, Ptolomeo y las Sagradas 

Escrituras.  

 El mapa se reproduce en el 

prólogo del segundo libro de los 

Comentarios.  

 

 

  Mapamundi del beato de Fernando I y Sancha. 

 

 Es destacable que se encare hacia 

el este y no hacia al norte, que será lo 

habitual en la cartografía moderna. La 

representación del mundo en los beatos 

no obedecía a un interés geográfico, 

sino a la voluntad de mostrar la difusión 

del Evangelio en las distintas regiones 

de la Tierra
214

. 

 

 

 

 

 

                                                           
214

 GARRIDO RAMOS, B.: “Beato de Liébana y 
los Comentarios al Apocalipsis de San Juan”, 
Historias del Orbis Terrarum, Anejos de 
Estudios Clásicos Medievales y Renacentistas, 
ISSN 0718-7246, Vol. 7, Santiago de Chile, 
2014, p. 52. 
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Beato de Valcavado
215

 o Valladolid.  

(Universidad de Valladolid). 

 

 
Lámina del Beato de Valladolid. 

 

 

Escena de la siega. 

 

 Miniado por Obeco (monje 

ilustrador), sobrecoge por la potencia 

expresiva y vital de las miniaturas. 

Todos los personajes se hallan efigiados 

en el ápice de la violencia, como 

arrebatados por un “viento 

apocalíptico”. 

                                                           
215

 FERNÁNDEZ FLÓREZ, J.A.: El Apocalipsis y 
Beato de Liébana. Los Beatos y el Beato de 
Valcabado. Libro de estudios del facsímil del 
Beato de Valcavado. Valladolid, Universidad de 
Valladolid, ediciones, 1993. En h. 1-5, 
Genealogías pertenecientes al Beato de 
Valcavado que se conserva en la Biblioteca de 
Santa Cruz, 433 (n. 341) en Valladolid. 

 Los rostros poseen enormes ojos 

almendrados, y en ocasiones, llegan a la 

angustia, como en la escena de la 

Ascensión. 

 

Beato de Burgo de Osma
216

  

(Catedral de Burgo de Osma, Soria). 

 Según consta en diversos lugares 

del códice, fue escrito por el clérigo 

Pedro, y miniado por Martino en 1086. 

 En él se pueden contemplar 

arquitecturas prerrománicas, 

carolingias, adornos florales y las 

tradicionales autóctonas.  

 Guarda relación con el primer 

Beato de la Biblioteca Nacional, con el 

del Escorial
217

 y con el de San 

Millán
218

.  

                                                           
216

 Para ampliar información véase: 
ROJO, T.: “El Beato de la catedral de Osma”, 
Art Studies. Medieval, Renaissance and 
Modern, Cambridge, 1931. 

ROMERO, E.: “Los Comentarios al Apocalipsis 
de Beato”, Estudios del Beato de Burgo de 
Osma. [Volumen adicional a la edición facsímil 
de este Beato]. Edit. Vicent García Editores, 
S.A. Paterna (Valencia), 1992, pp. 59-108. 
217

 Manuscrito iluminado, mozárabe del siglo X, 
que contiene el comentario al Apocalipsis del 
Beato de Liébana. 
218

 El manuscrito del Escorial fue copiado en el 
Escritorio de San Millán, en San Millán de la 
Cogolla, por lo que a veces se denomina Beato 
de San Millán. Se conservan otros dos 
manuscritos que fueron copiados en el Escritorio 
de San Millán, uno anterior a éste y otro 
posterior, a los que también se suele llamar 
Beatos de San Millán. 
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Lámina del Beato de Burgo de Osma, Soria. 

 

 Posee fondos intensos, rojos, 

amarillos o verdes. Cabe destacar quizá  

por considerarse una de las más bellas 

de todas sus miniaturas, la del Salvador 

cabalgando, acompañado de otros 

santos. El dibujo es exquisito, con una 

elegancia de línea que hincha y riza las 

formas. 

Beato de Tábara
219

. 

 Es una de las obras emblemáticas 

de la cultura medieval española, además 

de una fuente imprescindible para el 

                                                           
219

 Puede consultarse en http://pares.mcu.es 
donde está disponible su imagen digital. 
CRESPO NOGUEIRA, C.: Notas sobre el Beato 
de Tábara del Archivo Histórico Nacional. 
Madrid, s.n., s.a. 
GARCÍA LOBO, V.: Beato de Tábara: original 
conservado en el Archivo Histórico Nacional. 
Madrid, Testimonio, 2005. 

estudio de la Edad Media y del arte de 

la miniatura mozárabe. 

 El manuscrito fue comenzado en 

968 por el monje Magius, y, a su 

muerte, concluido por su discípulo 

Emeterius, ayudado por Senior, en 970. 

 Su lugar de origen no está claro, 

pero toma su nombre del monasterio de 

San Salvador de Tábara (Zamora), en el 

que al menos se realizaron las dos 

últimas hojas, añadidas con 

posterioridad. 

 Debido a las múltiples 

mutilaciones que ha sufrido, apenas 

conserva nueve ilustraciones del 

centenar que debió tener en principio. 

La más destacada es la miniatura final, 

que representa la torre del 

scriptorium
220

 del monasterio de San 

Salvador, y a varios monjes trabajando 

en ella, entre los que se encuentran 

Emeterius y Senior.  

 Esta obra, refleja la gran labor 

llevada a cabo por estos copistas e 

ilustradores, la organización de las 

escaleras y estancias de la torre, y la 

disposición de los libros en ella. 

  

                                                           
220

 El Beato de Gerona (s. X), obra de gran 

complejidad iconográfica, representa la 
culminación del desarrollo del scriptorium de 
San Salvador de Tábara. 

http://pares.mcu.es/
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Torre del scriptorium del monasterio de San 

Salvador, Beato de Tábara, Zamora. 

 

Conclusión. 

Con su explicación del 

Apocalipsis, Beato pretendía preparar a 

los creyentes para el fin del mundo, que 

había de sobrevenir, según sus cálculos, 

al final del sexto milenio, en el año 800 

de nuestra era.  

La figura del Anticristo, entendida 

como todo aquél que no reconoce a 

Cristo, recorre el “Comentario” casi 

como hilo conductor, y a él se dedican 

páginas enteras, a su número, a su 

nombre, y su papel en el final de los 

tiempos. 

Buen ejemplo de ello son los 

distintos beatos (divididos en distintas 

familias) que se han expuesto en la 

investigación, así como otros tantos 

existentes, tanto en España como fuera 

de ella. Se trata por tanto de excelentes 

obras miniadas, con una iconografía 

antigua pero que sin duda, alude a una 

“crisis de valores” que podríamos 

reconocer como muy cercana. 

 Para finalizar, exponemos un 

extracto representativo de la visión de 

los cuatro jinetes del Apocalipsis, tema 

recurrente, tratado previamente en el 

estudio: 

  “Miré y vi aparecer un caballo 

blanco. El que lo montaba tenía un 

arco; se le dio una corona y marchó 

victorioso, dispuesto a vencer… y salió 

otro caballo de color rojo. Al que lo 

montaba se le entregó una gran espada 

con poder para arrancar la paz de la 

tierra y hacer que los hombres se 

degollaran unos a otros…  

 Miré y vi aparecer un caballo 

negro. El que lo montaba tenía una 

balanza en la mano…  

 Miré y vi aparecer un caballo 

amarillento. El que lo montaba tenía 

por nombre Muerte y el Abismo lo 

seguía. Y se les dio poder sobre la 

cuarta parte de la tierra para causar la 

muerte por medio de la espada, el 

hambre, la peste y las fieras terrestres”. 

     Lib. 6, 1-8. 
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 *Portada: Beato de San Isidoro de León 

(Biblioteca Nacional de Madrid). 
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 Diagrama que indica el tipo de escritura 

y la biblioteca en la que se encuentra cada 

Beato. También se hace referencia a las 

diferentes familias existentes. 
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